










































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































El raCiSJ110 y la {!iscrúl1inación 
en el jJortugal ele hoy 

1;'LR\A\DO 10.,\0 FERRI.:::m,A RA\IOS:~ 

1 

Ante~ dc comenzar a tratar el tema de la discriminación y el racismo en el Portugal 
de hoy, C~ nccesario comenzar a dar a conocer a grosso modo, el cuadro legal más s ig­
nificativo quc en esta materia rige en Portugal. He aqllí. por tanto, muy brevemente y de 
forma nada exhaustiva algunos textos legales y notas más significativas y pertinentes. 

l. Comienzo, naturalmente, por el Texto Constitucional, que proclama el principío 
de igualdad y de la no discriminación entre nacionales y extranjeros. 

Además, en él se proclama: 

La protección de los trabajadores contra cualquier discriminación fundada en 
la nacionalidad, en el origcn. en la religión o en las ideas políticas (artícu­
]0 59.°); 
La igualdad en el campo de la enseñanLa en la cual se dcbe promover la 
comprensión ll1ulua, la tolerancia y el espírilll de solídaridad (artículos 74.0 y 
76.°). 

Pero la nota a la que hay que conferir mayor relevancia es la introducida por 
la 4." revisión constitucional (de 1997) en el núm. 4 del artículo 46, en virtud de 
la cual se prohíben expresamente, las orgarüzaciones fascistas así como las or­
ganizaciones racistas. 

Además, se condena tanto la participación en organizaciones racistas, como 
aquellas que poseen ideologías fascistas, y que implica una pérdida de la condi­
ción de diputado (artículo 160.°, n.o 1, d). 

Una ley específica sobre las organizaciones fascistas prevé su disolución y 
sanciones penales para sus miembros. 

2. En el plano penal (cuyo Código califica de delito el homicidio que tiene como 
móvil el odio racial () religioso), la sanción por discriminación racial fue refor­
zada para incluir ----después la discriminación fundada sobre la raza, el color o el 
origen étnico- la basada en el origen nacional o religiosa así como la sanción 

Juez de la Corte Suprema de Justicia de Portugal. 
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de crímenes de guerra o crímenes contra la humanidad con intención de incitar o 
agravar la discriminación racial o religiosa (Ley 75/98, de 2 de sepliembre). 

Al tratarse de crímenes racistas o xenófobos, la Ley 20/96, del 6 de julio. re­
conoce a las comunidades de emigrantes ti otras asociaciones el derecho de par­
ticipación en el proceso penal. 

3. Con la reciente Ley] 34/99, del 28-8-99. se penan situaciones que no comtítu­
yen crimen, pero que son formas de discriminación que deben de ser penadas. 

E,1l verdad, esa Ley prohíbe discriminaciones en el ejercicio de derechos por 
motivos fundados en la raza, color. nacionalídad II origen étnica. siendo aplica­
ble a todas las personas físicas y morales, ptíblicas o privadas, 

Según el artículo 2.° es discriminación racial toda distinción, exclusión, res­
lricción o preferencía en función de la raz.a. coJor. ascendencia, origen nacíonal 
o etnia, que tiene por objetivo o produce como resultado la anulación o restric­
ción del reconocimiento, posesíón () ejercicio. en condiciones de igualdad, de de­
rechos, libertades y garantías o de derechos económicos, sociales y culturales. 

En el artículo 4.° enuncia ulla serie de prácticas discriminatorias, que son 
contrarias al principio de igualdad. 

Esta Ley --· .. cuya regulación fue aprobada en el Consejo de Ministros el pa­
sado mes de 3bril- creó una Cnmisión para la Igualdad y contra la Discrimi­
nación Racial, a la eualle compete «velar por» la aplicación de la Ley, en cuya 
composición vale la pella entrar 3 conocer, dada la diversidad de las entidades 
que la constítuyen. 

4. El trabajo de extranjeros está hoy regulado por la Ley 20/98, del 12 de mayo 
-la entidad patronal puede ahora contratar libremente cualquier trabajador que 
resida regularmente en Portugal, independientemente de su nacionalidad. 

Los ciudadanos extranjeros con residencia () permanencia regular en territo­
rio portugués, se benefician, en el ejercicio de su actividad profesional, de las 
mismas condiciones de trab(~jo qlle los trabajadores de nacionalidad portuguesa. 

Solamente, en cuanto al procedímiento a adoptar para la formalización del 
contrato de trabajo, se detectan algunas diferencias conforme al país de otigen 
que asegura o no la igualdad de tratamiento de los trabajadores portugueses. 

5. Los partidos políticos no pueden negar la admisión de cualquier persona, ni ex­
cluirla, por motivos raciales. 

El Código Deontológico exige a los medios de comunkación respeto por los 
principios fundamentales de los derechos del hombre, y la prohibición de au­
mentar el odio racial. 

6. Por el DL 296-AJ95, del 17 de noviembre, fue creado el Alto Comisario para fa 
inmigración y las Minorías Étnicas, cuyo papel consiste en prevenir la xenofo­
bia, la intolerancia y la discriminación y en promover el diálogo con los inmi­
grantes y las comunidades étnicas. 

Fue creada la IIlspecci6n General de la Administración ¡lIIema (DL 227/95, 
del 11 de septiembre), encargada de controlar a las autoridades policiales. Se tra­
la de una entidad autónoma, dirigida por un magistrado. 
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En el sector de la enseüanza, se crea el Secretario Coordinador de los Pro­
gramas de Educación Multicultural -programas que se destinan a estimular el 
di,ílogo, la convivencia y la solidaridad entre los diferentes pueblos y culturas. 

7. Para terminar este bosquejo de los textos legales en el plano interno, resta decir 
que, en lo que al plano internacional concierne, Portugal se ha adherido prácti­
camente a lodos lOfl inslrumenlos jurídicos pertinentes, ya que las normas jurídi­
cas de las convenciolles internacionales son directamente aplicables, elllrando en 
vigor después de su publicación oficial, y que priman sobre el derecho interno. 

II 

Después de enumerar los términos sucintos expuestos anteriormente, podemos COI1-

c1uir que, en malcría de lucha contra el racismo y la intolerancia, Portugal está, a mi eH­
tender, sufícientemente pertrechado sin que esto signifique que el cuadro legal existente 
no pueda ser perfeccionado y mejorado, ya que hay que tener en cuenta las nuevas for­
mas de racismo. más sutiles y menos visibles, que están apareciendo. 

Pero. hay que preguntarse, ¿se justifica semejante legislación? 
Un país {{de mansas costumbres y no racista» necesita de semejante arsenal legis­

lativo? 
La respuesta es positiva. 
Desde luego, porque se impone reconocer una función preventiva, la cual 

también es importante. 
Pero es importante desmitificar y clarificar la afirmación anterior. 

l. Los actos de violencia de cariz marcadamente racista son en verdad un acto 
constatable en Portugal, que se viene registrando, sobretodo en la última década. 

Según SOS Racismo, durante el año de J 995 se registraron 30 incidentes 
de carácter racista, con cinco muertos y 50 heridos, y los relatos posteriores 
de esta ONG continúan subrayando un número considerable de incidentes ra­
cistas. 

Sus víctímas son, fundamentalmente, negros y gitanos. 

1.1. La comunidad gitana (entre 30.000 a 50.000), que siempre fue objeto de 
discriminación, en 1996 y en J 997 se torna en objeto de agresiones en va­
rias localidades y objeto de cuestionarniento social. 

Acontecieron tentativas de expulsión de las tielTas donde algunas co­
munidades gitanas se habían instalado desde hace años; se organizan, en­
tonces, peticiones y manifestaciones con apoyo de la población local, y a 
veces, con la «complicidad» de las autoridades locales. 

En este contexto, puede citarse también: 

La decisión tomada por las autoridades municipales de demoler una 
casa perteneciente a un ciudadano de origen gitano (cuyo carácter 
dísclíminatorio fue confirmado en recomendación del Provedor de 
la Justicia); 



326 El racismo \' la discriminación en el ¡.J,):,'fJJ,""¡ 

Un inmueble vacío perteneciente al Estado fue quemado para que 
ulla familia gitana, expulsada de su campamento no se instalase ahí. 
Intimidaciones para que las personas no vendan SU\) propieda(k'~ a 
los gitanos. 
Grupos armadO', ilegales. que actúan bajo el anonimato. organi/<l" 
ron manifestaciones en zonas rurales o económicamente débiles, de 
las que resultanlll alguna." confrontaciones, con el pretexto de que­
rer Juchar contra el lráfico de drogas y expulsar a los toxicómanos. 

Como consecuencia de los acontecimientos producidos con lo~ gilanos, 
el Consejo de Minislros aprob6 la Dcci:,ión 157/96 (octubre de 1(96), que 
cre6 un grupo de trabajo para la igualdad y la integración de la comunidad 
gitana -grupo posteriormente sustituido por una Comisión (constituida 
~~or el Alto Comisario para la Integración e las ivlinorías Étnicas, represen­
tantes del gobierno local y de ONG's). 

1.2. En 1998 una organización que operaba bajo el nombre de «Orgullo Blan­
CO», y se identificaba por illscripciones en murales y pósters, utilízaba un 
teléfono portátil privado para difundir mensajes racistas, udes como: 

«Hoy Eli/'Opa sU/I'e una verdadera invasión sileJ/ciosa de inmigrantes ... 
que. queramos () 110, 110S ('o/mli::,all. Portugal es cada \'e~ menos portligués 
y se trans/,onna progresiwl1l1t'lIte en /iJW simple eXlellsiólI del cOlllineJl/e 
qfricallo.») 1 

1.3. En el sector inmobiliario han sido denunciados casos de propietarios que 
se niegan a alquilar apartamentos a «negros». 

Llegan telefónicamente UIl acuerdo de negocio, y a veces se produce 
ulla marcha atrás cuando la presencia física revela el «color» del interesa­
do en el arrendamiento. 

Ante estas quejas, los responsables (los propietarios) responden que el 
problema no es el racismo, sino una falta de credibilidad fínancíera de los 
interesados ... 

2. Los ejenlplos ofrecidos muestran quc Portugal no constituye una excepción en el es­
cenrnio de una Europa donde es importante reconocer que siempre hubo racismo. 

En Portugal, como en cualquier otro país, se registran manifestaciones de ra­
cislllo y de discriminación, a las que ningún país esta inmune. 

Por tanto, se cree poder afimHu' que estamos ante casos más o menos esporá­
dicos, y, de un modo general. limitados geográficrnnente a los alrededores de gran­
des zonas urbanas (aumentando los cometidos, años atrás) por los skil1heads). 

Por eso, Portugal aparece en los Eurobarómetros como los países menos ra­
cistas (sin embargo hay que reconocer que no existen criterios objetivos fiables, 
que permitan cuantificar/comparar quién es más racista). 

En la secuencia de denuncia impresa. la línea fue cortada. 
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III 

l. Las manifestaciones ostensivas de racismo y de discriminacíón que apuntábamos 
anteriormente podrían bastar para cuestionar la vieja idea, según la cual cxiste un 
racismo «a la portuguesa» cuyo particularismo se asienta sobre lIna cultura e his­
toria colonial muy propias. 

Se habla, propósito, de fácil mestizaje de los portugueses con Jos otros pue­
blos, de hecho muchos negros residentes en el país son ciudadanos nacionales o 
portadores de doble nacionalidad, aunque en realidad la mayoría de los inmi­
grantcs africanos son procedentes de antiguas colonias. 

Portugal, en efecto, ha conocido una presencia celta, ibera, romana, cartagi­
nense, visigoda, ¿trabe, judío sefardita, que se mezclaron con e] conjullto de la 
poblaci6n. 

Después vino una expansión marítima y la colonización. con la marcha de 
lo~ pOrLugucscs por los cuatro costados del Mundo -----y también en sentido in­
verso, la venida de nucvas etnias. 

2. De ahí, la lcgitirnidacl a la pregunta: 
¿Debido a esa especificidad, los factores que subyacen en la expresión elel 

racismo serán diferentes en Portugal, cuando los comparamos. con lo que ocurre 
en otros países europeos? 

¿Esos factores específicos habrán contribuido 11 la especificidad de un racis­
mo en Portugal? 

La respuesta, en general es (ha sido) positiva, «consecuencia todavía de una 
ideología luso-tropicalísta, alimentada por actores políticos de diferentes cua­
eh'antes» (Expresiones de /(ac;sn/o ell Portugal, de los autores Jorge Vala y Ro­
drigo Brito, sociólogos, y de Dilliz Lópcz, psicólogo, página 194). 

Conclusi6n que todavía puede ser puesta en tela de juicio. 

3. Sin embargo se han llevado a cabo varios estudios2 en una tentativa de com­
prender mejor el fenómeno de la inmigración y el con'elativo proceso de inte­
gración de algunas comunidades provelúentes de países africanos1 se admile que 
«la investigación en nuestro país de) racismo y la xenofobia no se erige como 
problema, a estudiar de forma sistemática y teóricamente fundada». 

«No disponemos de indicadores seguros sobre las modalidades, o el signifi­
cado y de la extensión de la discriminación por parte de los portugueses blancos 
frente a los portugueses o extranjeros no blancos~ ni se conocen las configura­
ciones de factores psicológicos, sociológicos y psicosociológicos que sustentan y 
alímentan el racismo en Portugal (Expresiones de Racismo en Portllgal, cíe). 

Los autores de este Estudio definen el racismo como «una configuración 
Illultidimensional y telldencialmente articulada de creencias, emociones y oríen-

2 A los que se puede negar el mérito, por Jo menos, poner al desnudo el problema para A. Ribalta y contri­
buyendo para su reflexión y debate. 
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laciollC:-' comportamentales de discriminaci6n, relativa a individuos rnicmbros de 
un exogrupo, categorizado y objetivado a partir del color, siendo aquellas reac­
ciones suscitadas por la simple pertenencia de estos individuos a ese cxogrupo» 
-asÍ. «el racismo no pre~ellta una configuración única. sino varias. siendo más 
adecuado habhll' de racismos que de racismo». 

Precisamente. en Cf..tc Interesante y \'alíoso Estudio (que. con la debida venia. 
nos permitimos acompaüar) se concluye que «el conjunto de los resultados pre­
sentados Illuestra que las creencias racistas se organizan en Portugal de forma se­
mejante a la de otros países europeos, que los factores que cstán en su génesis no 
son. significativamente, diferentes que aquellos que subyaccn cn el racismo fla­
grante o sutil de otros países y que en Portugal. tal como en los restantes países 
europeos, la norma anti-racista incide sobre el racismo flagrante, más !lO sobre el 
racismo sutil» (p. 1(4). 

IV 

Para la comprensión de los resuhados de esta pesquisaJinvestigación se hace esencial 
destacar la profunda y significativa modificaCÍón operada en el tejido de la sociedad por­
tuguesa. 

]. En verdad, Portugal. país tradicionalmente ele emigrantes 
])oncs repartidos por todos los continentes), se convierte 
ele inmigrantes. 

más de cuatro mi­
en un país receptor 

El número de ciudadanos extranjeros residentes tiende progresivamente a au­
mentar: 177.774, en 31./2.98,·1 que se traduce en un 1,4% rnás que en í 997, 
1,3% que en 1996, y 2,7% que en 1995:l 

l. l. El Continente africano representa un mayor qu¡fión -46,4%.5 

También cstü aumentando el número de ciudadanos de la Unión Euro-
pea, que representa el ]<7/0.6 

El Continente asiático, con un 4,2%, es el menos representadoJ 
Recientemente, Portugal se esta convirtiendo en un país de destino de 

brasileños, residiendo legalmente 21.051 (31-12-99), constituyendo hoy la 
segunda mayor comunidad residente,S seguida después por la comunidad 
caboverdiana. 

3 El 31-12-99, según datos todavía no oficiales, 190.879. 
4 No disponemos de datos exactos sobre el número de inmigrantes ilegales. Se refiere, por tanto, al aiio 1992 

y, posterionnente, en 1996, transcurre un proceso de regularización extraordinario de inmigrantes ilegales 
queriendo asegurarles el pleno gozo de sus derechos sociales, económicos y culturales, en particular en lo 
que concierne al trabajo, a los servicios sociales y al acceso a una vivienda (in 1996, el proceso albergó a 
cerca de 35.000 inmigrantes, sobre todo ciudadanos de los PALOP y brasileños). 

5 En 1998,82.467, Y 89.098. en 1999. 
6 En 1998, 48.223, Y 52.505 en 1999. 
7 En 1998,7.395, Y 7.854 en 1999. 
8 En el año 1999 se registro un flujo migratorio de sentido inverso, con la salida de algunos brasileños. 



Ft'mando )oüo Ferreira Rumos 329 

También está presente una comunidad indiana, proveniente de las ex 
colonias, sobre todo de Mozambíquc. 

1.2. La población inmigrante es[ü concentrada en las grandes ciudades de Lís­
boa y Oporto (el porcentaje más alto se concentra en Lisboa, con un 
55,2(k,. y la mús baja en Braganza, con un 0,15%). 

F] sexo masculino representa el 58,1 %, Y el 4 L9¡Jc corresponde al sexo 
femenino. 

La población activa, un 1 \ trabaja por cuenta propia. y el 80,JCk 
por cuenta ajena. 

Estün sin empleo el 46,5(Ji de los residentes extranjeros. 
La mayor parte trabaja como canteros (en la construcción civil. nor­

malmente de obras públicas), vendedores ambulantes, trab:~adorcs no cua­
lificados, empleados de hogar. 

2. Los valores más expresivos de la inl11igracíón pertenecen, naturalmente, a los 
ciudadanos oriundos de los PALOP (Países Africanos de Lengua Oficial Portu­
guesa): son 77.6009 dentro de) número total de 175.200 extranjeros residentes le­
galmente (datos de 1998), que representan un 44,29% del total de extranjeros 
(inmigración que se verificó sobre tocio a paJilr de mediados de los años 60, y 
que se potenció en el período que inmediatamente procedió y siguió a la inde­
pendencia de las ex colonias).10 

La población proveniente de los PALOP constituye el 91,6% de la comu­
nidad africana, perteneciente el mayor número a Cabo Verde. con 39,800 resÍ­
dentes. ll 

3. Los inmigrantes de origen africano forma una población joven, con baja tasa de 
escolm'ización y un alto nivel de abandono de estudios. 

Son los jóvenes de segunda generación los que se van a encontrar con ma­
yores dificultades y los que se ven más implicados en conflictos de naturaleza ra­
cista, por la precariedad e inestabilídad de empleo. Dicha situación se agrava 
cuando se encuentran en situación irregular. 

v 

1. Ante esta nueva «composición» de la sociedad, se comprende mejor que en Portu­
gal --como lambién en España e Italia, que recientemente se múeron a los países 
tradicionahuente receptores de inmigrantes (como es el caso de Francia) Alemania, 
Inglaterra y Holanda)- los comportamientos y acciones discriminatotias (ya sean 
individuales, colectivos o institucionales) estén ten.iendo mayor visibilidad. 

9 El 31-12-99, 84.418. 
10 Un aspecto particular a resaltar es el hecho de que muchos de estos imlligrantes son ciudadanos porhlgue­

ses, mientras que otros tienen doble nacionalidad. 
11 El 31-12-99, 43.531. 
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«Varios indicadores apuntan hacía un crecirnicnto de la visibi helad de discri­
minación hacia las minorías élnÍCas y raciales en Europa (Etpresiol1es .... cit.. P,1-
gina 9). 

¡.I. Segtíl1 el l::urobarómetro núm. 47.1. de 1997, el 70éf( de los europeos re­
conoce que los inmigrantes deben tener los mismos dcrcchm cívicos que 
los ciudadanos. 

Esta abertura hacia la igualdad de los derechos está. sin 
acompañada por posiciones conlradíclOl'ias. 

De hecho, scg(¡n el estudio referido en Erpresiol/f.'s, cíe. página 9, ape­
nas el 55% de los europeos creen que los extranjeros deben tener el dere­
cho a tener consigo a su familia. el 59(;+ considera que las minorías (de 
otra raza, religión o cultura) abusan del sistema de la seguridad social. el 
63% considera que contribuyen a aumentar el desempleo y el 45(70 que son 
una de las causas de la ínseguridad. 

1.2. Irlanda (77(lc) , Portugal y Bélgica (7(/11.), Austria (75%), Alemania (7Y)(), 

Luxemburgo (72%) y Reino Unido (70%), son los países donde un mayor 
número de persona:. csuín de acuerdo con la siguiente proposición: 

« Todos los imlligmJlfes ilegales, sin excepción, deben ser enviados a 
sus paises de origen.)¡ 

2. En lo que respecta cspecítlcamente a Portugal, lIn estudio reciente sobre los jó­
venes del Concejo de Lomes (cercanías de l."isboa) revela que el 43% de los ell­
cuestados están de acuerdo con la afirmación de que hay demasiadas personas de 
otros países (africanos, brasileños, indios, etc.). 

En otro estudio sobre las actítudes y los vaJores de los p0l1ugueses, la dis­
tancia social de los portugueses frente a los individuos definidos como {(peJ'so­
lWS de otra raza», (únmigrantes/trabajadores extranjeros», «musulmanes», «ju­
dfos» e (dlldios», alcanza valores expresivos, a veces mayores, a veces íguaJes a 
los otros países europeos (Erpresiones, cit., página 10, nota 2). 

VI 

Como vimos, la gran mayoría de la población inmigrante e:-\Ia constituida por negros. 
Negros que son objeto) el blanco de una doble discriminación: esencialmente, por ser 

de otro color (negro), y por ser inmigrantes. 

1. En Portugal, los negros representan una multiplicidad de situaciones jurídícas, 
sociológicas, de origen geográfica, y de pertenencias comunitarias. 

Hay que recordar, como ya hemos dicho antetiormellte, que muchos tienen Ja 
nacionalidad portuguesa. 

Se trata de una minoría étnica. «vista y percibida como distinta, la mayoría 
con bajo status social, cuya visibilidad social se puede convertir en una catego­
ría problemática y, consecuentemente suscitar reacciones emocionales, cogniti­
vas y comp0l1amientos negativos». 
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l.~n cuanto minoría étnica objeto de discriminación, los negros (al igual que 
los gitanos) estiÍn siendo asociados, por parte de algunos órganos de comunica­
ción social )' de sectores de la población blanca, a problemas C0l110 la erirninali­
datL el desempleo, el tráfico de droga, la economía paralela, el sentimiento de in­
seguridad, nuevos costes sociales. 12 

El conocido fracaso de las políticas de integración social. educación, juqicia 
y empleo ha contribuido al resurgir de movimientos de contestación social. en 
los cuales las minorías son el primer objetivo. 

2. Particulannente interesantes y significativos son los resultados alcanzados por la in­
vestigación, que acompaiíamos a continuación (ExjJresiones .... cit.), en lo que con­
cierne a la percepción de que los negros pueden constituir una amenaza social, tan­
to en el plano económico como en el plano de la seguridad individual y colectiva. 

En el plano económico, cara a la incapacidad para absorber lluevos inmi­
grantes, sobre todo en el contexto de crisis económica, el desempleo y la apa­
rente i III pos i bi 1 i dad de los Estados a aSlll11i l' res ponsabi lidades sociales para con 
los nuevos inmigrantes. 

En el plano ele la seguridad, la percepcic)J] de que los negros tienen facilidad 
para involucrarse en comportamientos criminales, y que su situación de exclu­
sión social les conduce al un mundo de droga ':/ de los robos. 

2.1. Esta percepción de los negros como una amenaza social ------pcrcepción que 
puede ser asociada al racismo más tradicional 'y' fragante- perdura en 
nuestra sociedad, J! «los factores que contribuyen a esa percepción no son 
específicos de esta sociedad portuguesa, sino que son los mismos que la li­
teratura viene identificando en otros contextos nacionales y para otros gru­
pos objetos de discriminación». 

Es este tipo de percepción · .. -de que un grupo definido por su color 
constituye ulla amenaza en el plano ccon6mico y en el plano de la seguri­
dad social----, utilizada a menudo por los medios de comunicación social, 
la que ha servido de sop0l1e y explicación para «la tOlna de medidas en el 
plano legislativo, en el cuadro de políticas restrictivas de inmigración ex­
tra-europea» . 

2.2. Los resultados obtenidos indican que la percepción de amenaza de insegu­
ridad es más preocupante que la amenaza económica, aunque esta tiene ac­
titudes más negativas que la percepción de inseguridad. 

La percepción de amenaza a la seguridad -más preocupante entre los 
más ancianos (por su mayor vulnerabilidad personal), y menos entre los 
más jóvenes-- se encuentra asociada al conservadurismo moral miÍs que al 
conservadurismo político (la asociación entre racismo y conservadurismo 
político es una asociación recurrente, aunque no siempre encuentra apoyo 
en los estudios empíricos)>> (E.\presiol/es ... , cit., págs. 68-(9). 

12 Razones de este tipo están en el origen de la publicación de ta legislación restrictiva sobre inmigración y 
sobre el asilo político, y COI1 ellas se está procurando «justificar>' los Acuerdos de Schcngcn. 
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1. Como hemos dicho anteriormente, él parte del racismo ostensivo/ flagrante, está 
apareciendo, de forma más o menos insidiosa y difusa, otras expresiones de ra­
cismo más sutiles. 

Estamos ante una estrategia ele discriminación, m,ís fina y soterrada y. por 
eso, de Imís difícil percepción, que «describe de forma más rica, con más trazos 
positivos, el endogrupo del (que el) exogrupo». 

En cuanto «el racismo tradicional, abierto y rudo, se expresa por la atribu­
ción de trazos negad vos al exogrupo ----la representaci6n de el otro se procesa a 
través de la atribución de trazos estereotipados negativos-.. _, el racismo sutil se 
expresa por la negación de trazos positivos al exogrupo». 

«La expresi6n del racismo, a nivel de estereotipos, se hace hoy en día de for­
ma más sutil y difusa. No se expresa a través de ulla imagen negativa del cxo­
gmpo sino que se expresa a través de una imagen más positiva del endogrupo 
frente al cxogrupo -a partir de la negación de emociones positivas, más que ex­
presar ernociones negativas» (E\presiones ... , cit., pág. 100). 

2. A nuestro modo de ver, ]a lucha contra el racismo y la discriminación tiene que 
realizarse, cada vez más, en el campo de estas nuevas formas de racismo. 

El arsenal legislativo existente para hacer frente al racismo tradicional es, en 
la mayoría de los Estados europeos, más o menos satisfactorio, pero no se Ime­
de decir lo mismo en 10 que respecta a la lucha contra el nuevo racismo, con sus 
múltiples facetas y matices. 

Por ]0 tanto, es urgente encontrar y disponer de medíos (y no solo jurídicos) 
adecuados y necesarios para esta nueva lucha. 

3. También los medios de comunicación, tienen un papel imprescindible y relevan­
te que desempeñar, que pasa por la denuncia rápida y vigorosa de los casos que 
ocurren y por la «seriedad de su tratamiento», evitando todo sensacionalismo, 
para que no se corra elliesgo de una mayor estimaci6n de los grupos objeto de 
discriminación. 

Este papel es particularmente imp0l1ante, pues los medios de comunicación 
pueden contribuir a crear un racismo sutil, que contribuya a formar los estereoti­
pos que condicionan las representaciones que se crean en las sociedades. 

El racismo, en cualquier de sus expresiones (flagrante o sutil), constituye un 
atentado a )a dígnidad del Ser Humano en si mismo --es la expresión más «in­
tolerante» de intolerancia. 

Contra el Racismo ... TOLERANCIA ZERO. 



Situación del raciSlno en Bélgica 
y las políticas oficiales al re,slJecto 

FRAN(OIS SANT' ANGELO* 

l. INTRODUCCIÓN 

La cuestión del racismo en Bélgica está indisolublemente vinculada a la numerosa 
presencia de una poblaci6n inmigrada o de origen inmigrado. Para las próximas décadas 
se presentan dos desafíos importantes. Primero, el de la integración social armoniosa a 
través de la escolarización y el mercado laboral de la tercera generación, es decir, los hi­
jos y nietos ele los inmigrantes, de origen turco o marroquí aunque en su mayoría de na­
cionalidad belga. El segundo desafío consiste en organizm en los próximos diez años y a 
la luz de la experiencia del pasado, un nuevo flujo de inmigrantes para responder a las 
nuevas necesidades de mano de obra y demográficas. 

Citemos algunas cifras para empezar. 
El 1 de enero de 1996, la población extranjera representaba el 9% de la población so­

bre un total de diez millones de habitantes. Se trata de una población muy heterogénea. 
Algo más del 60% procede de países miembros ele la Unión Europea, mientras que el 
casi 40% son extra-comunitarios, principalmente marroquíes y turcos (respectivamente 
el 1,4 Y el 0,8% de la población lotal). 

En cuanto a su distribución geognHíca, los extranjeros representan el 10,4% 
de la población en VaIonla, el 29,7% en la Región de Bruselas-Capital, y el 5% en 
Flandes, 

Desde la entrada en vigor del Código de la nacionalidad belga en 1984, una media 
anual de 13.000 personas adquiere la nacionalidad belga. Cabe esperar que esta cifra au­
mente en el futuro teniendo en cuenta las nuevas disposiciones entradas en vigor el pa­
sado 1 de ImtY0 con vistas a facilitar el acceso a la naturalización. 

Entre elIde febrero de 1988 y el 31 de diciembre de 1995, un total de 111.924 per­
sonas han solicitado asilo en Bélgica. El 6,3% de estas solicitudes, es decir, 7.038 perso­
nas, ha sido acogido favorablemente; 89.702 solicitudes fueron rechazadas y 22.222 ca­
sos están en curso de trámite. 

Comisión Europea de la Lucha contra el Racismo del Consejo de Europa. 

SOCIEDAD y UTOPÍA. Revista de Ciencias Sociales, 1/. o 16. Noviembre de 2000 
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2. REPASO CRONOLÓGICO DE LOS INSTRUMENTOS 
\' ÓRGANOS CREADOS POR LAS AUTORIDADES BELGAS 

En 1976. a raíz de la di:-.lribución de panfletos de alto contenido xenófobo pOI parte 
de alguno,," políticos de 13rnsela~ en la campaiía para las elecciones municipales, un lllO" 

vímiento ~urgido de la sociedad civil creó una plataforma que formuló las siguientes rej·· 
\'indicacionc:-.: 1) la reforma de la ley de residencia, 2) una ley que reprima los actos ra .. 
cístas () xcn6l'obos. 3) la concesión de derechos políticos a ni\'el local para extranjeros. 
Cabe resaltar que hasta 1989. fecha en que se nombró un Comisario Real para la Políti" 
ca de cara a los Inmigrantes, las autoridades habían relegado tácitamente la acogida de 
los inmigrantes y la lucha contra el racismo en manos de asociaciones privadas que de 
esta forma eran las lÍBicas a tener cierta experiencia en la materia. 

El lluevo estal uto de residencia de los extranjeros fue vOlado en 1980 y la COI1-

denatoria de ciertos aclos racistas o xenófobos en 1981. En cuanto a 1m derechos po­
líticos todo queda por hacer, excepción hecha de la redacción abierta del artículo cons­
titucional que fija las condiciones para el ejercicio de los derechos políticos a nivel 
municipal. 

Igualmente en 1989, a raíz del éxito electoral dc un partido político de extrema dere­
cha en Amberes, el Gobierno nombra un Comisario Real para la Política de cara a los In­
migrantes COIl la misión precisa de hacer un inventario dc propuestas que fomenten la in­
tegración de los inmigrantes en la sociedad belga. Hasta entonces los Gobiernos siempre 
habían dudado entre una política encaminada a alentar el retorno volllntmio de los inmi­
grantes a sus países de origen y medidas más bien tímidas de inserción en la sociedad 
belga, Es precisamente a esta ausencia de claridad política que ha sido atribuido el pro­
gresivo auge de las corrientes contrarias a la inmigración. 

El Comisario Real, nombrado para un período de cuatro años, empezó por elaborar 
una definición de ]a integración, en los siguientes términos: 1) asimilación a las leyes de 
orden público; 2) integración profunda en cuanto a los principios básicos y valores de la 
sociedad occidental sobre los que se apoya la sociedad belga, a saber, la democracia, el 
pluralismo, la igualdad entre hombres y mujeres; 3) el respeto de las tradiciones cultura­
les y religiosas en el dominio doméstico y privado; 4) estimular los contactos e inter­
cambios entre la población belga y extranjera. 

Este proceso de integración tan sólo se puede nevar a cabo si se toman medidas cla­
ras y eficaces en todos los tenenos donde los inmigrantes encuentran dificultades. con un 
énfasis particular en la enseñanza, el empleo y la vivienda. A este fin se han emitido todo 
tipo de propuestas, que poco a poco se van concretando y a las que se han destinado unos 
fondos financieros importantes. Los esfuerzos se centran particularmente en los barrios 
de alta concentración de inmigrantes en las grandes ciudades. Otras propuestas se centran 
en hacer más fácil el acceso a la nacionalidad belga ya que se considera que el asenta­
miento de las familias de inmigrantes en suelo belga tiene car::Ícter definitivo. Las medi­
das entradas en vigor el pasado Plimero de mayo constituyen la última etapa de esta re­
forma radical del Código de In Nacionalidad belga. A pm1ír de ahora y teniendo en cuen­
ta la 11lptura que sígnifica esta política con el pasado, cabe más bien hablar en términos 
de minorías en vez de ílUl1igrantes. Nuestra sociedad se ha conveliido en una sociedad 
multícultura1. 

PI ncha:22 Fra mentar:2 
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Una de las últimas propuestas del Comisario Real concretadas por el parlamento en 
1993 ha sido la creación de un «Centro para la Igualdad de Oportunidades y la Lucha 
contra el Racismo». Esta decisi6n se funda en el hecho de que la gravedad y el carácter 
duradero de jos fenómenos de racismo exigían la creación de un órg,ano nacional espe­
cializado que, por lIIla parle continuaría la misión del Comisario Real. y, por otra, esta­
ría encargado dc la prevención y represión de los actos de racismo y discriminación ra­
cista. El Centro tiene el estatuto jurídico de ente púhlico y cae bajo la responsabilidad del 
presidente del Ciobierno. 

4. LA SITUACIÓN DEL UACISlVI0 EN luh .. GICA 

A) Los !lartidos de extrema derecha 

La cxtrema derecha se concentra actualmente sobre todo en el norte del país (Flan­
des y en menor medida en la Región de Bruselas-Capital). El Vlaams Blok, partido na­
cionalista flamenco, con aspiraciones separatistas. y racista (ha conseguido agregar to­
clas las fuerzas xenófobas y racistas) obtuvo más del 15% de los votos en las eleccio·· 
nes legislativas del 13 de junio de 1999, colocándose en primer lugar en algunas ciu­
dades de Flandes como en J\mberes. Debido al cordón sanitario que le fue impucsto 
por los partidos democráticos, el Vlaams Blok no est,í en el poder en nínguna de estas 
ciudades. 

En cuanto al lema de la inmigración, el programa del Vlaams Blok es particularmen­
te xenófobo, tal y como se averigua en los eslóganes electorales como «Eigen volk cCJ"st» 
((prioridad a nuestro pueblo») y «Baas in cigcn lanc!» (<<seamos dueños en nuestra pro­
pia casa»). Es decir, dar la prioridad a los autóctonos (entiéndase «namencos») en cuan­
to al empleo, las viviendas de protección social, los subsidios familiares, revisión del Có­
digo de la Nacionalidad, repatriación de los extranjeros que a asimilarse a la 
sociedad flamenca. etc. 

En un inicio, el Vlaams Blok buscaba el voto en los barrios desfavorecidos de las 
grandes ciudades, aunque hoy día tiene votantes entre todas las capas de la sociedad 
atraídos por el programa xenófobo, nacionalista y etnocentrista del partido. En Bruse­
las, capital del país y también de Flandes, el Vlaams Blok es igualmente el primer par­
tido flamenco aunque no ha conseguido la mayoría absoluta tal y como pretendía con 
el objetivo de bloquear las instituciones democráticas. Cabe mencionar que la mayoría 
de la población de Bruselas es francófona. El Vlaams Blok intentó captar el voto fran­
c6fono poniendo en su lista a un antiguo comisario de policía afín a la extrema dere­
cha y que se había dado a conocer por sus métodos radicales en la lucha contra la de­
lincuencia. 

De lado franc6fono existe igualmente un movimiento de extrema derecha que, sill 
embargo, hoy día ha dejado de tener peso polftico, ya que se encuentra totahnente di­
vid ido. 
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B) Los barrios de inmigrantes en las grandes ciudades 

El racismo y los prejuicios que están a la base de las discriminaciones que sufren los 
extranjeros especialmente n nivel de la vivienda y el empIco derivan indudablemente ele 
la situaci6n social de los inmigrantes y de la imagen creada por ésta entre el resto de la 
poblací6n. Un estudio reciente ha demostrado, con respecto a Bmselas, que los inmi­
grantes viven concentrados en los barrios margillale~ donde la lasa de desempleo se ele­
va a más del 40%. La concentración de los inmigrantes en determinados barrios es más 
alta en Bl1Iselas en comparación con otras ciudades europeas corno Amsterdam, }':ranc­
flirt o Londres. Al mismo tiempo. la poblacíól1 de origen extranjero está infrarrepresen­
lada en los barrios de protecci6n sociaL lo que, segúll los autores del estudio, se elebe a 
las pnicticas discriminatorias de las compai1ías de vivienda~ dc protección social. Bruse­
¡as es una de las ciudades Illás pluriétnicas e internacionales de Europa. Alrededor del 
3Sf/r- de sus habitantes son de origen /lO belga. 

Igualmente se ha podido constatar que los actores sobre el terreno no consiguen im­
plicar realmente ti los colectivos de extranjeros en las distintas políticas de inserción. 
Destaca a este respecto la ausencia de un canal de comunicación enlre las autoridades lo­
cales y las comunidades musulmanas. y esto a pesar de la elección, el pasado año, de una 
ejecutiva musulmana. 

Esta situación de Ínferiorización social tiene, por supuesto, múltiples callsas: escue­
las de concentración con un profesorado poco preparado para hacer frente a la situación 
de multicu/turalidad y alumnos desmolivados, orienlación escolar de los alumnos extran­
jeros hacia la enseñanza técnica o profesional, discriminación a nivel del empleo y la vi­
víenda. La concentración de los inmigrames en barrios insalubres contribuye a crear lIll 

sentimiento de inseguridad y no favorece las relaciones con la población autóctona, a 
menudo personas mayores, Las relaciones entre las fuerzas de la policía y los jóvenes de 
origen inmigrante suelen ser tensas y pueden dar lugar en algunas ocasiones a disturbios 
urbanos, tal y como fue el caso en Bruselas en 1991. 

ESlá claro que estos graves incidentes y demás sentimientos de frustración y xeno­
fobia son canalizados y explotados por los partidos de la extrema derecha, hasta el 
punto de que incluso los habitantes de pequeñas ciudades y aldeas, que jamás han te­
nido ningún contacto con la población inmigrante, votan a esos partidos después de ha­
ber visto en televisión las imágenes espectaculares de los disturbios y enfrentamientos 
con las fuerzas del orden. El blanco de estos partidos es una población extranjera que 
vive en barrios marginales y que al no tener la naciona)jdad belga carecen de todo peso 
político. 

Se han destinado fondos importantes para intentar mejorar la vivienda y las rela­
ciones sociales en determinados barrios de las grandes ciudades. Se han em_prendido 
a gran escala obras de renovación urbanística y se han creado mecanismos de me­
diación entre las fuerzas del orden público y la población de las zonas urbanas de­
claradas de «desarrollo príoritario». Para la enseñanza se han tomado medidas de 
«discriminación positiva) en beneficio de los centros escolares con una alta propor­
ción de alumnos procedentes de capas sociales desfavorecidas. A estos centros se les 
ha reforzado la plantilla de profesorado. Asimismo se han creado centros locales de 
integración. 
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C) La discriminación en la vivienda y el empico 

Actualmente. el mayor problema lo constituye la vivienda y el empleo. Son sobn.~ 
lodo las personas de origen marroquí las que cncuentran más difícultades i1 la hora de en­
contrar vivienda. Se constata entre los marroquíes una tendencia él querer si1lir de los ba­
rrios de alta concentración inmigrante mientras que las personas dc color no parecen te­
Ilcr una preferencia por ningún barrio en partkular. También por 10 que respccta el em­
pleo, la situación es preocupante. Los patronos suelen argumentar que generalmente se 
trata de UIl problema dc cualificación. aunque está demostrado que entre dos candidatos 
con las mismas cualificaCÍones el patrono elegirá al candidato de origen belga. Otro ar­
gumento de los patronos suele ser que 1a presencia de trabajadores de origen extranjero 
puede crear tensiones y reacciones xcnMobas por parte de los demás trabajadores. Tam­
bién se constata que los trabajadores de origen extranjero sufren cada vez ¡mis acoso mo­
ral (mobbing) con el objetivo de hacerlos dimitir de su puesto de trabajo. 

Sin embargo. teniendo en cuenta de que resulta muy difícil aportar pmebas de estas 
discriminaciones, se ha preferido lanzar campañas de sensibilización en el trabajo (por 
ejemplo. los patronos de las empresas más importantes han lanzado un llamamiento Cilla 
prensa para pedir que otros patronos se unan a la lucha efectiva contra las discriminacio­
nes) y organizar seminarios para tocios los actores del mundo laboral con el objetivo de 
buscar soluciones. 

Quisiera concluir esta intervención comentando una serie de iniciativas originales to­
madas en Bélgica en la lucha contra el racismo de la extrema derecha. 

1. Sanción financiera impuesta a los partidos políticos antidemocráticos 

La ley del 4 de julio de 1989 sobre la limitación y el control de los gastos 
electorales y la financiación y contabllidad abierta de los partidos políticos es­
tablece un sistema de financiaci6n esencialmente pliblica de los partidos. en 
sustitución del sistema anterior de donaciones de empresas y de personas pri­
vadas. Significa que en el sistema actual la financiación de los partidos es ante 
todo pública y consiste en la dotación acordada por el Estado a todo partido 
político con representación parlamentaria en la Corte y en el Senado. 

La ley del 10 de abril de 1995 introduce una disposición que tiene por obje­
tivo reservar el beneficio de la dotación a los partidos cuyos estatutos o progra­
mas incluyan una disposicí6n por la que se comprometen a respetar los derechos 
reconocidos en la CEDH. Todos los partidos políticos han cumplido con esta 
obligación, y la nueva disposición no ha podido impedir que algunos han distri­
buido pantletos y otras publicaciones de carácter racista y xenófobo sin por ello 
ser sancionados a ni vel financiero. 

A fin de aclarar la situación, se han presentado proposiciones de ley con el 
objetivo de modificar el sistema para que se pudiera sanciolHU' financieramente a 
los partidos políticos que cometan actos racistas o de inspiración xenófoba con 
fondos públicos. 

Finalmente. se decidió otorgar al Consejo de Estado la competencia para co­
nocer de y fallar sobre toda querella presentada por al mellos cinco miembros de 
la Comisión de Control. Tal querella puede ser presentada si cinco miembro§ de 
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dícha comisión estiman que un partido político, en la persona de un candidato o 
mandatario electo, manifiesta de forma rotunda y a través de múltiples indicios 
concordante s su hostilidad frente a los derechos garantizados por la CEDH. Una 
Sala bilingüe del Consejo de Estado puede decidir a continuación si a este parti­
do se le priva parcialmente o en su totalidad de la dotación pública, Cabe la po­
sibilidad de recurso contra la legalidad de la decisión ante el Tribunal de Casa­
ción. 

La ley entró en vigor el 28 de marzo de 1999, pero raltan aún por ser fijadas 
sus modalidades de ejecución por un decreto real deliberado en el Consejo de 
Ministros. Sin duda. esta ]ry constituye un paso adelante hacia la represión ----fi­
nanciera----- de los partidos que hacen una propaganda abiertamente radsta y xe­
nófoba. 

2. El protocolo de acuerdo concluido entre la compañía de Correos y el Centro para 
la ígualdad de oportunidades y la lucha contra el con el objetivo de 
prohibir ciertos documentos procedentes de partidos político~, 

Recientemente se ha acordado, mediante un protocolo de acuerdo. una cola­
boración entre Correos y el Centro para la igualdad de oportunidades y ]a lucha 
contra el racismo. con relaci6n a ciertos documentos abiertos entregados a Co­
rreos para su distribución, que podrán ser c\'aILlado~ en fUllción de su confonni­
dad con las leyes de 1981 y 1985. 

1:11 caso de duda en cuanto a la conformidad del documento con dichas leyes. 
el protocolo permite ti Correos bloquear su envío y, en su caso. con~uhar al Cen­
tro para la igualdad de oportunidades y la lucha contra el raeísmo. Este informa­
rá a Correos dentro de un plazo ele cuarenta y ocho horas, aunque se trata de un 
consejo no vinculante. En última instancia Coneos decide si distribuirá o no los 
documentos en cuesti6n. 

3. Acciones de sensibilización contra el racismo en el 
El ministro de defensa reaccionó con firmeza a de la denuncia de actos 

de cankter racista perpetrados por los soldados de una división belga de las fuer­
zas internacionales por la paz en Somalia. De común acuerdo con el estado ma­
yor elel Ejército se tornaron medidas para erradicar el racismo del Ejército inte­
grando al mismo tiempo de forma positiva el interculturallsmo en la cultura cas­
trense. Desde principios de 1999 el tema del racismo y de la xenofobia ha que­
dado incluido en el código de buena conducta que ha sido elaborado, 

4. Acciones de sensibilizaci6n y formación entre los actores de ]a justicia penal. 
Conviene mencionar los est\lerzos que se han realizado para sensibilizar a los 

distintos actores de la justicia penal de cara a una política uniforme en el proce­
samiento de autores de delitos racistas. A este fin se elaboró UIl programa de for­
mación específico para los magistrados con respecto a la represión del racismo y 
la xenofobia. El objetivo de la formación consiste en sensibilizarlos en cuanto a 
la aplicación de la ley de t 981 Y en cuanto al desanollo de los recursos penales 
a este respecto, así como transmitirles la pericia adquirida por el Centro para la 
igualdad de oportunidades y para la lucha contra el racismo. Asimismo se pre-
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tende informar a los magistrados cid tralo penal diferente recibido por las pCf.'.O­

nas extranjeras o de origen extranjero, tal y como revelan algunos estudios cien­
tíficos y los dato~ e~tadístícos dispon¡bh~,,,. Desde 1999 esta formación se est<Í 
ofreciendo de manera dcscentralí/.[t(l;) por el Celltro para la igualdad de oportu­
nidades y la lucha contra el racismo. 





Los d()1ninicanos en Nueva York 

NrcoUí.s B1\JO SANTOS* 

1. INTRODUCCIÓN 

Los dominicanos en la ciudad de Nueva York son una parte significativa de los in­
migrantes que suelen denominarse «hispanos» o, seglm otros, «latinos»; pero no debe­
mos olvidar las peculiaridades de su experiencia y su situación, con vistas a poder esta­
blecer comparaciones con otros procesos migratorios o, incluso, con los propios domini­
canos en España. Intentaremos, pues, destacar en estas «notas» los rasgos y caracterís­
ticas principales de la emigración dominicana a Nueva York, como parte de los flujos 
migratorios caribeños que tienen como destino final EE.UU., cuyo acento -----otros dirán 
rostro, sabor, color, música o danza y otras muchas cosas---- parece ser cada día un poco 
más hispano. 

2. LOS HISPANOS EN ESTADOS UNIDOS 

Cuando empiezo a redactar eslas reflexiones, están aún frescos en mi mente los dis­
cursos y las imágenes de la Convención Republicana en Filadelfia, en la que George W. 
Bush, actual gobernador de Texas e hijo del homónimo ex-presidente de EE.UU. fue 
proclamado candidato a la Casa Blanca para competir con el demócrala Al Gore. Uno de 
los aspectos, para nosotros relevante, de esa tan singular ceremonia preelectoral, fue su 
marcado acenlo «hispallo)~. Si hace cuatro afias los demócratas Bill Clinton y Al Gore ya 
nos sorprendieron intentando emular a Los del Río con su marchosa «Macarena», mien­
tras los republicanos hablaban de imponer el Ellglish Only y de expulsar a los inmigran­
tes ilegales, ahora han sido los republicanos George Bush y D. Cheney los que han co­
reado con entusiasmo «Cielito lindo», No ha sido, ni mucho menos, el único guiño a lo 
que algunos denominan el poder latino en EE.UU. Allí en Filadelfia se sirvió también la 
mejor salsa caribeña de Celia Cruz y al puertorriqueño Ricky Martin interpretando La 
copa de /(J vida. Y, en un castellano puramente ensayado para la ocasión, G. Bush pre­
guntó con desparpajo a los asistentes: ¿ Cómo está? Ante su clamor entusiasta y fervíen~ 
te, prosiguió: COIl Sil apoyo. vamos a ganar, vamos (l ganar el mes de 1Ioviembre. La 
guinda la puso George P. Bush, sobrino hispano del candidato presidencial, con un bre­
ve discurso salpicado de castellano, 
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Los dcmócratas. considerados hasta ahora como IJ1ÚS cercanos a los hispanos y a las 
minorías ét.nicas en general. lo van él tener más difíci l. Tcndnín que mejorar su acogida a 
los hispanos y procurar gamÜ'selos con atracti \'as ofertas l~lec¡oraJcs, F::n cualquier caso, 
lo que parece indiscutible es que los hispanos van a ser -están siendo .. Ulla baLa elec­
toral importante; en otros términos, su creciente rele\'ancia demogrMíca, cconómica. so· 
cial y cultural va expresarse también con fuelLa l'll el terreno electoral y políti­
co. Antes, hasta hace muy poco tiempo, ser y/o aparecer hi:-,pano o latino em algo miÍs 
bien Ahora lo (lengua, música, comidas. arte, deportes) parece gozar 
de una cotizaci6n en el mercado. Y muchos candidatos en cualquier elección (fe-
deraL estatal o municipal) saben que :-.u c::,cal1o puede depender de los votos hispanos. 

Hace algo más de un año (edición del J 2 de julio de 1999), la revista NCH'SH'Cek ex­
hibía en una foto del escritor dominicano Junot Díaz, la cantante colombiana 
Shakira y el boxeador Osear de la Hoya. de origen mexicano, con el titular: La­
ti1l U.SA. l/m\' YOlmg lJispanics are challgiflg America. En el interior. varios artículos y 
abundantes datos estadísticos avalando este lindar. El número de hispanos, sin contar los 
índocumentados, se eleva ya por encima de los 31 millones, lo representa un 13% de 
la población IOial 1cs convierte en la minoría más numerosa país, por encima de los 
afroamericanos 1 y de los asi¿íticos (8%). Se trata. además. de una población lll(lS 

joven que el resto de la nacÍón y con un ritmo de crecimiento demográfico mucho más 
acelerado. Para el aoo 2050 se calcula que senín 96 millones. 

Pero mús signi ficativo que el dato demográfico C~, para Newsw('ek) el fenómeno de 
la denominada Gelleracir)11 19. El término fue acuii.ado, en 1995, por Bill Teck, un cuba­
no-americano de segunda generación. editor de Ulla revista con este mismo nombre. Qui­
so marcar distancias frente a la generación X allglo, destacando los rasgos peculiares de 
los jóvenes hispanos, nacidos y educados en EE,UU., que hablan inglés sin acento y que 
pueden mostrarse cien por cien «americanos)} si quieren, pero que no renullcian a sus 
raíces culturales hispanas, Al contrario, se preocupan por conocerlas y asimilarlas, ha·· 
blan espai'íoL cantan y hailan en español. comen Jos platos típicos del país de sus padres 
y así en todos los demás aspectos de la vida cotidiana, Están dispuestos a cambiar el ros­
tro de EE.UU., como lo hicieron los inmigrantes europeos a finales del siglo pasado y a 
comienzos de éste. «Los latinos -·_··escribe Brook Lanner en un artÍCulo de la citada re­
vista-- están cambiando la imagen del país, su forma de sentir y de pensar, así como su 
forma de comer, bailar o votar. Tanto en las grandes ciudades, meca de inmigrantes, 
como en las pequeñas, los latinos llenan las iglesias, van poniendo en marcha sus nego­
cios y celebran su herencia latina, Según revela lIna encuesta ele nuestra revista a los la­
tinos, el 83% afirma que ser hispano es importante para su identidad. Son mayoritaria­
mente católicos y el 42% acude a la iglesia una vez por semana ... En los Estados Unidos, 
un país que está constantemente redefilúéndose a sf mismo, el surgimiento de los latinos 
crea interrogantes acerca de la raza, la identidad y la cultura, y también acerca de si los 
Estados Unidos serú algún día realmente una nHci6n.» 

Seguramente ajenos a estos interrogantes, los jóvenes de la GeneracÍón Ñ no sólo se 
han quitado de encima muchos de los complejos sufridos por sus padres, sino que se 
sienten protagonistas de una ola que sacude con fuerza algunos pilares de la «América» 
wasp (while-allglo-saxon-proteslant). Triunfan en la música, en el deporte, en el cine, en 
la literatura y en otros muchos campos, exhibiendo con orgullo su herencia hispana. No 
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se resignan a la «asimilación» (americanización). Al contrario, apuestan por una especie 
de «hispanizaci6n» de la sociedad norteamericana. Su osadía se refleja con mucha gracia 
en algunos chistes que circulan por Miami, Uno de ellos dice que los hispanos están en­
cantados de vivir en JvliamL «porque estú tan ccrca de América». En tono más serio. casi 
solemne, podemos traer a colación unas palabras del actor Antonio Banderas, en res­
puesta a la pregunta: «¿Qué es EE. UU para lI:-.ted?» (,América soy yo: porq/le yo he ido 
(dtí como jl/fI'0!1 los primeros americanos, {/ bllscarse l{/ rida. América eSTá hech(! de 
gente como yo» (El País semanal, 19-9-99). 

La marca «Generación Ñ» ha dado forma también a la idea de crear una red estable 
de creadores latinoamericanos y españoles (música, teatro. cine y danza) para facilitar 
sus contactos e intercambios. así como la difusión de sus obras a ambos lados del Atlán­
tico. Patrocinado por la Sociedad Genera] de Autores y Editores (SGAE) y con la direc­
ción artística del colectivo Zona de Obras -que desde hace años ha servicIo de vínculo 
entre músicos de ambas orillas-. este proyecto se puso en marcha en septiembre de 
1999 con cuatro UIl ciclo de cine y un encuemro de danza y teatro en cuatro 
ciudades Pai'!, 13-9-99), 

Este boom hispano, del que participan también los dominicanos, no es, desde luego. 
ni toda la realidad hispana, ni ésta puede reducirse a patrones únicos. Por eso, conscien­
tes de su complejidad, vamos ti centrarnos ahora en la emigración dominicana. 

3. LOS FLUJOS MIGRATORIOS CAIUBEÑOS 

La República Dominícana (Santo Domingo, como suelen decir los propios dominica­
nos) no es un país emigratorio neto, en contra de lo que muchos piensan, sino más bien 
encmcijada y eslabón de una «cadena migratoria», que se origina en Haití pasando a 
Santo Domingo, de donde continúa hasta Puerto Rico y, en muchos casos, Nueva York, 
Preferimos la imagen de la «cadena» con distintos eslabones, puesto que no son los mis­
mos sujetos, que van de un lugar a otro, como si se tratara de tina poblaci6n ilineranle, 
sino haitianos que emigran a Santo Domingo, dominicanos que emigran a Puerto Rico y 
puertorriqueños que van al continente norteamerÍCano. Bien es verdad que muchos de los 
dominicanos que pasan a Puerto Rico lo hacen con la mira puesta en Nueva York. Lo 
que está oClIlTiendo en el estrecho de Gibraltar estos últimos años con las pateras, viene 
ocurriendo desde hace Ill.uchos más afios con las yo/as en el canal de La Mona, mucho 
más peligroso, que separa a Santo Domingo y Puerto Rico. 

Los inmigrantes en Santo Domingo son fundamentalmente haitianos y su presencia 
ha estado ligada tradicionalmente a la caña de azúcar. Fue durante la primera ocupación 
norteamelicana (l916-1924), yen conexión con el boom azucarero provocado por la Pri­
mera GuelTa Mundial, cuando esta inmigración de braceros haitianos comenzó a ser re­
levante y se ha mantenido desde entonces, aunque con delias fluctuaciones, dependien­
do de coyunturas económicas y políticas, tanto en Haití como en Santo Domingo, los dos 
países que comparten la isla Espafiola, aunque en proporciones diversas (casi dos tercios, 
unos 49.000 kilómetros cuadrados, Santo Domingo y algo más de UIl tercio, 28.000, Hai­
tí). Ni siquiera la masacre perpetrada por Tmjillo en 1937 contra ellos, que cost61a vida 
a cerca de 15,000, supuso el final de su entrada en Santo Domingo. 
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Varios científicos sociales dominicanos se han ocupado de analizar las causas y COB­

secuencias --económicas, políticas, sociales y cuJturales------ de este complejo fenómeno, 
en cuya percepción general se entremezclan no pocos prejuicios culturales y raciales con 
ciertos lastres históricos y, por supuesto, intereses económico;;,. Los haitianos cmzan la 
frontera, ilegalmente en muchos casos, para ocuparse de los trabajos má..- duros y peor 
remunerados de Santo Domingo. No sólo el trabajo de la taila de aLúcar, viviendo en los 
bateyes (barracones instalados en las plantaciones, aislados del resto de la población), 
sino también en otros trabajos agrícolas, en la constl1lcción y otros oficios urbanos. Esta 
pauta laboral se repite con los dominicanos, en particular con muchas mujeres. en Puer­
to Rico y COIl ambos, dominicanos y puertorriquet1os, en EE.UU. Si las teorías funciona­
lislas que subrayan de manera unílaterallos factores económicos de atracción y rechalO 
fueran ciertas, cabría preguntarse por qué los dominicanos no se quedan cn su país ha­
ciendo el trabajo que viencn a buscar los haitianos. 

Por otro lado. la escasez y poca fiabilidad de los datos estadísticos origínan todo tipo 
de estimaciones y c.llculos respecto al volumen de esta inmigración. Hace Ulla década se 
hablaba ya de 500.000, entre legales e ilegales, lo que representaría alrededor del 7 por 
ciento de la poblacjón total de Santo Domingo, lIna cifra rclalÍvamelltc alta de inmigra­
cíón. 

4. LA APERTURA EXTERIOR DE LA REPÚBLICA DOtVIlNICANA 

Antes y durante la dictadura ele Rafael L. Trujillo ( 1930-1961 ), no hubo apenas emi­
gración exterior. El dictador prohibi6 a los dominicanos viajar libremente a cualquier 
país, para, entre otras razones, poder controlar mejor todos los movírnientos de la pobla­
ción, así como los recursos del país, y proteger sus propios intereses. Las pocas personas 
que lograban salir del país tenían que pagar mucho dinero por el pasaporte y, además, de­
mostrar que tenían «conexiones>~ con personas importantes en el país de destino. Las 
fuentes del Servicio de Inmigración y Naturalización de los Estados Unidos indkan, para 
el período comprendído entre 1953 y 1960, un promedio anual de 922 dominicanos ad­
mitidos como inmigrantes. 

El asesinato de Tmjillo (1961) marca el verdadero comienzo de la emigracíón exte­
rior dominicana que, aunque ha tenido~ y sigue teniendo, diferentes destinos (Venezuela, 
Curayao y, en los últimos aílos, España), se ha orientado preferentemente a EE.UU. y, 
más en concreto, a la ciudad de Nueva York, como veremos más adelante. Esta emigra­
ción es también la lllás documentada y estudiada, desde diferentes ángulos y perspecti­
vas, lo que permite conocer mejor su evolución y características, 

Se habla de una primera gran oleada emigratoria (1961-1972), cuya trayectoria refle­
ja de alguna manera, no sólo la situación económica sino también )os acontecimientos 
políticos más significativos del país: la elección presidencial de Juan Bosch y su poste­
rior den-ocamiento a manos del ejército (1962-1963), la insurrección o revolución popu­
lar de abril (1965), que culminó con la intervención militar de EE.UU., para dar paso, en 
1966, a la primera época de Joaquín Balaguer (1966·1978). En este tiempo, el promedio 
anual de inmigrantes admitidos en EE.UU. osciló entre los 3.045 de 1971 y los l6.503 
de 1966, siendo la media 9,792. 
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La que se considera como segunda gran oleada emigratoria (] 973-1(86) coincide con 
la intensificación de la crisis económica ti partir de 1973 y el creciente deterioro de los 
gobiernos del Partido Revolucionario Dominlcano (PRD), entre 1978 y 1986, que dan 
paso a una segunda etapa de Joaquín Balagucr (1986-1996), que se prolongó en el poder 
siendo octogenario y con una ceguera fí\;ica casi total. La llegada de dominicanos a 
EE.UU. sigue en este período una progresión constante desde 13.921, en 1973. hasla 
26.1 en 1986, siendo la media 18.248. el doble que en el período anterior. Como la 
medición de los movimientos migratorios es tan compleja. por no decir casi imposible. 
en esta época se empezó a hablar ----en muchos periódicos y medios de comunicación 
de un millón de dominicanos en EE.UU. (el Rocj{ de ellos en la ciudad de Nueva York). 
lo que representaría alrededor de un 15% del total de la población dominicana. Porcen­
taje que habría que elevar unos cuantos puntos más en el momento actual, dado que las 
oleadas emigrawrias han continuado a lo largo de los años 90 y nada permite pensar que 
hayan perdido mucha intensidad, no obstante el incremento de) interés, experimentado en 
esta década, por otros destinos como España. 

Probablemente la cifra de un millón tenga más valor simbólico que rigor estadístico 
y acaso hoy esté más cerca de la cifra real. por arriba (J por abajo, que pudiera estarlo 
hace doce o quince años. Lo que sí parece indiscutihle en esta guerra de las cifras -que 
no es un debate puramente matcm¡üico o estadístico- es que los dominicanos se han 
convertido, a lo largo de los años 80 y 90, en el tercer grupo étnico de origen hispano 
mús numeroso de todo el país, tras mexicanos y cubanos. y en el primero de la ciudad de 
Nueva York, si dejamos aparte a los puertorríqueiíos, dada su condición de ciudadanos 
estadounidenses. 

5. EL «VIAJE» DE LOS DOMINICANOS A NUEVA YORK 

La Gran ManzanH tiene para los dominicanos unas connotaciones muy particulares. 
Como ponen de relieve los estudios etnogrMicos y de carácter cualitativo, aunque no co­
nozco ningún estudio lingüístico preciso sobre este fenómeno, Nueva York es para los 
dominicanos algo distinto y aparte del resto de los Estados Unidos. Cuando emigran, no 
piensan que van a Estados Unidos, sino a Nueva York. Y esto aun cuando vayan a otros 
lugares del país. De hecho, hay bastantes dominicanos en otras partes, como New Jersey, 
Connectícut o Massachusetts y, dentro del estado de Nueva York, en otras ciudades y 
pueblos. Sin embargo, ellos siempre van a Nueva York y de aHí vuelven. A los que lo 
hacen con no poca ostentación de riqueza se les denomina en República Dominicana 
«Domhúcanyorks», aunque regresen desde Boston o desde Miami. 

Por otra parte, el verbo preferido para expresar el traslado a Nueva York no es el ge­
nérico ir, ni el más específico emigrar 11 otros posibles, sino «viajaD'>. Parece haber mu­
chas connotaciones en el uso de este término. Aparte el hecho de responder a una cierta 
estrategia para poder entrar en el país como turistas, el «viaje» parece ser antes que nada 
un lenitivo para la ruptura y el desarraigo que conlleva la emigración, conftriéndole unas 
dimensiones espacio-temporales mucho más soportables. Para la inmensa mayoría de los 
dOllunicanos Nueva York no está lejos y, en todo caso, allí se viaja no pam quedarse de­
filútivamente, sino para volver cuanto antes de vacaciones y, por supuesto, cuando se ju~ 



346 Los dominicanos en Nueva York 

bilen y puedan disfrutar, gracias a la pensión que venga de Nueva York, de la casita que 
hayan comprado en Santo Domingo. En el propio país se les conoce como los ausentes, 
indicando que su partida se considera temporal. (Los dominicwlOs {j/Isentes: /lJI /Jlleh/o 
e/1 transición es el título de lino de los estudios etnogníficos pioneros y más interesantes 
de la emigración dominicana a Nueva York. Su autor es Glenn Hcndricks y la edición en 
inglés es de 1974.) 

Esta forma de percibir y de vivir la emigración difiere radicalmente de 10 ocurrido 
con los europeos en la segunda mitad del siglo XIX y en las primeras décadas del xx. Para 
ellos, Ellis Island y la Estatua de la Libertad quedaban muy lejos y cuando por fin arri­
haban, tras largas y penosas travesías en barco, su voluntad era clara: quedarse para 
f..íempre en el país de las oportunidades, procurando ver cumplidos sus sueños de pro­
greso y bienestar. Pero actualmente Santo Domingo y Nueva York están a sólo tres ho­
ras de vuclo, a un precio muy' razonable, Y' las cotllunicaciones (postales, telefónicas y de 
todo tipo) son Lícilcs ':/ baratas. Las llamadas telefónicas entre Nueva York y Santo Do­
mingo cuestan menos que las llamadas interprovincialcs en EspaT1a. A estos factores de 
índole tecnológica hay que sumar OtTOS de can1cier socia] y cultural '-'-3 ellos nos refe­
riremos ahora-- para poder comprender estas diferencias tan significativas en la percep­
ción y vivencia de los procesos migratorios. 

6. LOS HAI~RIOS DOlVHNICANOS DE NUEVA YORK 

Siguiendo una pauta bastante común entre los grupos élnÍCOS inmigrantes, los domi­
nicanos se han ido estableciendo en la ciudad de Nueva York. no de forma sino 
concentrándose en cuatro úreas dctermínadas. En dos de ellas, suroeste del Bronx (pro­
ximidades del Yankee Stadíum) y en Williamshurg, al noroeste de Brooklyn, representan 
un 25 por 100, al menos, de la población tOlal y conviven con un número equivalente de 
puertorriqucflOS. En las otras dos, la zona de CorOJUl-Jacksol1 Heights (al sureste del ae­
ropuerto La Guardia) y Washingtol/ Heighls-Inwood o Alto MallhaUan, son netamente 
mayoritarios ell relación a cualquier otro grupo étnico. 

Este último batTio o «enclave», como denominan muchos autores a estas concentra­
ciones étnicas, abarca la pat1e norte de la isla de Manhattan, desde la calle 225 Oeste, y 
se va extendiendo progresivamente hacia el sur hasta enlazar casi con Harlem (calle 
125). Aunque el número de dominicanos sea objeto de todo tipo de estimaciones, ya hace 
una década los candidatos dominicanos a las elecciones municipales de 1991 (Guillermo 
Linares, Adriano Espaillat y María A. Luna) barajaban en su campaña la cifra de 
200.000. Cifra que sin duda ha aumentado notablemente en esta última década y, en 
cualquier caso, es la mayor concentración dominicana de la ciudad de Nueva York, lan­
to en términos absolutos como relativos. Allí realicé, durante cuatro meses, el trabajo de 
campo de mi investigación para obtener el grado de doctor en Sociología (Los domini­
callos en Nueva York: familia 11Iigrallte y adaptación, 1994) y por eso me permito hablar 
casi exclusivamente de este barrio. 

El Alto Mallhattan tiene, desde luego, bastantes problemas sociales l como el dete­
rioro de muchas viviendas, la insuficiencia de algunos servicios públicos relacionados 
con la infancia, la juventud o las personas mayores, así como la violencia y la insegu-
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ridad ciudadana. relacionadas sobre todo con el tráfico y consumo de drogas. Pero hay 
que decir también que la~ cosas han mejorado en los últimos mlos, gracias por U)) lacio 
a la mayor y m{¡~ coordinada actuHciún de los vecinos en la lucha contra la droga y 
también al mayor control de la delincuencia en la elapa del actual alcalde neoyorqui 
no. R. Giuliani. Por otro lado, desarrollándose tina notable reactivación comer­
cial de signo prevalentcmentc dominicano. Ya dlll'anlc 1m años 60 y 70. mientras lu:-. 
edíficios y los alquileres de precio por el deterioro de la Lona, comenzaron a 
proliferar los peque¡)os negocios de inmigrantes hispanos: ~(bodcgas» o «colmados» 
(groceries), agencias de víajes y gestorías. bares y restaurantes. tiendas de ropa. los 
«taxis-gitanos» y otros. En los mios 80 y 90 esta tendencia se ha ido re­
forzando de manera notable. 

El simple deambular por las principales calles comerciales de In zona (avenidas de 
St. Nicholas, Audubon, Am"lerdam, Broadway o Dyckman) pone de manifiesto la fuer·· 
te presencia hispanél y, en especiaL domilllcélna, no sólo entre los consumidores, sino 
también entre los propietarios de bodegas y Olros negocios. La música dominicana inva­
diélldolo todo, las fl1ltas, verduras y otros productos exhibidos en mercados y escapara· 
tes, los destinos ofertados por las agencias de viajes o los servicios m.18 anunciados en 
las gestorías (remesas H cualquier rinc6n del Cibno, divorcios) o en las pamxluias Y otros 
lugares de culto, .. , todo crea la sensación de estar en una ciudad dominicana. donde Jo 
extraordinario es encontrarse con el típico americano anglosajón o escuchar conversa­
ciones en inglés. Los servicios religiosos en espaí1ol. valga como ejemplo. cstún en ple­
no auge. mientras est,ín muriendo por falta de público las misas en inglés. Y esto ocurre 
en los grandiosos templos, construidos en gran parte por los irlandeses entre finélles del 
siglo XIX y principios del xx, por lo que respecta a los católicos. 

Estamos subrayando este aspecto de la vida cotidiana en el barrio, porque ayuda ti en­
Tender esas actitudes y formas nuevas de plantearse la adaptaci6n que distinguen a estos 
inmigrantes de los de otros de tiempos y lugares. 

7. EL PAPEL DE LA FA~HLIA 

La emigración dominicana a Nueva York es un ciara ejemplo de migración familiar 
en cadena y por ese motivo se entiende mejor, sí se la considera como un asunto fami­
liar, en el sentido de que concierne e implica a todos los miembros de la familia y afec­
ta a la totalidad de su ser familiar. Desde el momento en que algún miembro de la fami­
lia se plantea vü\jar a Nueva York, todo empieza a ser distinto en ella. Tiene que hacer 
frente a innumerables retos y desafíos, que pondrán a pmeba sus habilidades en distintos 
campos y su capacidad para formular expectativas, definir valores y jerarquizarlos, así 
como para seguir estableciendo las normas acerca de su organización y funcionamiento. 
Tiene que protagonizar muchos cambios y ajustes a lo largo del proceso migratorio, tra­
tando de acomodarse del modo más satisfactorio posible a la vida cotidiana en Nueva 
York. De esta manera. cabe hablar de una relación dialéctica entre falllília y sociedad re­
ceptora, que afecta por un lado a la estructura y funcionamiento de la familia y, por otro, 
a la configuración, en el grado y medida que fuere, de la sociedad receptora. Este enfo­
que, con el que realizamos la investigación citada, nos permitió conocer con cierta pro-
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fundidad varios aspectos de este proceso migratorio, sobre los cuales voy a intentar re­
sumir algunas de mis conclusiones. 

8. EMIGRACIÓN, ESTRUCTURA Y ORGANIZACIÓN INTERNA 
DE LA I{'AMIIJIA 

l-Icmos tratado de ver la influencia e implicaciones del proceso migratorio en la es­
tructura y organización ¡l/lema de la familia, atendiendo al papel que ésta desempeña en 
la gestación de la decisión de emigrar, en facilitar los pl'üncros pasos en Nueva York, en 
los esfuerzos y estrategias empleados para lograr reunirse bajo un mismo techo nuevo y 
en la elaboración de lluevas definiciones y asignaciones de los papeles conyugales. 

Consideradas las circunstancias y situaciones vitales de cada familia, se comprueba 
que las llecesidades v aspiraciones económicas, referidas sobre Lodo a los hijos, figuran 
como el factor fundamental, aunque no único, a la hora de explicar la decisión de elni­
grar. Tratando de precisar el grado e intensidad de estas necesidades y aspiraciones, he­
mos percibido que prcdomína el afán de mejorar sobre el de la pura subsistencia: la in­
mensa mayoría viaja a Nueva York, no porque se muera de hambre en Santo Domingo, 
sino porque quiere tener una situación económica mejor y sueña con un futuro mejor 
para sus hijos. Esto concuerda con varios estudios empíricos, cuyos resultados muestran 
que los que emigran 110 son necesariamente los más pobres de los países pobres, ní los 
campesinos desplazados de sus tierras, ni los más marginados o excluidos. De hecho, la 
comunidad dominicana de EE.UU. tiene un nivel educativo superior al promedio de su 
país y procede, en una proporción cada vez Inayor, de las principales ciudades de Santo 
Domingo. También conviene advertir de que, en no pocos casos, a los motivos yobjeti­
vos econ6micos se suman olros de naturaleza di:\tinta, siendo los verdaderamente decisi­
vos. Otra constatací6n en este punto es que el elemento clave que pone en relación los 
factores de (',\Jmlsiól1 con los de alfacciól1, de suerte que la balanza se incline del lado 
del viaje a Nueva York, son los familiares y las amistades que les han precedido. 

Una vez realizado el viaje ----del que casi todos recuerdan perfectamente el día~ mes, 
año y día de la semana en que tuvo lugar---- comienzan las dificultades del nuevo entor­
no. Las me)s sentidas son la separación de los familiares y amigos y la falta de orienta­
ción en el nuevo escenario, físico y social. Y lo que más se añora de Santo Domingo, 
además de las cálidas e intensas relaciones interpersonales. son los familiares y amigos 
que quedaron atrás. Eso de vivir un cónyuge allá y otro acá~ los hijos en un sitio y/o en 
otro, con alguno de los padres o con otros fam.i1iares y amigos, es un precio muy alto que 
hay que pagar en el marco de la legalidad vigente. Y tiene hondas consecuencias. Los 
cónyuges tienen que definir su identídad a partir de los elementos de esa nueva situación 
e intentar suplir los roles -económicos, educativos y otro8- tanto el que está en Santo 
Domingo como el que está en Nueva York. Los hijos, a su vez, según la edad y otras cir­
cunstancias, han de hacer frente también a todo lo novedoso de esta situación, que im­
plica COIl frecuencia profundos cambios en la relación con sus padres y entre los herma­
nos. Padres, hijos y otros fanúliares han de poner en marcha, además, los múltiples pro­
cedimientos y mecanismos que permitan lograr, algún día, la ansiada reullificación de to­
dos los miembros de la familia. Entre tales mecanismos están, en muchos casos, los 
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denominados matrimonios y divorcios de negocio, singular y aslUto procedimiento, al 
filo mismo de la letra de la ley de inmigración, para lograr la residencia en EE.UU, y. a 
través de ella, tras peripecias y gastos múltiples. eJ reencuentro conyugal y familiar. 

L,a cn efecto, permite al residente pedir al cónyugc, a los hijos menores (a veces 
a los padres y otros familiares). De ahí que casi todos, salvo los pioneros, hayan viajado 
a petici6n de algLI!1 [ami I ¡ar. Adem<Ís de este apoy'o. los familiares intercambian toda una 
serie de ayudas y servicios que facilitan al que llega la solución de SLJ~ principales pro­
blemas: acogida y alojamiento, acceso al primer puesto de trabajo. iniciación en el ma­
nejo del lluevo entorno y otros. Por su parte. los familiares que siguen en Santo Domin­
go atienden y cuidan lo que se deja atnls, personas y patrimonio y se benefician de las 
remesas que les envían los de Nueva York. La cantidad y frecuencia de éstas dependen 
del grado de parcntesco, de la mayor o menor necesidad estimada del destinatario, de los 
favores previos recibidos del mismo y de otros muchos factores. En todo caso, es un 
asunto que decide con bastante autonomía cada c6nyuge por su lado, cuando ambos es­
tán ya en Nueva York, 

Los lazos t~lmiliares se expresan asimismo y se refuerzan mediante frecuentes accio­
nes comunicativas (llamadas telefónicas, cartas, visitas), reuniones y encuentros familia­
res dc diverso tipo (cumpleaüos, bodas, gradllacione~ escolares, bodas de plata, fiestas de 
los 16 años de las chicas), destacando como grandes fiestas familiares la Nochebuena, el 
Año Nuevo y el Día de Acción de Gracias. 

Nuestro estudio sobre las tareas domésticas, la administración de la casa y el ejer­
cicio de la autoridad nos hace pensar que está en marcha un interesante proceso de 
nuevas definiciones y asignaciones de los role:. conyugales. Algunas mujeres nos rela­
laron experiencias muy liberadoras y vimos que saben manejar con gran habilidad los 
estereotipos del hombre y de la mujer america/los. para combatir él machismo de sus 
esposos y para formular sus aspiraciones e ideales igualitarios. Las circunstancias del 
proceso migratorio y el hecho de trabajar fuera del hogar o realizando trabajos remu­
nerados en el propio hogar están ayudando a las mujeres a definir y asignar de forma 
no sexista las diferentes tarens que integran la vicia cotidiana en la casa. Esto choca con 
la persistencia de actitudes opuestas y de conductas casi siempre a la defensiva en los 
esposos. 

En la crianza y educación de los hijos tarnbién se viven conflictos y dificultades. Los 
padres invocan e] patrón tradicional, caracterizado por la «rectitud», el respeto y la obe­
diencia, si bien tratan de mejorarlo en bastantes aspectos. Procuran, por ejemplo, evitar 
aquellas conductas (alcohol! juego, parrandeo con mujeres) que no minaban la autoridad 
de los padres de antes, pero que ahora resultan poco edificantes. Han suavizado la infle­
xibilidad y severidad con que se aplicaban antes castigos corporales a los niños. Educan 
de fonna más integrada él ambos sexos y son capaces de expresar más el cariño y la ter­
nura a sus hijos. Los hijos tienen, en general, una visión positiva de la labor educadora 
de sus padres y reconocen sus esfuerzos por ofrecerles cuanto necesitan. No faltan, sin 
embargo, los conflictos en tomo a dependencia/autonomfa y control/libertad, a la hora de 
establecer los límites de espacio y tiempo, con que los padres pretenden regular los mo­
vimientos y conductas de sus hijos y, muy en especial, de sus hijas. Las normas «tradi­
cionales» sobre el noviazgo y el valor de la virginidad son un campo particularmente 
conflictivo. Cuando se imaginan a sí mismos como padres y madres, los hijos describen 
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un modelo de crianza y educación de los hijos realmente altcrnatívo al que siguen sus pa­
dres: un modelo igualitario. democrúlico y' participativo. 

10. LA VIDA SOCIAL DE LA FAMILIA 

Queremos planlear ahora cómo afecta el proceso lnigratorio a la vida externa de la fa­
milia, analizando para ello su forma de relacionarse con el trabajo. la escuela. la religión 
y el HUCVO cntorno social globalmente considerado. 

Respecto al !rab({jo. ya hemos visto que la vía más cOIlHín para acceder por primera 
vez al mismo son los familiares, amigos o conocidos. Para pasar de ahí a otros lrabajos. 
puede ser uno mismo quien se las apañe o pueden intervenir otras personas. familiares o 
no. En todo casn. predominan las vías informales (boca-oreja). El trabajo en las «facto­
rías» (textil y confección, sobre todo) suele ser transitorio y poco duradero: lo cual está 
relacionado con la pérdida de peso de este sector. desde los ailos 70. en el mercado la­
boral neoyorquino, en favor del sector servicios. Por eso. muchos dominicanos han ido 
pasando del textil a la hostelería, el cuidado de nífíos en la casa propia (caso de bastan­
tes mujeres de cierta edad), la venta de productos a domiciJío o algún trabajo autónomo 
(negocios propios). El cuadro ocupacional de los hijos es más variado. Pueden estar ha­
ciendo cosas parecidas a la:.. de sus padre;." si no tienen títulos ni graduaciones acadé­
micas, y pueden estar en trabajos profesionales, si han concluido alguna formación del 
tipo y nivel que sea. 

El principal motivo de satisfacción en el trabajo es el salario, especialmente cuando 
lo comparan con sus ingresos en Santo Domingo; pero también se sienten muy satisfe­
chos cuando los capataces y jefes «americanos» aprecian su buen comportamiento y alto 
rendimiento, así como el que reine un buen ambiente de compaílerÍsmo en el lugar de 
trabajo, máxime si los compañeros son de diferentes países, como suele ocurrir 

Desde el punto de vista económico, todos afirman estar ahora mejor que antes en 
Santo Domingo. Bastantes han logrado tener allí la casa tan soñada y escolarizar a sus hi­
jos en Nueva York hasta los ni veles superiores, si ellos han querido y han sido capaces. 
Lo que no est¡llan claro es que esta mejoría económica represente también un ascenso en 
la escala social, particularmente en el caso de quienes gozaban de una posición sodal in­
termedia en Santo Domingo. Definir la clase social de estas familias, tanto respecto a la 
sociedad dom.inicana, que sigue siendo para ellas una referencia vitaL como respecto a la 
sociedad norteamericana es un asunto muy complicado. 

En cuanto a la escuela, está muy claro el interés de los padres en que sus hijos estu­
dien hasta terminar alguna canera universitaria. Es algo que ellos no pudieron hacer y 
acaso por eso, precisamenle~ lo desean ardientemente para sus hijos. La educación es su 
inversión prioritaria y de la escuela esperan que forme a sus hijos como personas biell­
criadas; algo que, a juicio de no pocos padres, conseguía mejor la pobre escuela domi­
nicana que la escuela pública americana. De ahí el esfuerzo enorme de algunas familias 
por llevar a sus hijos a la escuela privada católica. 

Los hijos, por su parte. confirman el mal ambiente de las escuelas públicas, sobre 
todo las secundarias: peleas violentas, casi siempre asociadas a las drogas, escasa moti­
vación para el estudio, tasas muy elevadas de fracaso escola!'. .. Muchos sobreviven como 
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pueden en ese ambiente o se dejan envolver por él. Unos pocos consiguen acceder a la 
escuda privada y llevan adelante ~lIS estudios superiores. Saben que la asociación que 
establecen sus padres entre carrera universitaria-trabajo profesional bien remunerado­
mayor nivel de vida y posición social más elevada es una pura ilusión. r::n la actual so­
ciedad americana las cosas no son tan simples ni tan fáciles, como lo eran acaso en la so­
ciedad dominic;1na que recuerdan sus padres. Pero éstos siguen reafirmando su cOllvic­
ción de que la escuela es la palanca para ascender socialmente, de lal manera que 
están dispuestos a «sacrificar>'> (flexibilizar e, incluso, suprimir) importantes normas fa­
miliares con tal de que f>llS hijos, y sus hijas, puedan estudiar. Y por este molivo, jos fra­
casos escolares de los hijos son vividos como algo más que fracaso:, escolares indivi­
duales. Son auténticos fracasos familiares. 

l.:n el campo no se observan grandes cambios en las convicciones y senti-
mienlos religiosos de la mayoría de las familias, pero sí hay un cambio de escenario. En 
EE.UU. hay muchas sectas empeñadas en ganar adeptos hispanos. En el ,írea compren­
dida entre las calles 150 y 160 del Alto Maniatan que corresponde a una sola parroquia 
católica, la de Santa Rosa de Lima. contabilicé 17 lugares religiosos o de culto (iglesias, 
templos, etc). Esto desconcierta bastante a los padres. acostumbrados como estaban a ver 
casi s610 iglesias católicas (hoy tampoco las cosas son así en Santo Domingo) y critican 
con dureza a muchos telepredicadores y pa~tores por su proselitismo y su estilo dema­
siado agresivo. A los jóvenes, en cambio, el pluralismo ele ofertas religiosas les parece 
normal en una sociedad libre, siempre que haya un respeto mutuo entre todas las religio­
nes. No hay una religión verdadera y las demás falsas: todas son legítimas, mientras se 
comporten de manera civilizada. 

Desde el plinto de vista psícosocial, pensamos que la religión -la católica, en este 
caso-- ha desempcI1.ado un importante papel de vínculo entre el lugar de origen y el de 
destino. Gracias a ella, estos inmigrantes dominicanos han podido percibir y sentir ele­
mentos dc continuidad entre ambos mundos, con todo lo que eso significa para el man­
tenimiento de la identidad bíognlfica y la estabilidad emocionaL Frente a tantos elemen­
tos y factores de ruptura que ha ocasionado la emigración, el catolicismo ha significado 
un ~ignificativo contrapeso, tendiendo un pucnte, simbólico y cn'lOcional, entre Santo 
Domingo y Nueva York. 

No hay que olvidar tampoco el peso que tienen ya en muchas diócesis los católicos 
hispanos y el que están llamados a tener en el futuro. Algunos científicos sociales son 
muy conscientes de que el catolicismo norteamericano se juega su futuro, en buena me­
dida, entre los hispanos. Esto, sin embargo, no tiene todavía una expresión institucional 
y organizativa adecuada. En las áreas de fuerte presencia hispana, como es el caso de 
Nueva York, la iglesia católica parece necesitar una profunda reconversión, de suelte 
que, sin perder 10 mejor de su impronta europea (aportación de los víejos inmigrantes ir­
landeses, italianos o polacos), pueda em'iquccerse con el catolicismo popular bispano. 
Así lo expresan muchos de los híspanos más activos en sus comunidades católicas. 

Si del ámbito religioso nos trasladamos al social en general, vemos que la vida en 
Nueva York tiene sus ventajas y sus inconvenientes. Entre las primeras I destacan las 
oportunidades que ofrece (para triunfar, ser alguien ... ), sobre lodo educativas y laborales. 
Padres e hijos subrayan, asimismo. siempre en comparación con Santo Domingo, la me­
jor organización de la sociedad (servicios públicos, prestaciones sociales) y, en no pocos 
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casos, el no haberse sentido discriminados por los americanos blancos. Todo esto es 
fuente de gran satisfacción. Pero vivir en Nueva York tiene tambíén no pocos inconve­
nientes, como ese ambiente generol negativo, cuyo núcleo está en el trúfico y consumo 
de drogas, con todos sus componentes adicionales violencia. crímenes) y 
cuyo resu !tado es una gran inseguridad ciudadana. En la década de los SO y hasta 1997, 
por dar una referencia cronológica. muchas familias vivieron una agudísima tensión en­
tre el y la calle. Ulla especie de incompatibilidad absoluta entre la sana educación 
familiar y la malcrian::,a de la calle. reino de las «gangas» (pandillas juveniles) y los «ti­
gres» (macarras. gamberros y delincuentes), De ahí la dificultad que experimentan las fa­
mílias a la hora de hacer el balance entre las ventajas e inconvenientes de Nueva York, 
del depende su grado de satisfacción e insatisfacción en la vida. 

otro lado, aunque el tiempo es una condicí6n necesaria para la adaptación, no 
parece que pueda considerarse como el factor principal y más determinante de la mis­
ma, en el sentido de que a mayor tiempo de permanencia corresponda tilla mayor adap­
taci6n psicosocial. Nuestra investigación nos invita a atribuir mayor peso a otros 1'ac­
torc~, como por ejemplo la percepción de la situación en Santo Domingo y las expec­
tativas respecto a su evolución. Factores que presionan en dirección a una adaptación 
de carácter temporal (en el caso de muchos padres) o definitivo (en el caso ele casi to­
dos los hijos solteros). 

11. LA IDENTIFICACIÓN ÉTNICA Y NACIONAL 

Los padres. con independencia de la edad, tiempo que llevan en Nueva York y otras 
variables, coinciden en considerarse y presentarse ante los demás como dominicanos, 
aunque pueden apreciarse algunas diferencias en cuanto al significado y valoración de la 
dominicanidad. Los hijos, en catnbio. albergan sentimientos diversos. Muchos siguen 
considerándose dominicanos, al igual que sus padres, pero hay una minoría que se sien­
te americana. Otros se autodefinen mitad dominicanos y mitad americanos, dominicanos 
para unas cosas y americanos para otras o en otros aspectos. Y no faltan los que se mue­
ven en la más pura indefinición: no saben si su país es Santo Domingo o EE.UU. 

Los padres, por otro lado, pretenden adaptarse sill asimilarse, porque esto último se­
ría como renegar de su país. Establecen, pues, unas fronteras cognitivo-emocionales muy 
precisas entre identidad étnico-nacional, adaptación y asimi}ación. Los hijos, por el con­
trario, son muy procHves a difuminar esas fronteras. Ellos no se sienten desleales con 
Santo Domingo por tratar de asimilarse en muchos aspectos a la vida americana. Y tam­
poco perciben que esa asimilación tenga que implicar una identificación absoluta con 
todo lo americano: sus valores, sus símbolos, su historia, sus costumbres, etc. Y es que, 
mientras para Jos padres, la etnicidad es algo preciso, inalterable e indivisible, para los 
hijos es algo mucho más impreciso, dinámico y susceptible de penuanente negociación. 
Una negociación que podríamos denominar a doble banda: ante los padres y la sociedad 
que ellos representan. por un lado, y ante la sociedad receptora, por otro. 

Como actitud y sentimiento, pues, la etnicidad se caracteriza por su apertura a di­
versas lealtades o, si se prefiere. por ulla lealtad parcelada entre diversos campos o fa­
cetas de la compleja relaci6n entre el grupo inmigrante y la sociedad receptora. Uno 
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puede sentirse identificado con un país y tratar de ser leal a un pueblo determinado en 
UIl aspecto o sentido y. a la vez. ir desarrollando una misma o semejante identificación 
y lealtad hacia otro país y otro pueblo, en otro sentido o aspccto. Este parece ser el ras­
go !Wls novedoso del tipo o forma de conciencia étnico-nacional que manifiestan los 
hijos de dl}l1lÍnicanos que han nacido en Nueva York o llegaron allí a muy temprana 
edad. Y este es realmcnte el sustrato del fenómeno hispano, con el que iniciamos esta 
reflexión. 

Esta nueva manera de plantearse la idenlidad étnica y nacional e~tá dando origen 
también a nuevos enfoques teóricos sobre los inmigrantes. Las dos escuelas clásicas so­
bre el proceso de adaptací6n de los inmigrantes (la de la asimilación o «americaniza­
ció!)>> y la del plllralismo cullUral) H1\'ieron sícmpre como referencia principal las olea­
das dc inmigrantes europeos. Pero, desde 1945 para acá y sobre lodo desde que lo!\ cari­
belios y latinoamericanos han irrumpido masivamente en la vida de RE. UU .. estamos 
ante «1HIC\'OS» ínmígrnn!es. cuya experiencia requiere ser analizada con «IHICVOS» ojos. 
Así e\ corno empieza a hablarse, ya en los ,1I10S 80. de la cOInpt'/enciu ill/crétllic(/ y de 
los procesos de desarrollo de I{/ idelltido¡} étnica. I Se constata que los nuevos inmigran­
tes, altamente moti\'ados y dispuestos a triunfar en América. representan una amenaza 
para los gl1lpos sólidamente establecidos, tanto en el trabajo como en la escuela: son se­
rios competidores y, por otro lado. mantienen su identidad étnica y desarrollan fuertes la­
zos .Y redes de solidaridad. 

Esto exige revisar la manera de entender la conciencia de la identidad étnica y su rl;?­
lación con la asimilación a la sociedad receptora. Se afirma, por un lado. el carácter di­
námico. fluido, adaptable y acomodaticio de la identidad étnica, que puede cambiar e. in­
cluso, sufrir un proceso de conversión, por razones prácticas.~ y, pOI' otro, se niega que 
la conciencia étnica sea un subproducto de la discriminación o de la marginación econó­
mica y social, de suerte que tienda a desaparecer 0, al menos, a perder relevancia, cuan­
do los inmigrantes se asimilan. El caso de los cubanos sería un buen ejemplo ilustrativo. 
pero no el único, de modo que se estaría superando el dásico dilema asimihlción-etnici­
dad por la coexistencia o contigüidad de ambos procesos. 

12. CONCLUSIÓN 

El estudio de las familias dominicanas en Nueva York me ha hecho ver que se sien­
ten p0l1adoras, no sólo de linos intereses y unas necesidades que esperan poder satisfacer 
allí, sino también de un capital simbólico propio. Capital que intentan mantener y desa­
ITollar como parte de su identidad y de su acervo cultural y que les permite participar ac-
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tivamcnte en la definición de las nuevas situaciones y en la ejecución de los reajustes 
adaptativos requeridos por el proceso migratorio. 

Gracías a ese capital y a la voluntad de rentabilizarlo, es decir, de negociar con él. no 
se ven condenadas inexorablemente al tipo de adaptación o asimilación que les puedan 
marcar las fuerzas y agentes integradores de la sociedad receptora. sino que son capaces 
de convertir el proceso llligratorio en un campo de interacción y negociación. Desde esta 
perspectiva, podemos hablar de formas de evolución y desarrollo de las propias familias 
dominicanas. y 110 sólo de su progresiva configuración y moldeado conforme a los v(\)o­
res y pautas de la sociedad receptora, o sea. de su «amerlcanÍzación». En lodo caso. )0 

que sí parece evidente es que estas familias reve1an un gran dinamismo en esa función 
que algunos denominan «simbólico-interpretativa», es decir, la de crear significados re­
]ativos a sus miembros, a sus metas y al conjunto de las actividades de su vida cotidiana. 
Es posible que de esta función dependan en gran medida lanto la continuidad del proce­
so mígratorio, como la de la propí(\ vjda familiar. 



Visión cristiana {le la ill1nigración 

JOSI~ ANTO;';¡O MARTÍNEZ DíEZ* 

Resumen 

La experiencia migratoria es consustancial con el cristianismo, pos sus raíces (bíbli­
cas), por su origen (Cristo), por su historia y por su idea migratoria de la existencia, te­
niendo como meta la morada ftema. De ahí que los inmigrantes hayan sido una constan­
te preocupación para la Iglesia. aparte de que en ellos, siguiendo el Evangelio, ha tenido 
que ver al mismo Cristo. Y que por consiguiente, la doctrina social de la 19lesía siga pre­
ocupada por el.fénómeno migmtorio, uno de los principales problemas del siglo xx y de 
los illicios del (ercer milenio. 

Abstrae! 

Thc migratnry expericllce is essential lo Christianism, becausc oí' ils biblical root.\'. its 
origins (Chr;st), Íts hlstory, and lis migratory idea about existence. Therefore, 11Iigrallts 
have be en COllstant concern lo lhe Churdt apart from lhe [aet that [he Chureh has always 
seen Ihe person of Christ ín them, thus following Ihe Gospcl. COl1scquently, the CJllIrc}¡ 's 
social teachinlf continues concerning for migratioll. as one of the mast importan! questions 
in lhe xx century ane! Ín the beginning of lhe third millenniulH. 
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* Inmigración, Biblia, Experiencia de Israel, Tradición cristiana, Doctritla social. 
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1. ¿CERRAR FRONTERAS O ABRIR COUAZONES? 

El mismo domingo que estallaba la violencia racista en El Ejido (Almerfa), en la pa­
rroquia de San Juan de Á vila, del madrileño banio de Usera, celebrábamos la jornada 
parroquial con los inmigrantes. Consistió en una eucaristía muy participada, una comí-

Facultad de Informática de la Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid. 

SOCIEDAD y UToptA. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 16. Noviembre de 2000 
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da compartida y una tertulia-café. donde se trataba de que 1m diferente:;, coleclivos y gru" 
pos de la parroquia compartiesen recíprocamente sus vivencias, Una joven madre ecua­
toriana expuso. entre h1grima:-, y sollozos, su dramática experiencia al llegar a Espal1a y 
verse sin «papeles». sin sill el apoyo de los suyos", Y concluY'(Í, casi gritando: 
{( ¡,Para es/o. es pré:jérib/e qUt) E~pml(l cierre las jl-onteras.' /1:'s n/{:jor que no dejen pu-
sal' a l/adie, u lllle !lOS pasar y no,,,' Irme lan duro la ¡'ida.'}) Ante la emoción 
y las It'igrimas que provocaron estas un miembro de la pastoral con inmigrantes 
intcl'\'ino diciendo: «No lrala de terrar jhm le ras, Si110 de abrír com-:,ones. Los e.spa­
"o/es tenemos que abrirnos más acoger a los inmígral11t?s como a l'erdadems herma­
nos.» Serenados los ánimos, compartiendo otros grupos y colccti \'os, Después 
de más de dos horas de tertulia, concluimos cantando el «(himno de la alegria>; cogidos 
de la mano. Era la culminación de una jornada parroquial plena de fraternidad. 

Parto de esta porque nos plantea muchas cuestiones que nos llevan a una 
reflexi6n acerca de visión cristimw de la inmigración: ¿Estamos preparados en nues­
tras parroquias para recibir a los inmigrantes? ¿Por qué tenemos que recibirlos? 
la actitud y el mensaje de la Iglesia ante el fenómeno de la inmigración? ¿Y 
él lo largo de la historia? ¿Dónde ha fundamentado y fundamcIlla la Ig1csia su acción pas­
loral para con los inmigrantes? 

II. LOS INJ\HGRANTES EN EL ANTIGlJO TESTAMENTO 

1) «Mi padre era un arameo enante .. ,» 

La Iglesia fundamenta su acción con los inmigrantes. al igual que todas sus acciones 
pastorales, en la palabra de Dios. en la Biblia.! Como nos dice el Concilio Vaticano JI, 
en su constitución Dei Ver/mili, «/Oda la predi('(lciól1, como [oda la religión cristiana. se 
fUi de alimentar y regir con /a ,)'agrada Escritura??) 

Para comprender la imp0l1ancia que van adquilir los inmigrantes en la Biblia, tenemos 
que pru1ir de tilla plimera constatación: el pueblo bíblico tuvo una profunda e histórica ex­
periencia migratoria. Por un lado, sus raíces u orígenes seminómadas (Gn 12, 1-10; 26, 1-
6; 46, 1-4; 47,7-10);3 Y por otro, especialmente, la inmigraci6n y éxodo de Egipto (Gn 46, 
1-4; 50, 14; 5022-24: Ex ], 1-15, 27) Y los exilios en Asiria y Babilonia (2 Re 15, 29; 17,6-

Cf. FLOR1STÁi"', CasimlO: Teología práctica. Teoría)' Praxis de la acción pastoral. Salamanca 1993, 
págs. 215-227 y 53-80. 

2 CO:\ClLlO VATICANO 11: Dei Verbultl, 21. Cf. ¡bid., 1, 17,23 Y 24; Lumen J,:en/illm, 14; Sacrosanctllm COJ/­
ciliulI/. 24 y 35: ClrrisflI5 Dom;1I115, 14. 

3 Cf. HERRM,M'N, Siegfried: Historia de Israel ell la época del Amigllo Testamento. Salamanca, 1979, 
págs. 71-73, 81; R.AD. Gerhard von: Teología del Antig/lo Testamento (1), Salamanca 1975, págs. 29-31, 
[92, 203, 222-223: BRlGIIT, John: La lJistoria de Israel, Bilbao 1966, págs. 27, 48-49, 53-54, 86-88 Y ss; 
Nom. Martin: Hisloria de Israel, Barcelona 1966, págs. 112-1 ¡4~ COLLIN, Matthieu: «Abrahán», Cuader­
IIOS bfblico5 (56), Estella, 1989, págs, 9-11; DE VAUX, Roland: !/istoria Antigua de Israel (1): Desde los 
orígenes a la filtrada en Callaáll, Madrid, 1975, págs. 120-126,214-2[9.232-235; NOEL, Damicn: «Los 
orígenes de Israel». Cuademos Bfblicos (99), EsteBa, 1999. págs, Il, 58·60; LÉoN-DuFOUR, Xavier: Vo· 
cablllario de Teologfa Bíblica, Barcelona, 1976, págs. 38-41, 141.376,651,654: HAAG, 11; BORN. A, van 
den, y AUSEIo, Serafín de: Diccionario de Ja Biblia, Barcelona, 1975. págs, 11-13. 
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1 R, 12; R-17: Jct' 29. 4-9ss: 2 Re 25, 1-30). Acerca de las causas de la crnígraciól1 del 
pueblo hebreo ti Egipto, hay una asombrosa coíncidencia con muchas de las migraciones 
actuales: la escasez de alimentos y las malas condiciones económicas. El hambre, como 
causa de la migración a las fél1iles tierras egipcias. aparece explícitnmente en Gn 26. 1; 41, 
54-57; 42,-43: y dc elJa hablarún Sal 105. 16 Y Hch 6, 11-12:t Se conoce un documento 
egipcio que da cuenta de unos (({lshítícos;> que ruegan que se les admita en el país, pues no 
sabían como iban a «seguir "iviendo»; está fechado dicho documento hacia el año 1350 a. 
CS La inmigración en Egipto terminó en una situación de esclavitud y opresión (Ex i, 8-
14: 3, 7-9).6 Según X. Pikaza, los «hebreos oprimidos en Egiplo» de Ex I serían para la Bi­
blia un signo de todos los hebreos oprimidos al comienzo de la historia israelita y no sólo 
de los que sufrieron la esclavitud en Egipto; y destaca tres grupos plíncipales: los fugitivos 
de Egipto (el gl1lpo que escapó de Egipto y nos ha transmitido la experiencia original de 
Dios, expresada al comienzo del Decálogo en Ex 20, 1-2); los campesinos t.rashumantes 
oprimidos (<<proletariado catnpesino», sin ticrra propia y sin segmidad, que va y \llene 
como asalmiado de los grandes señores cananeos) y el proletariado militar (soldados mer­
cenarios, carentes de tierra y bienes propios que se vendían a los señores de las grandes ciu­
dades») En liBa línea similar, 1. L. Sicrc cree que los aUlores bíblicos se han centrado ex­
clusivamente en el grupo que consíderaroll más importante por su expetiencia humana y 
religiosa. Se interpretan los hechos pa11íendo de la fe en un Dios que escucha el clamor de 
los oprimidos (Ex 2, 248; 3. 7-10.17; 4, 31: 6, 5-8, etc.), Este compromiso de Dios con los 
más débiles quedará anclado en la conciencia de Israel. Esta experiencia en Egipto se utí­
lizará continuamente como argumento principal para tralar con benevolencia a ese grupo 
de los «inmigrantes)}, tan castigado por la fortuna.8 De manera parecida, siete siglos des­
pués, el destien'o en Babilonia tendría una gran repercusión en la vida y en la historia del 
pueblo judío, y marcaría sobremanera su espíritu religíoso.9 

2) Extranjeros e inmigrantes para el}meblo de Israel 

El interés por los inmigrantes no es original de Israel ni de la Biblia. Aunque, como 
veremos a continuación, el amor a los inmigrantes alcanza en los escritos bíblicos cotas 

4 Cl". PIKAí'.A, Xabier: «Egipto, experiencia de cautiverio}). Nue\'os Horizontes, 7 (1990), págs. 23·24. 
5 AOB (Altoriellfalisc}¡e RiMer, editado por H. Gressmann, 2: cdici6n, 1927), XXXIX, núm. 87, y AOT (Al~ 

toriell/alische Tcx/e, editado por H. Gressmann, 2: ed., 1926), págs. 93 y SS.; tomado de RAD, Gcrhard 
\'on: O.C., pág. 2(}.\.. 

6 Cf. BRlmrr, John: o.c .. págs. 142-143; N01I!, Martín: llis/oría de Israel, Barcelona, 1966, págs. 112-115, 
119-120; WIÉNER, Claude: «El libro del Éxodo», CuademM bfblicos (54), Estella, 1990, págs. 49-51; 
HAAG, H.; Bmu>l, A. van den. y AUSEJO, S. de, O.C., págs. 66l-668. 

7 PIKAZA. Xabier: O.C., págs. 24-25. 
8 SICRE, 1. L.: «Con los pobres de la tierra~}, La justicia social en los profetas de Israel, l\1adrid, 1985, 

págs. 51-52; El clamor de los profeMs l/fm'orite la justicia, Madrid, 1988, págs. 13-14. 
9 CL HERRMM'N, Siegfried: a.c., p~gs. 369-380; BRIGlIT. John: a.c., págs. 360-361; NOTII, Martín: a.c., 

págs. 270-273; RAo, Gerhard von de: o.c .. págs. 116-117, 120-122; MIEUJo, Constantino: «Babilonia: cara 
y cruz del destierro», NlIel'os HorizoJ/tes, 11 (! 990), págs. 14-17, 54-60; CllARPE..'Il1ER, Etienne: Para Jeer 
el Antigllo Testamen/o. Estella, 1996, pág. 84. Y GfJI1ÉR.R.EZ, Gustavo: La fuerza histórica de los pobres, 
Salamanca, 1982, pág. 20. 
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inéditas, el interés por el extranjero lo encontramos primero en Egipto, en la El1seiiwlW 
de AmeJ1emope, entre [as dinastías 18.a y 20.a (hacia 1542- 1069 i.l. C.), Y que dejaría su 
huella en la legislación de Israel: ((H(/;:.te el distraído cumulo sOfprelldas a IIn(/ 1'ú"la e1/ 

('1 campo y no dejes de ser ílldul¡:clIle a Sil respuesta. No dejes de ayudar al exlmnjem, 
COIl tu jarra de aceíte; se duplicará ell presencia de lJi.'\ hermanos. Pon/lU) Dios ama que 
se respde al pobre más que el que se hOllre al ¡¡oh/e. »10 

Entre los extranjeros, el A.T. hace tres distinciones: 1) el ;:'lIr: el extranjero propia­
mente tal, el perteneciente a otras naciones; el extraño él la estirpe, a la tribu y al pucblo. 
y al que ordinariamente se le considera enemigo; con el ticmpo, esta palabra Ilcgó a con­
vertirse en término técnico para designar al gentil o paga/lO. 2) el l1okri: el extranjero de 
paso; el que se encucntra en el país en calidad ele forastero; generalmente no tenía dere­
chos debía contentarse con las de la hospitalidad que siempre serían caritativas 
con 3) el gel' o tosab: el extranjero residente, que no es autóctono, pero cuya existen­
cia está más o menos asociada a la de las gentes del país, como los metecos de las ciu­
dades griegas; por medio del dto de la circuncisión, podía llegar hasta ser legalmente 
miembro definitivo de la cornunídad religiosa e incluso civil de Israel. Esta sÍtuación de 
gel' fue la de los patriarcas; cuando el Génesis habla de los gertm lo hace generalmente 
refiríéndose a Abraham, Isaac y Jacob, <dnmigrantes» en Canaán (Gn 17. 8; 23, 4; 28, 4: 
35. 36, 7; 37, 1). Y fue también la sufrida situación de los israelitas en Egipto (Ex 
20; 9) y la de Moisés en Madi¡\n (Ex 2, 22; 18, 3). Para el pueblo de Israel, el pro-
blema o la cuestión de los gerím comienza realmente en la época de los Jueces: En este 
período, cuando las tribus se van estableciendo en Canaán. se va produciendo un lento 
cambio social. Las tradiciones nos hablan de díferencias económicas y sobretodo socia­
les. JI Es en las capas bajas de la sociedad donde se notan más estas diferencias. Existían 
grupos que vivían en circunstancias realmente muy difíciles: esclavos, asalariados, de­
socupados, e inmigrantes (gerfm). De ellos se ocupará la ley o código de la Alianza. 

3) Experiencia expresada en leyes 

La experiencia migratoría de Israel quedará bien reflejada y patente en su ley o {ord. 
Aparece en primer lugar en el Libro de la Alianza (Ex 20, 23 -- 23, 19), considerada la 
más antigua compilación legal israelítica y comparable a los antiguos códigos orientales, 
como los de Eshunna y Hamurabi (s. XVIII a. C), el hitita XVII-XIII a. C) o el decreto 
egipcio de Horemheb (s. XIV a. C),13 Por el contexto sodal que retrata, aunque haya te-

JO ef. LPAE (Lettemhlra e poes(a de/rarIfico Egillo. lntrodllzione, tradllliolli origirtali e 'Wlll a CUm di Edda 
BreJGÍani), Turín, J 969, págs. 491-507; ANET (Allcient Near Eastem Texts relating lo (he O/d Testament J. 
págs. 421·424; :MARZAL, A.: La enseiianz.a de Amenemope, Madrid, 1965; tomados de SICRE, J. L.: O.c., 
págs. 31-32. 

11 Cf. VAUX, R. de: /lIStituciolll's del A1I1igllO Testamento, Barcelona, 1964, pág. 115; WRlGHT, G. E.: Ar­
que%gra bfb/ica, Madrid, 1975, pág. 273; SICRE, J. L.: COIl/OS pobres de la tierra ... , pág. 58. 

12 Cf. SICRE, J. L.: o.c., págs. 58-59. 
13 GUTLlÉN TORRALBA, Juan: «Éxodo. Texto y Comentario», El Mensaje del AlIligllo Testamento (2), Este11a, 

1992. pág. 124. 
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nido añadiduras y reclaboraciones posteriores. se deduce que este código originalmente 
es anterior a la de la monarquía, durante el establecimiento en Canaán, por el tiem­
po de lo~ Jueces.!! De hecho, contiene muchas normas y preceplos que reflejan una gran 
preocupaci6n por lo:, problemas de esa época, en concreto. de los inmigrantes, que l\¡m­
recen en lres ocasiones. En dos para defender :,u dignidad, su libertad y su justicia.!:' 
siempre con relación a la experiencia histórica en Egipto: «No molestes ni opdmas al 111-
migmntc. porque \'osotros también júisteis illmigrallle.l' en Egipto» (F.x 22, 20). {(No 
oprimas a/ inmigran/e.' \'Oso/ros conocéis cual es /(/ cOlldicíón del inmigrallle. pues .Ittis­
teís inmigranTes en EgíplO» 23, 9). Y la tercera referencia. relacionada con la igual­
dad de derechos, con el derecho al descanso: «Sel,,,' dfas trabajarás. pero el séptimo des­
callsar(Ís, para que descansen también tu buey y fll aSilO, y tellgan un respiro tus ese/o­
vos y los inmigm}/tes» (Ex 23, 12). 

La Ley de la Alianza no logró frenar una evolución desfavorable de los más pobres, 
a finales del siglo VIIl y principios del VI! a. C. su número es cada vez ma)'ol', se fuc que­
dando anticuada. y se hizo necesaria ampliarla y renovarla. Surgió así una nueva legisla­
ci6n que con el tiempo se convel1iría en el núcleo del actual Deuteronomio, el Código 
Deuterollómico (Dl 12-28).16 El brasilel10 Carlos Mesters llcgarú a denominar el Deute­
ronomio como «el erangelio del amor misericordioso de Dios en el Alltiguo Testamen­
to. el Libro del Amor de Dios».!7 Los inmigrantes aparecen en el Deuteronomio desde el 
principio (1, 16-17) hasta el final (3 ¡, 12). pero especialmente en el Código DeutcJ'Onó­
mico (12, 1-28, (8). De las 26 veces que aparecen en todo el libro, 18 las encontramos 
en el código. Aparecen también al principio, cuando comienza el discurso de Moísés en 
el Horeb (1, 16-17), Y al final, cuando Moisés se despide dando instrucciones a Josué de­
lante de todo el pueblo (31, 12). Esto reflejaría que el Deuteronomio considera al inmi­
grante como Lino más del pueblo, partícipe de la alianza y comprometido con ella (29, 9-
12). Este compromiso hará que los inmigrantes adquieran una serie de derechos y con­
traiga también deberes y obligaciones. El c6digo deuteronómico resalta los siguientes 
dere('hos del inmigrante: a) El derecho a disfrutar, junto al huérfano y a la viuda, de 
los diezmos que paga el pueblo (Dt 14, 29; 26, 12-13). b) El derecho a no ser explota­
do y a recibir justamente su jornal (Dt 24, 14-15). e) El derecho a ser respetado en su 
dignidad y a que no se violen sus derechos (Dt 24, 17-18; 27, 19). el) El derecho a la 
rebusca después de la siega (Dt 19), después de la recogida de las aceitunas (24, 
20), Y después de la vendimia (24, 21-22). e) Derecho a ser juzgado imparcialmente en 
los litigios con los nativo~ (Dt 1, 16-17). f) Derecho a ser amado y ayudado por 108 na­
tivos (Dt 10, 16-19). 

En cuanto a los deberes y obligaciones. libro y código expresan las siguientes: a) 
Guardar y santificar el sábado (Dt 5, 12-14). b) Celebrar la fiesta de las semanas o de la 
siega (Dt 16,9-12). c) Celebrar la fiesta de las tiendas o de la recolección (Dt 13-14). el) 
Celebrar la fiesta de las prim idas (Dt 26, I Ob-tI ). 

14 BRlliND, Jacques: «El Pentateuco», Cuademos bfblicos (13), Estella, !980, págs. 33-34; WIÉNER, Claude: 
O.c., págs. 38-39; Glffi.LÉN TORRALBA, Juan: O.c., pág. 124; SICRE. J. L.: O.C., pág. 59. 

¡ 5 SICRB, 1. L.: o.e., págs. 60-61. 
16 Ibid., págs. 80-81; El clamor de los profetas a faw)r de la justicia, págs. 29-31. 
17 MESTERS, Carlos, y EQUIPO BÍBLICO eRB: [.11 !onnacióJI del pueblo de Dios, Estclla, 1997. pág. 100. 
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Viendo todo esto desde la perspectiva del propio israelitíl, lcncmo~ que, tanlo el libro 
como el c6digo deuteronómicos, manifiestan las siguientes obligacio/les de los nativos 
con respecto a los inmigro11les: a) Administrar justicia imparcialmenlc a los inmigrantes 
tIllos liligios que tengan con los nativos (Dt L 16-17>. b) Amar, ayudar y socorrer a los 
inmigrantes de la misma manera que lo deben hacer con los huérfanos y las viudas (Dt 
10. j 6-) 9). e) Entregar los diezmos para que disfl1ltcn de ellos los inmigrantes, junto con 
los huérfanos 'y' las viudas (DI 14, 29: 26, lId) No explotar a los inmigrantes y pa­
garles justamente su jornal diario (DI 24. 14-! 5). e) Dejar las sobras de la de la co­
lecta de la aceituna y de la vendimia para que puedan recogerla:., o hacer la rebusca los 
inmigrantes, a) igual que los ¡médanos y las viudas (DI 2,t 19-22). f) Dejar que los in­
migrantes participen de sus fiestas: de las semanas (Dt 16.9-12), de las tiendas (16, IJ-
1,1) Y de las primicias (26. 10b-II). g) Recibir la maldición si violan los derechos de los 
inmigrantes (Dt 27,19). 

Dentro del llbro del Levítico, nos encontramos con una sección que va desde el ca­
pítulo 17 al 26, y que se le conoce como la Le\' de Santidad, desde que en 1887 A. Klos­
termannla denominar{¡ así. Debe su nombre a que en ella se insiste constantemente: «Sed 
,{OaJ1!os como yo. el 5,'('iior, vlleslro Dios, santo» (Lv 19, 2; 20, 7s.26: 21, 6.8.15.23) o 
«( Yo el SeJlor los SOlltUlco» (Lv 22, 9.1 IR Lo más probable es que esta ley ya estu-
viese en vigor en Jos ambientes sacerdotales de Jerusalén en un estilo mús rudimentario 
que el actual, poco antes del destierro a Babilonia. 19 La humanídad y la solidaridad con 
los inmigrantes alcanzan en la ley de samidad su miÍxima expresión. Van apareciendo 
deberes y derechos del inmigrante, algullos ya puestos de manifiesto en el Deuterono­
mio, y otros, que aumentan y complementan a los anteriores: 1) Derechos: a) Derecho a 
la rebuscn después de la siega y la vendimia. Y derecho a coger los frutos caídos en los 
huertos (Lv 19,9-10; 23,22). b) Derecho a disfrutar de los frmos de la ticrra en descan­
so durante el año sabático (Lv 25, 6). e) Derecho a ser amado y tratado como un nativo 
más (Lv 19, 2) Deberes: a) Ofrecer debidamente holocaustos al Seüor (Lv 17,8-
9). b) No comer sangre de animales (Lv 17, 10-13). e) Purificarse cuando haya comido 
carne muerta (Lv 17,15). el) No cometer aberraciones sexuales (Lv 18,26). e) No sacri­
ficar hijos a Moloe (Lv 20, 2). f) Ofrecer sacrificios a Dios (Lv 20, ] 8-20). g) No blas­
femar el nombre del Sellor (Lv 24, 16). h) No matar (Lv 24, 21-22). Salta a la vista que 
sobresalen más los deberes que los derechos, y podría parecer negativo para los inmi­
grantes, pero es todo lo contrario. En todos los deberes y obligaciones de los inmigran­
tes, estos aparecen equiparados e ígualados con los nativos. Por tanto, para la Le)' de 
Santidad, el inmigrante es un miembro más del pueblo, un <qJ]'ójimo», un <dwrmaJ/O». 
Para culnúnar, el mandamiento «alJwrás al prójimo como a tí mismo» (Lv 19, 18) se ex­
tiende inmediatamente al inmigrante (Lv 19, 33-34). De la situación y condición del fo­
rastero residente en lsrael ° inmigrante\ se preocupa frecuentemente el Antiguo Testa­
mento, como ya hemos visto (Ex 22, 20; 23, 9.12; Dr 1, 16-17; 5, 12; 24, 14.17.19-22; 
26, l2; Lv 23, 22; 26) o como veremos a continuación (Rut 2, 2-23; 11' 7, 6; 22, 3; Ez 

18 Cf CAZELLES. H., y BOUHOT, 1. P.: 11 Pelltateuco, Brescia, 1968, págs. 283-289; lBÁNEZ, Andrés: «Levíti­
co. Texto y Comentario», El Mensaje del Antigllo Teslamellfo (3), Estella, 1990, págs. 12-13. 

19 IBÁi\'F..z, Andrés: O.C.) pág. 13. 



JOS(f A1Itonio lYI{/rf(lIe~: Die::, 361 

22, 29; Zac 7, 10: ivlal 3, 5: Sal 1,+6, 9), pero en Lv J 9. 33-34 se trata de equiparar al in­
migrante en todo con el nativo: econónlÍc3, social, cultural y afecti\',ul1cnte: «Si un inmi­
granle se insla/o ('1/ vuestra ,i('nu, 110 lo molestaréis: serú para \'(),Wlros Wl }lmi\'() más 
y lo limarás ¡'(mIO (/ ti mismo, pues Imn!Jic5" \'oso/rosjiústeis i11111igml/tfs en u,onu. U 

4) Salmos) Profetas y Rul 

Los Salmos, «oración de Israel», están dirigidos a Dios, pero también hablan de l)ios 
y del pueblo en su relación con Dios, Son la experlcncia de un pueblo plasmada en ora­
ciones apasionadas () serenas, llenas de confianza en Dios () de impaciencia por el retra­
so de su intervención. Ademús de hlmnos, alabanzas, súplicas, acción de gracias, etc .. 
también existen salmos con tintes proféticos y ::.apienciales o didácticos, donde se insis­
ten en las grandes exigencias de la alianza. Es en este contexto donde entran los salmos 
94 y 146, donde se habla explícitamente de los ínmigrantcs)O En el salmo 94, el salmis­
ta reacciona apasionadamente, provocado por la observación de la ínjusticía que eome­
len los soberbios y malvados, oprimiendo y aplastando al pueblo, asesinando inmigran­
tes, viudas y !Wél.1(1l10S. y apela ti Dios, juez universal y defensor de su pueblo, para que 
haga justicia y le dé su merecido a Jos culpables. Según la Nueva Biblla para Latinoa­
mérica, es este un ({salmo contra los malos go/)em(l11lesN,21 El salmo 146, por su parte, 
es un canto de alabanza a Dios, creador )' defensor de los oprimidos. Después de la ala­
banza inicial. la confianza en Dios se pone de contra punto a la confianza en los podero­
sos, seres humanos, finitos y perecederos. Sólo Dios es digno de confianza, porque ha 
creado todo y porque «hace jllsticia ti los oprimidos» y «protegl' al illmigml11e, sostiene 
a la l'Íuda y al huéllano», y a todos los desfavorecidos)2 

Cuidadores y centinelas de la alianza, los profetas realizan su misión proclamando 
gozosamente la salvación de Dios, defendiendo a ultranza la fídelídad a la alianza y de­
nunciando con pasión las injusticias y los quebrantamientos de dicha fidelidad. Su voz se 
alza especialmente en defensa de los pobres y de los débiles, y en contra de las desi­
gualdades)} Esas injusticias y desigualdades tienen linos responsables y culpables: las 
clases dirigentes y poderosas, los acreedores, los comerciantes, los jueces, los sacerdotes, 
[os falsos profetas, etc. Pero, sobre todo, tienen sus víctimas, Entre ellas se encuentran 
los inmigrantes, que aparecen como tales víctimas en: 11' 7, 6; 22, 3; Ez 22,7; 29; Zac 
7, 10; Mal 3, 5,24 

20 eL GONZALEZ N(Il\'EZ, Ángel: "El género "salmo" y sus fomms», Rewla Bfblicn, 6 (1995). págs. 15-22; 
GARdA t>.1ART1~EZ, José M:: «Los Salmos: la fe y la oración de UIl pueblo», Resella B/bUca, 6 (995), 
pág1>. 23·32: La Biblia, La Casa de la Biblia, lntroducción los Salmos, lvladríd t 993, págs. 103]-( 033. 

21 Nueva Biblia. uJ/illoaméricn. Madríd. 1982. págs. 1006-1007. Cf. La Biblia. La Casa de la Biblia, Notas 
al salmo 94, p, 1118. 

22 el'. lb id. Nota al salmo, 146, pág. 1163; Nuem Biblia, Latinoamérica, pág. 10-16. 
23 CE. LOHFIl':K, Norbert: (,Los Ilrotelas ayer Y hoy», en Profetas l'erdaderos. Prlifetas falsos (Ángel González, 

Norbert Lohfink, Gcrhard von Rad), Salamanca. 1976, págs, 109-123; Biblia para/a iniciació" cristiana ( !), 
Antiguo Tes/all/eIllO, Madrid, 1977, pág, 378, SICRE, 1. L.: «Ctm los pobrc.s de la tierra», úljuslicia social el/ 
los profetas de Israel, págs. 76-83; El clamor de l().~ ¡mifetas a famr de la jlls/ida, págs. 25-26. 

24 ce «Ctm los pobres de la tierra ... », pág, 447. 
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Jeremías denuncia a la sociedad de su tíempo porque es plenamente consciente de los 
abusos y atropellos que se cst~'Ín cometiendo. y porque tiene muy c1mo quienes son los 
causantes de la injustleia y quienes las víctimas. Por un lado, están los causantes: los re­
yes (JI' ] 3-19.24-30); los dignatarios reales y los oficiales de la corte (J1' 34, 19-21)~ 
los sacerdotes y los falsos profetas (JI' 8. 10). Y por otro lado. están las víctimas: los po­
bres inocentes que mucren ti manos de criminales (Jr 2. 34): la pobre gente despojada de 
todos sus bienes (JI' 5. 25-28); esclavos sometidos a las caprichosas decisiones de sus 
dueílos (11' 34. 8-22); obreros que tienen que trabajar de balde para un rey injusto (JI' 22. 
13): inmigrantes, huérfanos y viudas. gentes oprimidas que no lÍenen quien se preocupe 
de sus derechos (1r 7, 6; 22, 3))5 En el discurso de! Templo (Jr 7, 1-15). Jeremías opone 
una re comprometida y práctica a una fe falaz y engaüosa. En un lenguaje que nos hace 
recordar la retórica del Deuteronomio (Dt 15. 11.14; 24, 17-21; 26, 12- Y siguiendo 
la tradición profética ¿¡ntelÍor, nos deja claro y patente el papel fundamental que tienen 
para él la práctica de la justicia y la defensa de los derechos de los más desprolegidos: 
los huérfanos, las viudas y los inmigrantes: (¡Si fnmenddis vuestra conducta y vuestras 
acciolll.:'s, sí practicáis la jllsticia unos con otros, si no oprim{s al inmigrante, al hué/fa-
110 y a la viuda; si no derramáis ell este lligar sangre inocente ... e1Ifonces os dejaré vi­
vir el1 este lugar. en la tierra que di a lJuestros padres desde antiguo y para siempre» 
(JI' 7, 5-7).26 Y en el discurso del ]Jalacio (Jr 22.1-3), en el verSÍCulo 3, nos presenta, a 
manera de síntesis, dos normas positivas y dos negativas. La primera es general y lo en· 
globa todo: «PracTicad la justicia y el derecho,» Las siguientes se centran en los dere­
chos de los desprotegidos, es deciL de las gentes que no tienen quien defienda sus dere­
chos y que están expuestas a la explotación y a la opresión. Ellos son. de nuevo, los huér­
fanos, las viudas y los inmigrantes: «Libmd al oprimido del poder del opresor; no ex­
plotéis al inmigrante al IlllélfwlO y a la viuda; 110 seáis vio/ellto.\' ni derraméis sangre 
inocente en este lugar. »27 En otro sentido, y en otro contexto, es imprescindible tener en 
cuenta la {,lJrta de JeremÜls el los desterrados (Jr 29, ] -7), que contiene un mensaje, ade­
más de animador, realista y con perspectivas de futnro, A pesar de la difícil situación y 
en contra de la visión a corto plazo de algunos falsos profetas, Jeremías anima a sus pai­
sanos desterrados en Babilonia a continuar con su vida normal y cotidiana, con la fami­
lia, el crecimienlo de los hijos, los bienes domésticos, el trabajo diario y las relaciones 
sociales. Todo ello, con su propia cultura y compartiendo con ulla cultura diferente,28 La 
lección de integración que nos da Jeremías es magistral: «EdUicad casas y habitad en 
ellas, plantad huertos y comed sus frutos, casaos y engendrad, .. Trabajad para hacer 
próspera la ciudad dOl/de yo os he desterrado y rogad por ella al Sellor, porque su bien 
será también el vuestro» (JI' 29, 5-7). 

El Líbro de Ezequiel desarrolla el tema de la injusticia en contextos muy diferentes. 
Teniendo en cuenta las tres épocas por las que pasa el mensaje del profeta (Anuncio de 

25 lbid., págs. 372- 373. 
26 CL ibid., págs. 369-370; ALONSO SCJIOKEL, L., y SICRE DÍAZ, J. L.: Profetas (1), I\iadrid, 1980. págs. 453-

457. 
27 Cf ¡bid., pág. 514. 
28 Cf. ¡bid" pág. 547. 
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condena, salvación condiclonada, salvación incondiciona!), resulta más comprensible el 
tratamiento del tema. En cuanto al contenido, la preocupaci6n por los gmpos Inás desfa­
vorecidos (huérfanos y viudas), concuerda con Isaíns y Jeremías. Con este líltimo coin­
cide también en el interés por los inmigrantes, de los que no se habla explícitamente en 
Jos profetas anteriores (Amós. Oseas. Miqucas, Nahum, Sofonías).2l) Así pue~, Ezequiel 
defiende de manera explícita a los inmigrantes en El 7: (('lI/s lwbilantes desprecian 
al padre y a la madre, tratan mal al inmigrante. oprimen al huéJiallo y (1 la viuda.» Y 
en r::z 29: «La ge1lle se entrega {/ la pío/encia y al pillaje: maltratan al humilde y al 
pobre y oprimen al inmigrante Fio/ando sus derechos.» Ezequiel basándose en sor 3, 
1-4, desarrolla un tema que ya había sido tratado por Miq 7, 1-6:La dC5\lrUcción de la ca­
pital. Y busca las causas a tal catástrofe o castigo en las injusticías, atropellos y malda­
des cometidos por sus habitantes, faltando a la fidelidad a Dios. La novedad de Ezequiel 
radica en que entre los muchos atropellos cometidos. incluye los del maltrato y opresión 
al inmigrante, y la violación de sus derechos. Todo lo cual atrae la jra y el castigo de 
Dios, celoso defensor de los más débiles: «Por eso he descargado sobre ellos mifitror, 
los he exterminado COII el fuego de mi ira )' les he pagado como merece su condllcla. 
Orácu/o del SellO}'» (El. 22, 31 Y cambiando de tercio, es obligalorio terminar ha­
blando de Ez 47, 22, donde el profeta abre el judaísmo definitivamente al universalismo 
y hace que los <wrtralljeros residentes que hayan tenido hijos entre (los judíos)>>, es de­
cír, los inmigrantes. participen de la heredad judía, del reparto de la lierra. Como si se 
tratara de una nueva entrada en la tierra prometida, Ezequiel sel1ala unas nuevas y sim­
bólicas fronteras de la tierra. El mismo Dios reparte equitativamente la tierra como un re­
galo 47, 14). Las doce tribus quedan así confraternizadas por esta herencia común, 
que deben repartir y compartir con los inmigrantes. Estos quedan plenamente equipara­
dos con los nativos: «Os repartiréis la tierra según "IS tribus de Israel. Os la repartiréis 
como heredad el1lre vosotros y los extranjeros reside11les que haya/1 tenido hijos entre 
\'OSOlms; estos serán para vosotros como f¡uHgnws eJllre los israelitas y participarán el1 

el reparto con vosotros para obtener SI( parte el/ medio de las tribus de Israel. Daréis su 
heredad a cada extrm~iero en la tribl/ en que se haya establecido, ortÍculo del Seiior» 
(Ez 47, 21-23).3 ¡ 

ZacarÍas, profeta postcxílíco, volverá a recordar la justa decisión divina de castigar a 
Israel, centrándose ¡mis en los aspectos sociales y resumiendo su denuncia en cuatro fra­
ses, las dos primeras formuladas positivamente y las dos últimas como prohibiciones: 
a) «Juzgad con rectitud.v justicia» (Zac 7, 9b); b) «practicad el amo}' y la misericordia 
unos con otros» (Zac 7, 9c); e) «110 explotéis al JméJfallo, a la viuda, éll inmigran/l! o al 
pobre» (Zac 7, lOa); d) «110 traméis nada malo cOlllra el prójimo» (Zac 7, lOb). La ter­
cera proposici6n presenta un cambio. A la antigua bina de dmélfanos y viudas», que re­
presentaba a los más desprotegidos de la sociedad (Is 1, 17; 1, 23; 10, 26, etc.), se le aña­
dieron más tarde los «íllmígrantes» (gertm), que pasarían a un primer puesto (Jr 7, 6; 

29 Cf. «Con los pobres de la tierra ... }}, págs. 404-406. 
30 CL El clall/or de los profetas .. , págs. 47-48; ALONSO SCHOKEL, L., y SICRE DÍAZ, 1. L: Profetas (IJ), Ma­

drid, 1980, págs. 763-764. 851-852. 
31 Cf. La Biblia. La Casa de la Biblia, nota al 47, 13-23. pág. 922. 
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22. 3; Ez 22, 7). Ahora Zacarías les une los «(pobres>} ('aní), que en ocasiones se men­
cionaban junlo a los grupos anteriores (Is ] 0, 2), pero nunca en serie con ellos, Los cua­
tro grupos junlos, enumerados por Zacar[as. engloban la preocupaci6n profética por lo~ 
sectores miÍs desfavorecidos de la sociedad, Zacarías pide para ellos más que «l{téClo Y 
carii/o») , pide sobre todo justicia)1 

Mala(juía.l' (<<'mi meI1Sl{ÍI'rO»). el último escrito profético, de autor desconocido, refle­
ja las dudas y dcs¡ínimos de su época, mediados del s. \' (1, C. Pero, al mismo tiempo, su 
mensaje es una respuesta contundente a las crisis y escepticismos. La mayoría de los co­
mentarislas dividen el libro en seis secciones. En la cuarla sección (Mal 2, 17-3, se 
plantea la cuestión de la Justicia de Dios. La respuesta radicará en un purificador juicio. 
en el que resalta la lista de los condenados; entre cUas se encuentran los que «deJi'tmdon 
(// obrero en su joma/, o/Jr;men a la viuda y al luuh.1{/1lo, y violan el derecho del imni­
gm1lfe» (Mal 3, 5). Casi todos los temas nos resultan ya conocidos: la opresión de viu­
das y huérfanos, el abuso de los inmigrantes .. , La novedad estriba en que a la lista de los 
clesprotegidos se le añade el «obrero~) (sakír), La situaCÍón social que refiere Neh 5 nos 
lleva a la conclusión de que eran numerosos los obreros asalariados en aquella época y 
frecuentes los abusos que denuncia Malaquías)3 

Algunos escritos proféticos postexílicos, como el Tercer ludas y Jonás participan del 
universalismo de Ez 47, 21-23. El particularismo judío se universaliza en Is 56, 1-8. 
abriéndose a los extranjeros y eunucos, excluidos tradicionalmente de la alianza. A los 
inmigrantes sólo se les impone dos condiciones: observar el sábado y ser fieles a la alían,· 
la. De este modo tendrán la posibilidad de participar de esa salvación y de esa liberación 
(ls 56, 1). Los inmigrantes serán llevados al monte santo y cslarún alegres en la casa de 
oración; senl/1 aceptados sus sacrificios, porque la casa del Seüor «será casa de oración 
para todos los pueblos}} (Is 56, 3.6-8). Con este mismo universalismo se culrnlnará y fi­
nalizaní el Tercer ¡sedas: Dios congregará a tocios los pueblos y naciones para la creación 
de un cielo nuevo y una tierra nueva (Is 66, 18.20.22).34 

El libro de Jmuis es una magnífica lección de universalismo. Dios ama a todos los 
hombres, sean deJ país o de la nación que sean, Los últimos versos ele esta gran parábo­
la (]on 4, 10-11) contienen la enseñanza central de la parábola: Dios siente compasión 
por todos los pueblos)5 El autor del libro de Jonás sostiene abiertamente que Dios tiene 
para todas las naciones la preocupación, la intención y la voluntad de salvarlas. La gran 
audacia de este libro radica en presentar a Dios como salvadOl\ incluso de la rnismísima 
Nínive. «/a ciudad sanguinaria y lraidof(l» (Nah 3, 1-4) para todo israeliLa. El universa­
lismo de }oJ/(is se refiere especialmente a la acción salvífica de Dios, pero también a su 
acción en general. Con este abierto nacionalismo comenzaba a prepararse el camino de 
la salvación universal del Nuevo Testamento.36 

32 Cf, ¡bid., págs. 1141-1146, 1169-1175; ~(Con los pobres de la tierra",>" págs, 427-429; «Biblia para la ini­
ciación cristiana», O.C., págs. 520-522, 

33 Cf. "Con los pobres de la tierra",», págs. 432-435; Lo.\' Profetas (11), págs, 1205-1207; 1208-1209; 1215-
1217. 

34 Cl'. La Biblia. nota al 56, 1-8. pág. 773; CHARPENTIER, Elienne: a.c,) pág. 100. 
3S Cf. ibid., pág. 105; La Biblía¡ pág. 986. 
36 Cf. MORA, Vicente: «Jonás», Cuademos bfblicos (36), Estella, 1988. págs. 37-38. 42, 
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En el Lihm dc RIII: ulla obra literariamente muy bella. sobresale con discreci6n y 
sencillCL un talante unlver:::.u¡¡sta Y' abierto. A pesar de ser un relato tan breve, son varias 
las que evoca y comenta. Para nuestro tema, interesan especialmente dos: el dCrl?-

ellO los pobres y de los inmigmnles 1I espigar (eL Lv 19. 9s: 23. 22: Dt 24. 19): y la 
legislación sohre nwtr;lIIollios mixlos (cf. Ex 43.15-16; Dt 7,3-4: 23, 24: Esd 9-10: Neh 
10. 31: 13.23-29: Tob 4,4»)7 r~n cuanto al derecho de los po!>}'('s y de los ill",igm1/fes {/ 
espigar. aparece claramente legislado en el Código Deuteronómico (Dt 24. 19s5) y en la 
Ley de Santidad (L,v 19, 95: 23. 22). Este derecho era Hila humanitaria que permitía 
a los inmigrantes. huérfanos y viudas recoger las espigas detrás de los segadores 
() una vez que ellos hayan pasado. Incluso el Levítico va UJl poco más lejos, pide que no 
se siegue hasta la misma orílla para que lo puedan aprovechar los pobres y los inmi­
grantes. Lo más significativo. en este aspecto. en el Libro de Rut es que se juntan en la 
protagonista el scr pobre, el ser viuda y, sobrc todo, el ser extranjera, el ser ínmígrantc. 
Por ]0 que respecta a la legislación de los matrimonios mixtos, el relato !lOS presenta a 
dos persom\ies que se unen en matrimonio, perteneciendo a dos pueblos distintos y a dos 
religiones diferentes. Muestra una franca apertura a las mujeres extranjeras. representa­
das por RU1, la moabita: pero lo hace cn un tono pacífico, nada polémico. Parece, pues, 
que es el fruto natural de una época en que la convivencia entre los pueblos de la zona 
es pacífica. De ahí que se vea con buenos ojos que una joven extranjera pase a formar 
parte del pueblo de Israel por su matrimonio con el betlemíta Booz, siendo contada entre 
los antepasados de David y del Mesías.J8 

La gran mayoría de los autores concuerdan en resaltar que uno de los aspectos mús 
positivos de esta obra es su apertura a la uní versalidad. En Israel consideraba como un 
privilegio exclusivo el ser los elegidos de] Seüor. El libro de Rut nos viene a mostrar que 
esta elecci6n y salvación se hace extensible a todos los pueblos. La aceptadón de la mo­
abita, la extranjera, en el pueblo de Belén, patria de David, es lodo un símbolo del amor 
uníversalista de Dios a lodos los pueblos y naciones. No es de cxtrailar que muchos au­
tores hayan relacionado este espíritu aperturista y universalista con el libro de JOlUlS)9 

111. LOS INMIGRANTES EN EL NUEVO TESTAlVIENTO 

El humanitarismo y solidatidad de las leyes veterotestamentatias, la actitud profética 
a favor de los inmigrantes y el universalismo al que nos abren el Tritoisaías, Jonás y Rut, 
llega radicalmente a su plenitud con Jesús y el Nuevo Testamento. Cristo, encarnado en 
el inmigrante, derribará definitivamente el muro de separación entre judíos y gentiles, 
con su muerte y reslln·ección. Para comprender mejor todo esto, analizaremos breve­
mente la situación de los gel' en tiempos de Jesús, los prosélitos y los temerosos de Dios, 
la visión de los autores del Nuevo Testamento, y la identidad y la práctica de Jesús. 

37 Cf. CABEZUDO !I.·fELERO, Enrique: Historia episódica: «Rut, Tobías. Judit y Ester. Texto y Comentario», El 
Mensaje del Amiguo Testamento (lO). Estella, 1993, págs. 1&-20. 

38 Cf. VfLCHEZ U/','OEZ. José: Nnrraciones (II). «Rut y Ester», EsteHa 1998, pág. 42. 
39 [bid. pág. 43. 
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1) De «gel'» a «prosélilo» 

Al regresar el pueblo judío del exilio en Babilonia, se hace sentir una cierta separa­
ción de los inmigrantes y un abiel10 rechazo a los extranjeros. De ahí que se les obligue 
a los gerfm a convertirse al judaísmo bajo la amenaza de ser expulsados de la comunidad 
(Esd 9-10; Nch ) 0, 31). También trajo el exilio una cierta dispersión de los judíos. Dis­
persión que fue aprovechada por el judaísmo para propagar su fe. Buena prueba de dIo 
es la traducción griega de la Biblia, la l'eI'sión de los 70. Dicha versión traduce gel' por 
prosélito, término que designa a «todo extranjero que se adhiere plenamente al judaís­
mo». E.n la literatura rabínica tardía. se distingue entre los prosélitos de la justicia, que 
por la circuncisión y la observancia de las leyes podían ser considerados casi como ver­
daderos judíos, y los prosélitos de la puerta, que vivían entre los judíos como gentiles o 
paganos, pero que se les designa C0l110 extranjeros piadosos que viven en la tierra de Is­
rael.·1O De los prosélítos hay que distinguir a los temerosos de Dios quienes sólo acepta­
ban la fe monoteísta y algunas costumbres judías aunquc viviesen fuera de Palestina:!! 

Así pues, en tiempos de Jesús, teniendo en cuenta que, dcspués de un período dc he­
lcnización, se estaba viviendo un tiempo de romanización y de apertura universalista, se 
hablaba de los inmigrantes como prosélitos (de la justicia o ele la puerta) o corno teme­
rosos de Dios. Y además estaban los genUles y paganos, entre los que hay que conside­
rar a los samaritanos. 

r::n lo relativo a la situación jurídica de los prosélitos (extranjeros, Ker), dejando apar­
te derechos matrimoniales y de sucesión, por lo que se refiere al derecho ele los pobres, 
estaban plenamente igualados a los indigentes israelitas. La humanitaria legislación vetc­
rotestamentaria exigía continuamente ayudar por igual íl los inmigrantes (ger) que a [os 
nativos pobres. Al quedar reducida la antigua palabra gel' a] término prosélito, los dere­
chos de los inmigrantes o de los prosélitos pobres. eran los siguientes: a) Durante la re­
colección podían segar al borde del campo (eL L..v 19, 10; 23, espigar en el campo 
(cL Lv 23. rebuscar en la viña (e1'. Lv 19, 10: DI 21) Y llevarse las gavillas olvi­
dadas (eL Dt 24, 19). b) También, en virtud de Dt 14,29; 26, participaha de la dis­
tribución de los diezmos (cf. Tob 1, 6-8). e) Por último, tenía derecho a la asistencia de 
los pobres. 

En la vida práctica, aunque había ciertas limitaciones jurídicas. 110 desempeüaban 
mayor importancia. De todas formas, siempre se distinguía al nativo israelita del prosé­
lito, por razón de la pureza de sangre. El origen pagano venía a ser como «una mancha 
leve».42 La comunidad primitiva crisliana rechazará totalmente una discrinúnaci6n de los 
prosélitos; en Hch 6, 5 se nos dice que entre los siete primeros diáconos, había un pro­
sélito llamado Nicolás que era de Antioquía:n 

40 CL LÉoN-DUFOllR, XavÍer: O.C., págs. 324-325. CL HAAG, Il: BORN, A. van den, y AUSEJo. S. de: O.C., 

págs. 1591, 1997-2001. 
41 Cf. lbid.; SAULNIER, Christíanc. y ROLLA.l'-:D, Bemard: «Palestina en tiempos de Jesús», Cllodcmos blbJicos 

(27). Estella, 1979, pág. 27. 
42 JEREMÍAS, Joachim: Jen/salé" ei! tielllpos de JeslÍs, Madrid, 1980, pág. 331 (cf. págs. 285-288); MALINA. Bm­

ce 1.: El mundo del Nuel'o Testamellto. Perspec(j~'as desde la antropología cuffltral, Estella, 1995, pág. 193. 
43 el'. JEREMÍAS, Joach,im: o.c.. págs. 331-342. 
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En Hch 2, 9-11 se nos relata que había m.lIchos extranjeros y prosélitos (inmigrantes) 
en Jerusalén por la tIesta de Pentecostés . ..!-! Joachím Jeremias hace un análisis pormeno­
rizado de los diferentes gl1lpos de extranjcros que venían a celebrar esta fiesla, pero tam­
hién de los prosélitos y extmnjeros que vivían en Jerusalén. Es de deslaear la gran canti­
dad de soldados galos, germanos y romanos. así como la abundancia de griegos y gentes 
del Asia Menor. y los numcrosos prosélitos dc Chipre (eL Hch 4.36--37; 1 J. 20: 21. 16). 
Siria (eL Hch 6. 5) Y Cirene Me 15, 21 Y para. , Hch 6, 9; 11. 20) .. 15 

2) Ona gran y «buena noticia» para los inmigrantes 

La perspecliva universalista del Evangelio es una grandiosa y muy «buena no/ie/m> 
para todos Jos inmigrantes, extranjeros, gentiles o paganos. El evangelio de lV/arcos hace 
una hennencúrica mesiánica y universal de un judaísmo que los sacerdotes, escribas y fa­
riseos entendían de una forma nacionalista.-!6 Por eso. la Galilea de Marcos no tiene fron­
teras. En ella se oponen dos espacios: uno es el de los fariseos y letrados que se cierra 
sobre sí mismo: el otro es el que Jesús abre delante de sí al pasar a los paganos (Me 4, 
35-5, 20; 7. 24-8. 10). Marcos insiste mucho en ello, ya que ve al1í la preparación de la 
misión entre los genlilesY 

El evangelio de ¡V!ateo concluye abriendo el mensaje de salvación a todos los pue­
blos: «POlleos pi/es fn camino, haced discOmlos (/ lodos los' pueblos y baltli::,mllos 
para consagrarlos al Padre, o/ Hijo \' al Espérilli Santo. t'nseilándoles 1I poner por 
obra todo lo que os he mandado» CIvit 28, 19s). Pero no hay que esperar a estas últi­
mas palabrns de Cristo resucitado, para oír hablar ele los gentiles y paganos; puesto 
que aparecen desde el principio: en la genealogía de Jesús (Mt L 1-16), entre sus an­
tepasados se menciona a cuatro mujeres: Tamal' (cL Gn 38), Rajah (eL Jos 2,1-21), 
RUl (cf. Rut 4, 17-22) Y la mujer de Urías -Bclsabé-- (ef. 2 S111 11); el denominador 
comtín de estas mujeres es que las cuatro son de origen pagano y extranjero: y su pre­
sencia entre los ascendientes de Jesús inclica que el mesianismo de Jesús es universaL 
Los primeros que adoraron a Jesús fueron linos extranjeros, «/l110S sabios de orh!1lte» 
(Mt 2, 1). Jesús se fue a vivir a Cafarnaún, en las tierras de Zabu16n y Neftalí, «Ga/i-

44 Pentecostés era la segunda de las grandes fiestas de Israel. en que todo el pueblo debía ir al templo para 
presentar su s ofrendas a 1 Señor (Ex 23, 16-17; Dt 16, 10· 11. 16·17). En el libro de la a lianza se le llama la 
lle.sta de la recolección (Ex 23, 16); en el c6digo deuteroll6mico, la fiesta de las semanas (Dt 16,9), por 
celebrarse siete semanas después de Pascua. Por la época helenfstica recibió este nombre de Pentecostés 
(Tob 2, 1; 2 Mac 12, j \·32) por celebrarse cincuenta días después de Pascua. Como ya hemos visto y ana­
lizado en el Deuteronomio, en esta fiesta tenÍ<Ul que participar los inmigrantes (prosélitos) y companír de 
los frutos ofrecidos (DI 16, 10). Por eso no es de extrañar que «el dfa de Pentecoslé,I')' hubiese muchos 
«prosélitos» junto a los «jucHos piadosos wllitios de todas las naciolles de la tierra» (Hch 2. 1-13). De he­
cho, cuando Pedro se dirige a la mullitud, dice: «JI/rlfos y l/abita1lfes todos de Jerusalén» (Hch 2, 14). El 
texto da a entender que había muchos que resídfan en Jemsalén y no eran judíos nativos. El mensaje de 
Hch 2. 1-13s8 será fundamental para entender el univen;alismo cristiano. 

45 Cf. JEREMÍAS, Joachim: o.c., págs. 79~89. 
46 P¡CA7A, X: Para vivir el Ewwgelio. Leclllra de Marcos, Estella, 1995. pág. 57. 
47 DELORME, Jean: «El Evangelio según San Marcos», Cuademos bfblicos (15-16). EsteBa. 1980. págs.14-15. 
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lea de los gentiles» (Ml 4. 12-16; eL Is 8, 23-9. 1). Su fama llegó «(a IOda Siria» (!v1( 

4.24). Y le seguía mucha gente de ((", la f)ecápo/is.,. y de! OrfO lado del JordáJl» UvIt 
4. ):.] mismo ]csús anullcia que «\'cndrdJl /Huchos de oriel1te y occidente» (MI 8. 
Il) para quitarles el sitio a los hijos del reino. Le sigue «tilla lIIuififlu! de gente».,. 
Esta expresión es utilizada por íVlatco cn 40 ocasiones. manifestando el universalismo 
:,alvador de JC~lb. Y a veces son inmigrantes () extranjeros bien concretos. como el 
centurión que tenía un criado enfermo (Mt X. )- U), la mujer caJwnea (MI 15. 2 j ,·18). 
() el centurión y los que con él custodiaban ti ]csú:;. al pie de la cruz (M¡ 27. 54). los 
que le confiesan su re.,H; De la parábolo dcl juicio final de Mt 25. 31-46. comentare-
1110.\ más adelante al analiLar el universalismo de Jesús y su identificación con los in­
migrantes. 

La obra de Lutos pertenece a la cultura helenística por su mentalidad, su idioma y 
:-.u estiJo literario. Su objetivo parece ;;,cr el de presentar a ese mundo griego la perso­
na y el mensaje de Jesús, y la misión. también universaL de los apóstoles. Al igual 
que la paulina, la obra lucana constituye todo un testimonio del paso de la evangelí­
zacíón en el ambiente palestino al mund() helenístico. En este contexto. es evidente el 
interés del tercer e\'angeli~ta por conectar los principales momentos de la \'ida de Je­
StlS con la historia de su tiempo (Le 2. j -2; 3, 1 -2). Desea hacer ver el alcance uni­
versal de la salvación divina. En esta historia de salvaci6n. distingue lre~ fases: el 
tiempo de preparación OsraeJ), el centro del tiempo (JcslÍs) y el tiempo de la misión 
(Iglesia). Este tiempo de la Iglesia comienza cuando JcslÍs desaparece de la historia 
(Le 24, 50-53: l'Ich L 9-11 ): es el tiempo de la misión, que consiste en ofrecer la sal­
vación a toda la humanidad. Jesús es el centro de toda la historia y la salvación quc él 
trae aparece en gestos sencillos de amor a los pecadores (Le 7. 36-50: 15, [-32; ]9, 1-
10), a las viudas (Lc 7, 11-17) Y a los inmigrantes y extranjeros (Lc 7,1-10; lO,33-
37: 17, 18-19).'19 

Aunque el f\'ongelio de Juan es el más espiritual de todos. es también el que más 
insiste en la encarnación de Jesús y en los detalles más humanos de su vida. Es una 
respuesta a la situación que vive su comunidad. A las disquisiciones sobre la divinidad 
y hmnanidad de JeslÍs, el cuarto evangelio responde ahondando en el misterio de su en­
carnación y de su muerte, Jesús. el Hijo de Dios. siempre unido al Padre, «se hi;:o car-
1l(:' y plantó su ¡iem!a eJl/re liOSO/roS» (In 1, 14). El verbo skenó (de skelle: tienda) ya 
había tomado el sentido de «I1/OJ'W'» o «!whiwr»,so Pero nos interesa aquÍ mantener el 
significado de plantar la tienda o acampar porque evoca la época seminómada de1 
pueblo errante, inmigrante y peregrino, cuando hasta el mismo Dios -también inmi­
grante- acompañaba a su pueblo en una Henda de campaña (Ex 33. 7-11; 2 Sm 7, 6s; 
eL Eclo 24,8).51 Ahora es el Hijo de Dios, Dios mismo, quien emigra a la humanidad 

48 Cf. LE PomEVlN, P., y CHARPfu\'1TER, E.: {tEI Evangelio según San 1\lateo'>, Cuademos blblicos (2), Esle­
Ua, 1979, págs. 12-13; Ú1 Biblia, O.C" nota a Mt 1,1-17 (pág. 1453), Mt 8, 5-13 (pág. 1463). 

49 Cf. GEOROE, Agustín: «El Evangelio según San Lucas», Cuademos bfblicos (3), ESlella, 1979. págs. 6-11 ; 
fA Biblia, «Lntroduccí6n al Evangelio según San Lucas,), págs, 1543-1544, 

50 JAlHlERT, Annie: "El Evangelio según San Juan», el/ademos MbJit:os (17), Estella, 1980, p~g. 25, 
51 Cf. GO':-'7.ÁLEZ PAUS, J. l.: ú¡ hl/mallidad llIl€WI. EI/soyo de cristología (1), r..'ladríd, 1974, pág. 345, 356-

357, 
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y (acampa entre noso/ms», es decir. una «divina persona» es inmigm11fe entre noso­
tros los humanos.:'i 2 

3) .J eSlís se identifica con los inmigrantes 

A lravés del al1,ílisis realizado sobre los inlllígralltc~ en el Antiguo Testamento. h('­
mos visto como el pueblo de Israel tiene muy en cuenta su experiencia migratoria y "u 
fe en un Dios liberador «ql/e se muestra protector de los desvalidos»)."! y defensor de 
Jos desprolegidos (huérfanos, viudas e inmigrantes). La novedad del Nuevo Testamen­
to estriba en que ahora es el mismo Dios. (el Hijo de Dios r/wammJo», quien «se iden­
tifica COII los más prqueito,\'»)t La «Palabra hecha carne que plant6 su tienda entre no­
sotros», no sólo asume una humanidad concreta e histórica, sino que asume también 
una humanidad socialmente pobre (familia. amigos, entorno), La encarnación es un 
proceso que se realiza despojándose de poder y asumiendo una vida de pobre entre los 
pobres. dc desvalido entre los débiles, de desfavorecido entre los desfavorecidos.)5 Je­
sús de Nazaret hace suya la condición y situación de los indefensos, de los débiles. de 
Jos que no pueden hacer valer sm dcrechos,56 JesLls habló y actuó a favor de Jos débi­
les y marginados; optó, murió y resucitó por ellos.57 Este es el distintivo de su misión, 
ss La opción de Jesús por Jos pobres y desfavorecidos flle históricamente tan cierta 
que, según Julio Lois, (( Il/I'O que jusl{ficar!a, d(féndiéndme as¡' de la íllcomprel1sióJI y 
de los maque:.; dc tantos de sus contempordneo.I'»,S9 Recordemos que bíblicamente en­
tre los débiles. los pobres. los desfavorecidos y los marginados figuran siempre los in­
migrantes (Lv 19,9-10: 23,22; Dt 24, 14-15,t7-1g. 19-22; 26,12-13: Jer 7.6: 22, 3: 
Ez 22. 7,29; Zac 7. 10; Mal 3, 5; Sal 94, 6; 146. 9; Mt 25, 34-45). Por eso podemos 
concluir que Jesús también opta por y se idem(j/c(l con los inmigrantes. Esta opción 
por y esta identificación COII los inmigrantes y los demás desprotegidos se nos mani­
fiesta de manera radical y fundamental en la parábola del juicio final (Mt 25. 31-46), 
llamada por algunos «la parábola de los ateos creyentes y de los creYI!1I1es (lfeos».60 

Los inmigrantes junlo con los pobres y los débiles son manifestación y comunicación, 
revelación y presencia de del misterio de Jesús crucificado y resucitado.61 Ellos son la 
mediación viva del Señor. 62 De ahí que concluyan. tanto la Conferencia Episcopal 

52 Sobre este pUl\to. comen la Lcomm!o Roff con su partícular hUlllor br(\~¡Jello, "por la cllcnrnación Dios se 
hllmi1l6 tanto que se escondió al parecer aquí en la tierra». Je,wcristo e/liberado)", Ensayo de cristo/agio 
crírica pora mies/ro th'mpo, Bogotá. 1977, pág. 249. 

53 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA: Pasloral de las migraciones t'l1 E,\paiia. Madrid, 1994. págs. 24. 
50l ¡bid.; ef. CO~IlSIÓ:-'¡ EPISCOPAL DE MWRACIO:--'ES: lA) imlligraci611 en Espmia, Madrid, 1995, págs. 64, 
55 FERNr\;-";DEZ, BOllifacio: 5;ieguir a Je~IÍ3, el Cristo, i\'ladríd, 1998, págs. 186-1 X7. 
56 Ibid., pág. 19l. 
57 FRAI1Ó, t."Ianucl: JeslÍs y los margillados, U/opIo y esperanza cristiana, ~·Iadrid, 1985, págs. 66-70, 75"86. 
58 GO:-"ZÁLEZ FAlJS, J. l.: O.C., pág, 94. 
59 LOlS, Julio: JeslÍs tie Nlll.Oref, el Cristo liberador, Madrid 1995, pág. 93, 
60 FERN¡\NDEZ, Bonifacio: O.c., pág, 210. 
61 lbid" pág. 21 1. 
62 P!xLEY, Jorge: BOFF, Clodo\'i:;: Opción por los pobres, Madrid 1986, págs. 127 y ss. 
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como la Pastoral de Migraciones. que (,el acento está en la acogida y en la JIYlfemidad 
como sen/ido último de la exísrellcia»6.i y {«(,JI la }'(Telación de la necesaria medi{/ción 
humano pora llegar a Dir>s».1i-I 

4) El universalismo de Jesús 

En lugar del odio y la venganza mesiánica contra los gentiIcs,6S Jesús tiene una ac­
titud comprensiva. misericordiosa, abíerta y pacífica. tanto con los samaritanos (Lc 9. 
55: 10,33-37; Jn 4,7-43) como con los romanos (MI 8,5-13; Le 7.1-10; 13,1-5), con 
los inmigrantes y extranjeros, y con 10s gentiles o paganos en general. 6ó Además, Je­
slÍs anullcia claramente la sa1vación a los gentiles y les promete participar en ella (Mt 
8, lIs). Dios ha demostrado en más de tilla ocasión que no es propiedad exclusiva de 
Israel y que se preocupa por los «extranjeros». como en el caso de la viuda de Sarep­
ta, en la región de Sidón (l Re 17.7-24: Lc 4,25-26), o del sirio Naamán (2 Re 5, 1-
19; Le 4, 27). JeslÍs asegura que vendrán muchos de orhmfe y occidente y se Si'lltarón 

con los patriarcas en la mesa del reillo. mientras los nativos se quedarúll fuera UvIt H. 
11-12; Le 13, Y al igual que Juan Bautista (Mt 3, 9; Le 3. 8-9), JCSllS dete­
rmina que el «ser hijo de Abralul/l) no garantiza la salvación (Lc 13, 6-9~ Jn 8. 31-59). 
Así pues. «!Odas las Ilaciones». sin excepción, están 11,1l1uldas a la salvación: Mt 25, 
31-46.67 

Aunque al principio Jesús parece dirigirse al pueblo de Israel (Mt 10, 5-6; 15, 24-
26; Me 7, 27), sin embargo su conducta y su pnlxis se realizan también entre y hacia 
los extranjeros (Mc 5.1-20; 7, 24 - 8, 8; 9, 52-56), Y acaba definitivamente con la vi­
sión naciona1ista de la salvación. La opción de Jesús por los pobres y desfavorecidos 
es e1 principio que más universaliza la práctica de Jesús. La universalidad del reino 
proclamado y vivido por Jesús constituye una buena noticia para los desfavorecidos 
en cuanto tales y no porque son nativos o inmigrantes, de este país {} de otro. Y más 
teniendo en cuenta que esta universalidad del reino se fundamenta en la universa­
lidad de] amor del Padre (Mt 5, 45-48; Le 6, 27-36).68 De ahí que siguiendo la lí­
nea de la Ley de Santidad, Jesús universalice definitivamente el mandamiento del 
amor al prójimo, convírtiéndolo en nuevo (ln 13, 34-35).69 Este amor universal llega 
a su cenit con la muerte de Jesús por toda la humanidad (Mc 14, 24; Mt 20, 28; 
26, 28).70 

63 Pastoml de las migraciones, pág. 24. 
64 La inmigración en EspOlia, pág. 64. 
65 CL JEREMíAS, Joachim: u¡ promesa de JeslÍs pam los pagallos, Madríd, 1974; págs. 56-.57, 58·60,61-65. 
66 Cf. lbill., págs. 60-61. 
67 Cf. lbid., 66-77: DIEz l\lACHO, Alejandro: Actiwd de JeslÍs finte el hombre, ~fadrid, 1976, págs. 28-30; 

BLANK, J.: JeslÍs {le Nazaw. His/oria y mensaje, Madrid, 1973, págs. 113 y ss. 
68 Cf. I:<XHAGARAY, Hugo: In práctica de Jesús, Salamanca, 1982, págs. 197-200. 
69 Cf. JEREMÍAS, J.: New Testmnelll The%gy (I), Londres, 1971, pág. 213. 
70 Cf. DÍEZ M¡\(J-{o, A.: O.C., págs. 30-37. 
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5) «Va no sois extranjeros o advenedizos, sino conciudadanos ... » 

El universalismo de JcslÍs se propaga enseguida a SlIS apóstoles y discípulos, y a toda 
la Iglesia primitiva: «(Pedro 1011IÓ entonces la palabra y (lijo: "\!c/'dademmente ahora 
comprendo que Dios no hace dÍslillciólI de personas, sino que ell cualquier nación, el 
que respeta {[ Dios /t. es grato"» (Hch 10, 34-35). Y es que el Espíritu del resucitado 
hace que todos los pueblos, ((parlos, medos y elamitas) y los que \'i\'en ell ¡v!esopotumi(J. 
Jlldeo y Capadocia, el Ponto y Asia, Frigia y Pm~f1'/ia) E'giplO la parte de Libia que li­
mita CO/1 Cirene, los jórasteros romanos, jwf(os e inmigran/es, cretenses y árabes» ell­

tiendan una míSlllél lengua por su fe en él (Heh 2, 8-11). De la confusión y dispersión de 
Babel (Gn ! 1, 1-9) se ha llegado a la comunicación y él la unidad de Pentecostés (Hch 2. 
1-41). Con la muerte y resurrección de Cristo, ha quedado abolida toda frontera y sepa-­
ración (El' 2, 13-14), porque «l~¡ ha creado en s{ mísmo de los dos pueblos (judíos y no 
judíos) UJlll l1/1el'O humanidad» (El' 2, 15). Y por lo tanto, inmigrantes y no judíos ya no 
son «eXlrtmjcros lIi adwmedi::.os, sil/O cOllciudadanos de11lro del pueblo de Dios» (1":1' 2. 
19). Así pues, «ya 110 hay distinción ('I11re judío .r lIojudío ... porque lodos 1'{)SO/ros (ju­
díos o griegos, inmigrantes, extranjeros, gentiles o paganos) sois uno ('1/ Cristo Jesús. Y 
sí sois de Cristo, sois también descendencia de Abrahdn, herederos seglÍn la promeso» 
((laI3, 

Por otro lado, los escritos ncotestamentarios ven al discípulo de Cristo, al cristiano. 
como un extranjero, un ínmígrante en esta tiení1, «/i1IOS peregrinos lejos aún de SIl I/()­
gol'» (1 Pe 2, ] 1), 11 semejanza e imÍlación de Abrahán, Isaac y Jacob (Heb 11, 8-10), 
«extranjeros y peregrinos sobre la tierra ... que buscan ul/a patria» (Heb 11, 13-14), 
pero que a lo que (aspirahan era a ww patria mejor la del cielo» (Heb 1], ] 6; el'. 2 
COl" 5, 1-10). Ese término, «ser inmigrante» ° «extranjero», los Setenta lo traducían 
por la palabra griega paroikein, que equivale a peregrinar o vivir como forastero con 
domicilio en un país (inmigrante), con cierta garantía de protección por parte de la co­
munidad, pero sin derecho de ciudadanía. La Vu/gata traduciní dicho verbo por pere­
grinar;. En el Nuevo Testamento se encuentra este vocablo pawikos con elll1ismo sig­
nificado que en el Antiguo Testamento. Así pues, la Iglesia y la comunidad son paroi­
kia, pueblo extranjero, (Heb ] 1, 8-16), emigrantelinmigrante (1 Pe 2, 11) Y peregrino 
(1 Pe 1, 17),71 

IV. LOS INMIGRANTES EN LA PATRÍSTICA 

1) Iglesia primitiva: Una Igle.liia emigrante y peregrina que ama a los inmigrantes 

La vivencia de Iglesia como comunidad emígrante, itinerante y peregrina se ve refle­
jada también en los primeros escritos patrísticos, como en el Discurso a Diogllelo 
(h. 150), donde vemos que los cristianos «habitan SIIS propitlS patrias, pero como ¡mlli-

7t FLOR1STÁN, Casiano: Para comprender Ja parroquia. Estella, 1994, pág. JI. 



372 Visión cristiana de /a 

gran1es;72 loman parte en fodo como ciudadanos y lodo lo soportan como extranjeros: 
toda tierra ex/raiia es pum e!los pm/"ia, y toda palrÍa. tierra e.\'Iralia». Pero, al mismo 
Liempo, los crisLianos aman a los inmigrantes como hcrlllallo~; a<.;í nos lo describe la Apoo. 
!ogí{l de Arf.'ilides (J¡. 150): t</\pcnas vell a 1111 inmigrante lo ÍlIlrot!lICCII el1 sus propias 
ca.IOS ,1' se alegran por él como por 1111 l'erd{/dero hermano: porque lo llaman h!'f11wl1o, 
110 según .1'11 cue¡]Jo, sil/o en el espíritu yen Dios.»71 S'OJlJUStÍ11O IOO?·ló5j. por su par­
te. ve a los cristianos como una cOlllunidad unida por la fe en Cristo rC.I,Llcitado, por ell­
cima de razas y costumbres: <{Los que 110S odidhafl/os r mutábamos wws a los otms Y}lO 

compartíamos el hogar COH quienes !lO ('/'(111 dI' nuestra propia m::,a por la dUáell('Ía dc 
costumhl'l's, ahora, desjmh dc la apariciáll de Cristo, \'¡¡'inlOs lodosjllntos,,,» 7~ Una co­
munidad que ayuda solidariamente a los inmigrantes y ti los nHls necesitados: <d.os (jI/e 
tienen y quieren, cada lino seglÍn su propia determinación, da lo que bien le parece, y lo 
recogúlo se ellfrega al jJresideHle. y él socorre de ello a huélfémo.\' y ¡'ludas, a los qlle 
por en/ermet!a(/ o por otfa callsa están necesitados, a los que estún eJl las cárceles, a los 
inmigrantes de jH1S()".» 711 

2) Padres griegos: Solidaridad COIl los inmigrantes 

Orígenes ( 185-235) pone mucho énfasis en la hospitalidad al comentar la Carta a los 
romanos (Rom 12, I Pero la mayoría de los grandes Padres griegos insisten sobre 
todo en la solidaridad con los inmigrantes y con los más desfavorecidos, Así tenemos a 
,)'{in Basilio (330-379): «(". Si hubieras vcstido al deslludo, si hubieras p{/nido lu pan con 
el /¡llmbrielllo, si Iu puerta hubiese estado abierta a lOdo lranselÍnte.", ¿de qué dinero 
pI/dieras ahora tener pella?» 78 San G/'egofio Nflcianceno es mús explícito y 
directo con la solidaridad al inmigrante: «No desprecies ti/ peregrino, por quien peregri· 
nó Cristo, del que lodos somos peregrinos yforas/eros. a/ln de que no seas, como el pri­
mero .!t)/'(lstero del parafso.» 79 5;011 Gregorio de Nisa (335-394) desarrolla en varias oca-

72 Como hemos visto al final del capítulo anterior, peregritlllJ en lalín significa extranjero. Hasta la época de 
Dante. {(peregrino» ~ignifi('aba extranjero, por eso aquí y en otro~ \0:t05 de la pallútic:a traducimos «pere­

«inmigrante,} porque se acerca más nuestro concepto actual. el' CORm.II~AS, Joan: !5/'{T{;' Dic-
Etimológico de la Lmgua Castellana, r.,:ladrid, 1998. p<lg. 451: R0l3ERTS. Edward A., y PASTOR, 

Bárbara: Dicciolla/io Etimológico Indot'uropeo de la Lengua Espmiola, Madrid, 1997, pág. 2; MITRE 

FERNANDEZ, Emilio: «I.as peregrinaciones medievales: realidades, analogía); y anagogías}} , XX Siglos, 41 
(1999-3', págs. 47-48,50·51, 56-57 Y 59-60. 

73 Discurso a Diogneto 5, 1.5; tomado de SIERRA BRAVO, Restituto: El mellsaje social de los Padres de la 
l/;Iesia. Selecci61l de textos, Madrid, 1989. pág. 54. 

74 AR[ST\DES: Apología 16, 7; tomado de SIERRA BRAVO, K: O.c., pág. 63. 
75 SAt"i JUSTlNO: Apologfa (1). XIV. 3; tomado de ¡bid, págs. 65·66. 
76 SAN Jusn.,-:o; o.c.; ¡bid" pág. 66. 
77 el'. ÚRÍGEl'.'ES: Comelllarios ellla .l!."prstoJa a los Romallos IX, 13, (MG 14. 1220); íbid., pág. 99. 
78 SAN BASIUO: Homil(a contra los ricos (MG 31, 282); tomado de SIERRA BRAVO, R.: O.c., pág. 119: y de 

GONZÁLEZ FAUS, J. 1.: Vicarios de Cristo. Los pobres el! la teologra espiritualidad cristial/os. Antología 
comentada, pág. 20, 

79 SAN GREGORIO NlcrANCENO: Discurso XLI\.', 7 (MG 36, 616); tomado de SIERRA BRAVO, R: o,c., 
pág. 164. 
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~donc~, como tantos otros. la parábola deljuicio final de Mt 25, 31-46:80 pero. sobre lodo. 
nos describe con muchos delalle~ las trágicas condiciones de una muchedumbre de cau­
tivos. inmigrantes y refugiados. para quienes pide ayuda solidaria: «Gran abwu]tll/cia de 
deslludos y desamparados nos !w traído el tiempo presenle, pI/es 11//(/ muchedumbre di' 
Clwti,'(}s está llmnmu/o a las puertas de cada 1IJ10. No nos Jál/an iJ/migm1l/cs y refltgin­
dos. y por donde quiera podemos ver mallOS q//c se nos ¡ienden... y I/c\,(lIl esa l'ida 
errante r agreste 110 porque (lS( lo !WWlI1 querido desde el principio. sino por ill/posición 
de la desgracia y de !tI necesidad. Socórrelos tú COl1 tll ayuno. Sé generoso con es/os 
hermanos l'{ctiwas del il~fórfllllioN.·'cil El más destacado representante de la doctrina so­
cial entre los Padres griegos, San Juan Crisóstomo (344?-407J\ en sus innumerables ho­
milías insiste una y otra vez en la solidaridad dc los cristianos con los pobres y con los 
inmigrantes: ({Ctténtcse de li ql/e a 11110 /0 a!i1'Ú¡S!{' ell 1/110 er!lermedad, ... a otro siendo 
inmigrante, le diste cobijo,' a otro, que iba desnudo, lo \'cstist('.»82 Critica incluso a la 
misma lslesia por su lujo y derroche, y su falta de solidaridad: «Pues piensa eso ."qbre 
Cristo. El anda errm,te y peregrino, necesitado de techo,' y t1í, qU(J no lo acoges {J El te 
entretienes en adornar el pavimen/O, las paredes y lo."" capiteles de las col1lmnas, y el1 
colgar ldmpa}"{Js COI1 cadenas de oro. A El sil! ('mbargo no {Juieres l1i \'erle cnlre cade­
nas en las cárceles ... Todos esos leSOI'OS se los pueden l/e\-'ar ... : cuanto hagas por III her­
mallo hambriellfo, peregrino o desnudo, ni el mismo diablo le lo podrá arrebotar." »:-;3 y 
en su insistencia sobre la solidmidad que debe tener su ciudad con los pobres de otros lu­
gares, llega a decír: «(Por /a gracia de Dios, nues/m cilltlad s('I'(a capo::, de alimell/ar (/ 
los pobres de die;:, cillt/ades. »8·1 

3) Padres latinos: Hospitalidad para con los inmigrantes 

Si los padres Griegos sobresalen por ser más teológicos, los Padres lalÍnos son más 
prácticos. 8s Entre estos últimos, destaca San Ambrosio (339-397), que basándose en la 
bíblica historia de Nabot (l Re 21; 2 Re 9, 21-26), nos describe de una forma conmo­
vedora las injustas causas por las que muchas familias pobres tienen que emigrar; po­
dría ser perfectamente un retrato, también, de nuestros días: « ... Ni es Nabot el único 
pobre asesinado; todos los días se renueva su sacrificio, (odos los dras se mafa al po­
bre, Embargado por este miedo, el pobre abandona sus tierras y emigra cargado COIl 

sus hijos, premia de amor; le sigue Sil mujer llorosa, como sí acomfJa11ara a su mari-

80 ef. SAN GREGORIO DE NISA: Sobre los pobres que hall de ser amados, Discllrso I (MG 46, 453), SJERRA 

BRAVO, págs. 188-189; Disc/lrso Il (MG 46, 471), SiERRA BRAVO, págs. 193-194. 
81 S.-\N GREGaRIO DE NISA: Sobre Jos pobres que deben ser amados, Discl/rso 1 (MG 46, 453), SfERRA BRA­

VO, pág. 187; GO:-,'ZJ\LF.l FAUS, pág. 25. 
82 SAN JUAl\ C1usÓs·loMo: «Sobre la l Epístola a los Corintios», HomílfaX, 4 (MG (¡I, 86 Y ss.); SIERRA BRA­

vo, pág. 286. 
83 SAN JUAN CRlSÓSTOMO: 410milías sobre San ¡ .... Iateo», Hom;Ua L, 3 Y 4 (Ruiz Bueno ll, 79-84); SIERRA 

BRAVO, pág. 257. 
84 SAN JUAN CRISÓSTOMO: o.c" «Homilía LXVI», 3 y 4 (Ruiz Bueno n. 364-365); SIERRA BRAVO. pág. 263. 
85 Cf. GONZAlEZ FAUS, J. l.: a.c., págs. 47-49. 
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do a la tumba. }}~6 Pero en lo que hace más hincapié es ell la llOspillilidad con los in­
migrantes: «/:'s conveniente que llamemos también la atenciólI sobre el precepto de la 
/¡ospiralidad para que admitamo.'i' a los peregrinos, pues nosotros wmbihl somos 
huéspedes del mundo. »S7 y lo hace especialmellte en su obra Sobre los de!Jeres de los 
minisfros, que según Sierra Bravo es el primer tratado cristiano de ética y está elise­
ñado según la ohra delnlismo tílulo de Cicerón: sx «,)'í admites al peregrino en tu ('(ISO 

y ¡,('(ihe:·; u/ necesiJado, ('1 te ¡ogmrd la amistad de los samos y la morada etern(/. »SCJ 

En esa misma llega a su culmen el ilHerés por los inmigrante.'. cuando se opone 
rotundamente él su expulsión de la ciudad en tiempos de hambre y defiende sus dere­
chos: «De ninguna mallera se debe aprobar a los que expulsan a los inmigml1(es de 
la ciudad el1 tiempos de hambre, cuando los debían de ayudar más. Les separan de la 
re/ación con el padre común, les niega/1 los ¡haos dados paro todos. les apartan de 
la comunidad de \lida ya inicinda: 110 quieren partir ton los qi/e tienen derechos co­
munes) los recursos en tiempo.'; de necesídad. »90 También el obispo de Hipona. el 
gran 5(/11 AgustíJl (354-430), expresó en muchas ocasiones su preocupaci6n por los in­
mígrantes y la hospitalidad para con ellos. Valgan como muestra este discurso sobre 
la necesidad: «La neccsidad es la madre de lodas las acciones hUn/mws ... Incluso las 
mismas obras de misericordia que se nos mandan se deril'tll1 de !ti necesidad ... "Re­
cihe cn fU casa al pobre sin Techo"; ¿cómo podrás recibir a alguien de huésped si to­
dos viven en su patria? ... »9! y también este razonamiento biblíco-místico que hace el 
de Tagaste, siguiendo el espíritu de Ivll 25, 31-46: «Nadie sea soherbio porque da al 
pobre: Cristo fue pobre. Nadie se envone:,co porque acoge al peregrino: Crislo lo 
JIU'. ¡Hejor era Cristo acogido y socorrido que los que lo acogieron y socorrieron, .. 
Nadie, pues, hermano,,,' mIOS, sea so!Jerbio cual/do socorre al pobre. ni diga en SI/ es­
píritu: yo doy, él recibe; yo le admito en mi casa, él carece de fecho. Acaso es más lo 
que lú necesitas. Quhd es justo aquél {[ quien acoges, y ¿/necesita pan y ttÍ verdad: 
él precisa techo y tú cielo; él carece de dinero y (Ií de jllsticia.>/J2 Y finalizamos con 
San León Magno (390-461), que habla explícitamente de las necesidades de inmi­
grantes y extranjeros, y pide la solidaridad de los cristianos para con ellos: ((E.risten 
muchos que no poseen ninguna parcela lIi en los campos, 1/i el1 las vilias) ni en los oli­
vares, cuya mÍseria debemos remediar con la abundancia de lo que el Sellor nos dio 
para que (Isí bendigan ellos mismos COIl 110S0/I'OS a Dios por la fecwulidad de las tie" 

rras. J" las cuales fueron hechas comunes también a los pobres y a los inmigrantes. 
Feliz aquel granero, y digllisimo de la multiplicación de todos los ¡hitos) del cual sa­
cian SIl hambre los necesitados y los inválidos, del cual se alivia la necesidad del ex­
tranjero ... »93 

86 SAN AMBROSIO: Libro de Nabal el jelraelita, 1 (ML 14, 765); SIERRA SRA VO, pág. 389. 
87 SAN A.MBROSIO: Sobre las vil/das. L S (l\1L 16, 245); SlERRA BRAVO, págs. 416-417. 
8S SIF.RRA BRAVO: RestilrllO, O.c., pág. 379. 
R9 SAN AMBROSIO: Sobre los deberes de los m;l/;sIIOS, I, rr, 39 (t\fL 16, 38); SIF.RRA BRAVO, pág. 409, 
90 SAl-': AMBROSIO: O,C., m, VII. 45 (ML 16, 168); SIERRA BRAVO, pág. 416. 
91 SAN AGUSTIN: «Enarraciones en los. salmos», Salmo 83,8 (ML 36, 1061); SlERRA BRAVO, pág. 462. 
92 SAN AGUSTÍN: «SennOllCS,}, Semlón 239, 4 (ML 38. ]128); SIERRA BRAVO, págs. 481~482. 
93 SAN LEÓN 11AoNO: «Sermones,}, Senllón X \'1, 1 (MI, 54. 176); SIERRA BRAVO, págs. 506. 
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4) Otros autores cristianos 

Como afirma vehementemente Pío XII en la d~~¡;Slll familia», la Iglesia a lo largo de 
la historia se ha preocupado siempre de <dos peregrinos, jóras{eJ'Os, dcs'lerrados de to­
dos los emigrantes sin ahorrar e.~jÍier:.o alglmo».9.t Si la actividad pastoral fue y 
abundante desde el inicio de la Edad Media hasta finales del siglo XIX, los testimonios 
escritos explícitos acerca de los inmigrantes son más bien escasos. De todas maneras. 
para enlaza,j' con los siglos XIX y XX, Y con la Doctrina Social de la iglesia. plasmamos 
aquí varios testimonios, exponentes representativos de sus respectivas épocas. Comenzu" 
mos con SUI1 Beda el Vel1era!J!e (674-754i, quien sigue la línea patrística de la solidari­
dad con los necesitados y los inmigrantes: «Dad (l los pobres todo lo que pase de lo lle­
cesario para romer o vestirse ... También se aplica esta palabra a todas aqllellas cosas 
que se dan con /in sl'1Itido práctico de solidal'hlad: la comida p(l1'{I ellwmbriellfo, la be­
bida para el sedie/1to, el vestido para el desnudo, la habitación para el inmigrante ... »95 

A finales de la Alta Edad Medía, tanto Sal! Bernardo de CJaram{ (1091-1153) como 
Piare de B/Ols (1130-1200), al criticar y amonestar a la nobleza clerical de su época, por 
su desconsideración con los pobres, se apoyan en M t 25,31-46 para exigir más sol idari­
dad con los desfavorecidos; el teólogo francés, basándose en la misma cita, llegará a dc­
cir que «(('! pobre es el vicario de Cristo»;96 por su contexto y fundamento, en dicha ex­
presión está ímp1ícito el inmigrante. Esgrimiendo el mismo argumento, y con permiso de 
Pierre de Blois, podríamos decir que, también, el Ínmigrante es vicario de Cristo. Dan" 
do un salto al Renacimiento, nos encontramos con Fray Luis de Granada (1504-1588), 
quien en su controvertida y condenada obra Tra/ado de la oración y medítación, sen­
tencia sobre la parábola del juicio final: «Porque el mismo Serior que convida los mi­
sericordiosos 01 reino de Sil Padre por haber {~jer('it{ldo fas obras de misericordia (lvlt 

34), el mismo despide a los crueles e illllllJ1umos de ese reino por no las haber 
ejercitado.»97 Prácticamente por la mÍsmH época, Domingo Soto (1494-1560) escribe 
Deliberación de la causa de los pobres, dedicada al príncipe Felipe, donde toca el 
tema de la libertad de los pobres para emigrar de un lugar a otro mendigando: «Quie­
ro concluir, que unliS tierras han de hospedar a los pobres peregrinos que de otras vi" 
nieren; y no han de ser contemos con dar/es pam el camillo y compeler/es tI que pa­
sen, sí son legftimameme pohres.»98 Y a mediados del siglo XV!!, encontramos el testi­
monio de San luan Elides (/601-1670), que se dedicó con ahínco a la espiritualidad sa­
cerdotal, a la que dedicó muchos de sus escritos y charlas; y anota entre las cualidades 
que debe tener un sacerdote las siguientes: <{Pero, sobre todo, es el padre, el abogado, 
el procurador, el protector, el defensor de los pobres, de "las viudas, Jl1lé11<mos y ex­
tranjeros ", y el refugio de todos los miserables. Que tielle su gusto en conversar COIl 
el/os, visitarlos, cOllsolarlos y servirlos. En asumir eu su propia mano /a causa de 
ellos, velar por sus intereses, y defender/os contra aquellos que los aplastall y los 

94 Plo XU: Ers/ll familia, Título 1. 
95 SA.N BEDA EL VENERABLE: Comel/tario al E\'altgelio de Lucas (11.1L 92, 483); GO}4zÁI...EZ FAUS. pág. 81. 
96 PlERRE DE BWls: Carta al obispo de Lisieu.\" (ML 207, 285-288); GONZÁlEZ PAUS, pág. 97. 
97 FRAY LUIS DE GR.ANADA: Obras, Madrid 1906, págs. 604-63; GONZÁLEZ FAUS, pág. 183. 
98 DO~l}]\GO SOTO: Deliberación de la causa de los pobres, cap. 4: Go~'ZÁLEZ PAUSo pág. 194. 
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oprimclI. "l)t) Y concluimos con una destacada y controvertida figura francesa del si­
glo XIX, Juan Bautü,la Enrique L{I('ordaire (1802-}8ól j, fiel represenlante junto con F. R. 
de Lammenai~ del liberalismo católico, y gran defensor de los pobres; de ellos, en gene­
ral, y de los inmigrante::; indirectamente, nos dice: e Pero JeslIcrislo dUn lina palabra que 
les asegura el amor de lodas l([s geJlemcionl's crislianas. La p{l/ohm que creó el mwu/o 
creó el amor al pobre; y sacó a e1lframbos de la nada. Escl/chad ese código iJimorw! del 
lI/1/or: "Siempre que lo hicisteis C011 algullo de es/os mís mellOJ'(',\' hermanos, conmigo 10 
hicisteis ,. (MI 25, 40). A Jesucristo es pues a quien amamos. ocullo ('1/ el sacramenro del 
pobre ... »IOO 

V. LOS INMIGRANTES gN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 

En el últímo siglo, desde. la época ele ¡.eón X/lJ (1878-19(3), asistimos a grandes mo­
vimientos migratorios originados por la revolución industrial. las más mortíferas guerras 
de la historia, Jos fuertes desniveles económicos y la globalización o aldeización del pla­
neta. r::l Papa de la Rerwn Novartfm intenta aliviar los sufrimientos morales y materiales 
de los inmigrantes con la aprobación de la scalabriniana Sociedad de San Rafael (1889) 
Y la institución de una asistencia específíca a los inmigrantes con su carta Quam acmIH­
llosa (10- X Il-} R88). Pio X es el organizador de las obras católicas para inmigrantes en 
Europa, Oriente y América, y el que crea una «Olicina pam la asíslencia espiritual de 
los católicos de rito Imillo». lO\ Benedicto XV y Pío XI, que cubren el tíempo que va des­
de la I Guerra (1914-1918) hasta el comienzo de la II Guerra Mundial (1939), viven el 
movimiento de prófugos y prisioneros, así como el exilio de grandes poblaciones; ambos 
Papas hacen llamamientos a las iglesias locales para que se hagflIl responsables de la 
acogida de esas poblaciones. 102 pro XII, que vive la II Guerra Mundial (1939-) (45), con 
sus secuelas de deportaciones masivas, exilios y destierros, empieza ya a plantear la mi­
gración desde la perspectiva de los derechos humanos y de 1a solidaridad, \03 y «da ti la 
pastoral migratoria IIl/a sistemarjz.acÍón doctri1lal d(~/;l1iti\'a en la C01lstitución Apostóli­
ca Erlll Familia».lO.t El «Papa bueIlO», Juan XX/lI (1958-1963), hace hincapié en los de­
rechos de los inmigrantes y llama la atención a los organismos internacionales para bus­
car una rápida solución al problema migratorio. lOS El Papa de la «Pacem in Terris» y de 
la «Malel' et Magistra» insiste en la importancia de la imegración del inmigrante, tanto 
desde el punto de vista humano como eclesial. lOó El Concilio Vaticano 11 (1961-1965) 

99 SAI/I.'T JEAN EUDES: Oeuvrc.\ cllOisics (\'1). París 1935, págs. 38-39; GO}lzÁlFZ FAUS, pág. 245, 
100 LACORDAJRE, J. B. E.: «Charla en Dijon, en 185:h, en Obras Completas, Bmño, Madrid, s, f.. XV. 

págs. 62-75; GONzÁLE"l. FAUS, pág. 302. 
101 AAS. IV. 1912, pág. 526: lomado de la CO~'FEREJ,CL\ EPISCOPAL EsP¡\r\'OL\: Pas/oml tle las Migraciones 

ell Espaiia, ¡'"ladrid, 1994, pág. 26, 
102 el'. AMi, Vll, 1915, pág, 145; AAS, X, 191R, pág. 415; liSS, XII. 1920, pág. 534; lomado de Pastoral de 

las Migraciones ell EsplUla, pág. 27. 
103 Cf.I1AS, XXXIII, 1941, pág. 203~ tomado de Pas/oml de las Migraciones .. '. ¡bid. 
104 CO~'FERENClA EPISCOPAL EsPAr\'OLA: a.c., pág. 2~. 
105 el'. AAS. LI, 1959, pág. 527; tomado de Pastoral de Migraciolles .... pág. 2&. 
lO6 ef. ;lAS; un, 1961, págs. 77 y 78; tomado de Pastomllfe Migradollcs ... , pág. 29. 
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refuerza la J)oclril/o socia! de la Iglesia acerca de los inmigrantes. insistiendo especial,· 
mente en lo~ derechos de las personas inmigrames (Gaudium el spes. 6S y (6) Y lla­
mando la atenciún a los cristia1los para que con:-,ídcren «('onU) otro yO)} al trabajado)" in­
migrante acercándose a él y sin'iéndolc con eficacia (Gaudium el Spi'S. ').7), En el [)c­
neto ,d.'/¡risl11s Domillus»; se pide ti todas las instituciones eclesiales una ,(,w!icilud cs-

par:l con los inmigrantes. exiliados. prófugos. navegantes y nómadas (Chrisfus 
Dominus. 18). Pahlo VI (1963-1978). apunta hacia la prornoción integral de la persona 
inmigrante y a la tutela de sus derechos. y publica el MOfll Proprio Pos/ora/is Migmto­
non Cllm (22-VHl-1969). donde se establecen los cauces de la atención de la 19lesia a 
los inmígrantes. Y el Papa actual. Juon Pablo !l. no desperdicia ninguna ocasión para re­
cordar los derechos de los inmigrantes, especialmente en las cartas anuales con motivo 
de la Jornada Alw/(/¡,(/I del/I/migrante: amén de reforzar lo dicho por sus antecesores. in­
siste en la no discriminación del trabajador imnigranLc, 107 en la garantía del derecho del 
inmigrante a vivir en familia,lúS y el reconocimiento de los derechos sociales 'f cultura­
les que una auténtica integración del inmigrante,109 Institucionalmente. trans­
forma la Comisión Pontificia. creada por Pablo VI. en Pont{j'icio COllsejo para la Pasto­
ral de los Emígrmlfes e itinerantes, que juntamente con el Pontificio Consejo COI' Unul1I 
ha publicado el documento Los R(~l¡¡giad{)s, WI lJes{d(o a la Solidaridad. 

Haciendo una síntesis de la Doctrina Social de la Iglesia con respecto a 1o,> inmi· 
grantes, podemos seccionarla en tres puntos principales: 

1) Principios fl/}/damel1lales: a) Dignidad dI:' la persona humana de/trabajador il1-
migrante: El trab¿~iador inmigrante es ante todo y sobre todo una persona humana (Gau­
diul1l el spes, 27,64 Y 66: Pablo VI, Pastoralis migJ'a/orum cum, 45-46). y como a tal se 
ha de tratar, respetando y cuidando siempre su dignidad Uglcsia y movilidad humana, 7 
y 8; Juan Pablo 11, lv/el/saje fll la Jomada del Emigrante, 21-VIIl-1991 y 6-VIIl-l993; 
Conferenda Episcopal Espaílola, Pastoral de las migraciones el/ Espwla, Ill, 1). b) 
E'quidad y justicia: La dignidad del trabajador inmigrante como persona humana funda­
menta su igualdad, y la justicia y la solidaridad para con él. Equidad y justicia son bási­
cas para un justo desarrollo de los inmigrantes (Gaudium el spes, 65 y 66; Juan Pablo IL 
Mem)'{~ie en la Jornada de/Inmigrante, 5-VII1-1987 y 10-IX-1989). La actitud de todos 
para con los inmigrantes debe manifestarse en actos concretos de justicia y equidad 
(Gaudium el spes, 84; ()ctogesima adl'el/ie1/s, 17; Cardenal Casarolí, Carta del cardenal 
secretario de estado cml motivo de la Jornada del Emigranle. 14-IX-1982). e) Solidari­
dad: La Iglesia apela a la solidaridad con los inmigrantes de todos los sectores econó­
micos (Mala el magisfm, 125-127, 150); a la solidaridad internacional (Pacem i" tenis, 
101-108; Gau"illm el spes, 84, 87; Pastora lis migraforum cum, 55), y especialmente de 
los cristianos (Juan Pablo n, Mensaje en la Jomada del Emigrante, 25-VII-1995 y 21 
VIll-1996). 

107 eL JUAN PABLO 11: Laborem exercens, 21 
108 Cf. Ju:\l" PABLO 11: Mensaje en la lomada Mlllldial del EmigraJlte, 21-IX-1986; ¡bit/., 6-VlIf-1993. 
109 ef. JUAN PABLO JI: /Jiscurso en San Sa/mdor de Bahía. 7-[-1980; /JLH.'urso a los trabajadores el! Mag/lll­

cia, 17-XI-1980; Discurso en e/2:' Congreso MUlldial de Pastoral de la Migr{lcióll, 17-X-1985: Mensaje 
1:'11 la lomada Mundial del Emigrame, 6-VHI-1993. 
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2) Proclamación de los derechos y deberes de los inmigrantes 

A) Derechos 

a) Derecho (l emigmr (Pío XII, RudiomclIsaje 1l00'ideiío de 1952:110 ¡'v1mer C! Ma­
gis/m, 45: Pacem in tenis, 25, 106; Gaudium el spes, 65; Octogesima adve/liens. 17; 
Pastoralis migmtorum cura, 7; Labore1}1 e_rereens. Juan Pablo H, Mells{~je el/ la 
Jornada del Emigrante, 25-VII-19(5). b) Derecho a no tener qUf emigrar (/<erum 110-

\'amm, 33: Pastoral de las migraci011f'S en Espm7a, JI. 2.3.b). c) Derechos familiares: 
La Iglesia es especialmente sensible a la separación familiar que sufre el emigrante 
(ExJul já1llilia, introducción), pero al mismo tiempo defiende el derecho de In familia 
a emigrar (¡'viater el 1I1(/gis[m, 45; Pace m il/ tenis, 1(6), y es insistente en su defensa 
por la reintegración familiar de los inmigrantes (Juan Pablo 11. Mensaje en la Jornada 
del Emigrante, ] 5-VIl-1986). d) Derechos culllira!es: Especialmente el Papa Juan Pa­
blo II insiste en la defensa de la identidad cultural de los inmigrantes (Cardenal Casa­
roli, Carla del cardenal secretario de estado COI1 motivo de la Jomm¡{/ del Emigrante, 
4-IX-198J: Juan Pablo JI, Mensaje el1 la Jornada de f:'migmll1l', i6-VII-1985, 15-VIII-
1986, 21-VHI-] 991). e) Derechos sociales: Los inmigrantes son parte integrante de la 
sociedad donde viven y trabajan, por tanto tienen que respetarse sus derechos a: Ulla 

buena acogida (Populont11l progressio, 69: Pas!o}'(llis migrato1'lllH cura, 57; Iglesia y 
movilidad humana, 10; Juan Pablo TI, MellS{~jt! e11 la Jomada del Emigml1!e, 25-VIT-
1990, 31-VII-1992; 9-XI-1997); a la integraci6n social (PaslOralis migralo1'/lJ11 cura 5; 
Juan Pablo n, MeHSt{je en la Jornada del Emigrante, 16-VIJ-19H5; Pastoral de las mi­
graciones el1 Espmla, lII, 3.a); a un trato dc igualdad, sin discriminación (Gaudium f! 
spes, 66~ Pastoml de las migracio1/es en Espmla, Il, 2.3.11): a un trabajo digno (Lobo­
rcm exercellS, 23; Cardenal Casaroli, Carta con motivo de la Jornada del Emigrante, 
14-IX-1982); a un salario justo (Gaudium et spes, 66; Laborem exercell.'", 23; Centesi-

11111.'1 amlllS, 15); a una vivienda digna (Octogesi1l/a advt!lliens, 17; Juan Pablo TI, Men­
saje el1 la Jomada del Emigrante, 15-VIlI-1986); a la participaci6n en la vida social 
(Pastoral de las migraciones el1 EspOlia, Il, 2.3.a). 

B) Deberes 

a) Deber de bllscar el bienestar j(s;co, espiritual y religioso de la famUia (Mater et 
magistra, 45; Pacem in terris~ 106); b) Deber de respetar la cultura y las instituciones del 
país que los a.coge (Pastoralis migratorum cura, 1 O); e) Deber de trabajar y aportar al 
crecimiento económico (Gaudium et spes, 66; Octogesima adveniens, 17; Pastoral de las 
migraciones en España, I1, 2.3.b; lIT, 3.a); ti) Deber de evangeliz.ar (Evangelii Nuntian­
di,21). 

110 AAS 45 (1953), 33-46. 
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3) Llamada al compromiso 

La Iglesia. basúndose en In Biblia y en la Carta Magna de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos de las N aClones Unidas, y acorde con sus principios, llama 
a todos, especialmente a los cristianos. a un compromiso con los inmigrantes: Ji) Los 
cristiallos no sólo tienen que ser solidarios COil el género humano y con su historia 
(GaudiUJIl et spes, 1; P(lstoralis migmto/"llJil ('l/ra. 4: Iglesia y movilidad humal/a. 7), 
sino que, además, tienen un compromiso especial con los inmigrantes. puesto que la 
caridad, la justicia y la solidaridad con los inmigrantes se convierten en piedra de to­

que del amor a Cristo (Gawlium el spes, 27; Octogesima adveniens. 17; Pastoral de 
las migraciones en E,spmla, II, 2.1.b; Juan Pablo Il, Mensaje en la jomada de! E"mi­
gran!/:', 5-VIIJ- 1987; 25-VlI-1995: 21-VIlI-1996; 9-XI-1997). Para Juan Pablo JI. la 
credibilidad del social de la iglesia pasa por el testimonio de las obras. En la 
actualidad, la opci6n por los pobre;;, tiene que pasar por la ayuda a los prófugos y a los 
inmigrantes (Cenfesimus amllls. B) La sociedad debe favorecer: la hospitalidad 
(PoJJulorum la reagrupación familiar Pablo II, Mel1.'\{~je el1 /a 
lomada de/ 15-VTTI-1986): su incorporación a la vida social (Galldill1U el 
spes, 66); el respeto a la identidad cultural (Juan Pablo 1I, Mensaje en la lomada del 
Emigra11fe, 16-VrI-1985; 15-VIlI-1986; 21-VIII-1991). El país de origen de los in­
migral1tes dehe: analizar y calibrar las causas y los motivos que llevan a sus ciudada­
nos a emigrar; Juan XXIII dedica casi toda la tercera parte de la Mata el mag;,.,fra a 
trazar un plan que contenga la emigración ruraL 111 Fomentar el reparto equitativo de la 
propiedad de la tierra (Rel'llU/ IIOI'W'lIIl1, 33). Reducir diferencias de productividad en­
tre los diferentes sectores (Maler et magistra, 125). Respetar el ámbito justo de la ti­
bertad y salva guardar sus derechos (Pacem in tenis. 104-105). Invertir en las zonas 
menos desarrolladas (kJater el magislra, 127). Promover la capacitación profesional de 
los jóvenes (GmulillJ1/ el spes, 66). D) El/xlt, que recibe a los inmigrantes debe: Cre­
lIr estructuras de acogida, de información y formación social (Jtlllll Pablo II, I'vlellsaje 
en la Jornada del Emigrante, 15-VIII-1986). Favorecer su integración social (OCIOgé'­
,I;¡'ma adveniel1s, 17; Pastoral de las migraciones ell Espmla, m, 3.a) Favorecer la rea­
grupación familiar (GmulilllJl el spes, 66), Garantizar legislativa y jurídicamente la 
protección y la paridad de sus derechos (Juan Pablo 11, MeJlsaje en la lomada del Emi­
grante, 15-VIJ-1986). Facilitarles una vivienda digna (Octogesima advenicns, 17) Ve­
lar por sus dignas condiciones de trabajo y por su justo salario (Centesimus anflUS, 15) 
Defenderles de todo intento de marginación y racismo (Juan Pablo JI, Mensaje en la 
lomada del Emigrante, 6-VIII-1993). 

VI. CONCLUSIÓN 

La experiencia migratoria es algo consustancial con el cristianismo, por sus raíces 
(bíblicas), por su origen (Cristo), por su misión evangelizadora y universal, por su histo-

111 JUAN XU1: Mate,. el magíSfr(l, 122-211; eL VATICANO II: Gaudium el spes, 87, 



380 Visión cristiana de la inmigraciólI 

ria y por su idea migratoria de la existencia, teniendo como meta la morada eterna en 
Cristo resucitado. 

De ahí que. los peregrinos o inmigrantes hayan sido una constante preocupación para 
la Iglesia, aparte de que en ellos, siguiendo el Evangelio. ha tenido que ver al mismo 
Crislo (Victlrios de Cristo). Y que por consiguiente su doctdllo socia! siga preocupada 
por el ./éllómeno migmtorio, uno de los principales problemas del siglo xx y de los ini­
cios del tercer milenio. 

La actual pa~toral de la 19lesia para con los inmigrantes tiene que seguír siendo aco­
gedora e integral. profética y evangelizadora. Los fundamentos, la experiencia y la his­
toria son claros y favorecedores. Es sólo cuestión de tomar conciencia de las nuevas ~i·" 
tuacionc~, aplicar lo~ princípios biblico-evangélicos y realizar la praxis. 



CRÓNICAS 





AjJertura L/el curso (Jc(JcléI11ico 2000-200 J 

Jos!': S/\~CHEZ JJjl.H~:'\EZ 

El día 19 de octubre, en el auditorio Angel Herrem de la Fundación Pablo VI. tuvo 
lugar el acto de apenura de Cllr~o de la Universidad Pontificia de Salamanca en su cam­
pus de Madrid. 

Las Facultades de Ciencias PoJíticas y Sociología «León XIII», de Informática, de 
Teología-Instituto de PastOl'al y la de Ciencias del Seguro y de la Ernpresa (Mapfrc), las 
Escuelas Universitarias de fnformática y de «Salus lnfinnorum» de Diplomados en En­
fermería y Fisioterapia, así como el Colegio Mayor Pío XII y los dos lvfas/ers que ae·· 
tUJlmcntc se imparten ··-en Auditoría de Cucntas y en Doctrina Social de la Iglesia-····· 
habían iniciado sus actividadcs académicas el día 2 de octubre: dejando para este mo­
mento solemne su encuentro oficial, que comenzó en la Iglesia con la celebración de la 
Santa Misa y siguió de inmediato en el citado auditorio Angel Herrera, donde tuvieron 
lugar los actos habituales de una apertura de curso. 

Presidieron el Acto monseilor 1. M." Guix Fcrreres, obispo de Vic y Presidente de la 
Fundación Pablo VI, y el Rector Magnífico de la Universidad Pontificia dc Salamanca, 
Dr. D. Julio Manzanares; y les acompaüaron en la mesa de presidencia monseHor Rome­
ro Pose, auxiliar de Madrid, el lltmo. Sr. Secretario General del Consejo de Uni~ 
versidades, los Decanos de las Facultades señaladas y el Director del Colegio Mayor Pío 
XII. 

El obispo auxíliar de Madrid, mOl1seHor Romero Posse, Presidente de la Subcomisión 
de Universidades de la Conferencia Episcopal, presentó a la Universidad Pontificia de 
Salamanca, Campus de Madrid-Fundación Pablo VI, la imagen de la Virgen María, 
«sede de la Sabiduría»), enviada por el Papa C0l110 peregrina del Jubileo 2000 por todas 
las Universidades del mundo. El Rector aceptó oficialmente la presencia de la imagen, y 
agradeció el haber sido la primera Universidad espai'iola que la recibe. De inmediato se 
rezó una oración pidiendo la protección de la Virgen María para toda la Universidad. 

Tras la lectura de la memoria del curso académico 1999-2000, que hizo el secretario 
de la Facultad ele Sociología -y que a continuación se recoge en su totalidad-- el Di­
rector General de la Fundación Pablo VI, D. Ángel Berna, saludó al Claustro Universita­
rio, a la Comunidad de Estudiantes y a todos los asistentes al acto y comentó somera~ 
mente el nacimiento del Instituto Social León XIII, el 24 de agoslo de 1950 mediante 
Carta ele la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades al Presidente de la 
Conferencia de Metropolitanos y Cardenal Primado de España, E. Pla i Deniel, la mar­
cha de los primeros cursos del mismo en Madrid y la aventura que monseñor Hen"era 
Oria, su fundador, iniciara con generosidad y entusiasmo. 

A continuación tuvo lugar la Lección inaugural, a cargo del profesor 1. Sánchez Jí­
ménez, que. bajo el título Conciencia Social, Conciencia Ciudadana, refirió los hechos 
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büsico:-, de esta trayectoria surgida en ¡ 947 a i nstallcia:-, del obispo de rvt'ilagH. Angel He­
rrera Oria. como Escuela Socú¡/ 5'acerdotlll, convertida, en agosto dt: 1950, en l/lstiflllO 

Soc;o! Leán XJlI, que orienta y dirige p-.:!'sonalmente J11(1l)sellor Herrera. (:¡ mismo fun­
daba Juego. buscando sicmpre el mismo objctivo -la difusión y práctica de la Doctrina 
Social Católica·--· el ('elltro de Lslw!ios Socia/es del \/ol/e de los eo(dos (10)9). la Ls­
elle/a de Periodismo de la Iglesia (1960). la Escuela de Cilldadan({/ Cri,\fimw, en el eo-

¡\-1ay/or Pío XII (1961) Y el Inl/illl10 Sociol Ohrero. dedicado a Pío Xl. 
Refirió. en primer lug,\L la «iv1emoria e Historia de este proceso»: glosó la amplia­

ción universitaria e1el Inslituto y su illtegración en la Universidad Pontificia de Salaman .. 
ca; y apostó finalmente por un «futuro}) que. en forma de «proyecto». y sin ol\'idar los 
motivo~ y los planes hcrreriano~ en torno al «porvcnir de España». cifró y concretó en 
llevar a erecto el Convenio, firmado en febrero de este afio. entre la Universidad Pontifi·· 
cía de Salamanca y la FUlldaciólI Pablo VI. que es la que, desde la primavera dc 196R. y 
por deseo expreso del Cardenal Herrera. recogido además en los Estatutos. sucede como 
persona jurídíca aJ IJlsÚfllfo ,S'ocial León XI/l. 

Concluy6 indicando que «las ideas permaneccn actuales y válid,l\'): y. «con los me­
dios en escena», urge «hacer viable eJ logro de objetivos. siempre renO\'ables al hilo del 
proceso social». con imaginación y generosidad. yen constante renovación y apuesta por 
los nuevos «modelos» organízati\'os a aplicar. 

Tomaron, a continuaci6n, posesión de sus plazas de profesores titulares de «Doctrina 
Social de la 19lesia». ;:<Lenguajes y Sistemas Tnformáticos» y «Arquitectura y Tecnología 
de Computadoras» los doctores J. M. Díaz S<Íllchcz. L. Joyancs Aguilar y (j. Lópcz Ru­
bio. respectivamente. los tres profesores de la Facultad y de la Escuela de Informática. 

El Secretario General del Consejo de Universidades saludó a continuación a todos los 
asistentes y agradeció la invitación a un Acto ell el que ha tenido Ja oportunidad de co­
nocer de manera directa la trayectoria de una Universidad y de las Instituciones que le 
sirven de soporte en este campus de Ma(lrid. 

La AlocucÍón del Rector, DI'. Manzanares, que a continuación de recoge en Sil inte­
grídacL cerró el Acto. 

El Presidente de la Fundación, por último, en nombre de la misma y del Sr. RectoL 
declaró finalmente abierto el curso académico 2000-2001 Y la conmemoración, que aquí 
se inicia, de los 50 años del/llsfituto Social León XIII. 



Mel1'lOria (lel alio acaclén1Íco 1999-2000 
corresjJol1(lientes a los centros 

(le la lJniversi(1a{/ Pontificia ele Sala111anca 
en el C"ianl1JuS de Mac/riel 

Fn IPE RI '1/, /\LO\'SO 

El Curso Académico 1999-2000 se inauguró oficialmente el día 18 de octubre de 
1999 en el Auditorio Angel Herrera bajo la presidencia del Excmo. Sr. Rector de la Uni­
versidad. Pronunció la lección inaugural al Profesor D. Víctor Martín Gurcía sobre «LA 
EDUACIÓN SUPERIOR PRESENCIAL Y VIRTUAL EN EL SIGLO XXI». En dicho 
acto estuvieron presentes las diversas Facultades y centros de la Universidad Pontificia 
de Salamanca en el Campus de Madrid. 

La Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. 
La Escucla de Enfermería. 
La Escuela de Fisioterapia. 
El Instituto Superior de Pastoral (Sección de Teología Pastoral). 
La Facultad de Informática. 
La Escuela de Informática. 
La Facultad de Ciencias del Seguro, Jurídicas y de 1a Empresa. 
y las Residencias de Estudiantes Y' Posgraduados de ]a Fundación Pablo VI: Colegio 
Mayor Pío XII, Residencia Pío XI y Residencia Le?l1 XIII. 

ALUMNADO UNIVEU ... 'iITAIUO 

En estos centro se matIicul6 el siguiente número de alumnos: 

En la Facultad de Sociología 321 en estudios de Licenciatura y 16/ en estudíos de 
Doctorado. De estos alumnos de Doctorado 81 en Madrid y 80 en el programa que se de­
sarrolla en Guatemala durante el verano. El IX Master en Doctrina Social de la Iglesia 
fue realizado por 29 alumnos. 

En la Facultad de Informática se han matrÍCulado 1.123, en los cinco cursos de la ca­
ITera de Ingenietía Superior. 

En la Escuela de Infonnática se matricularon 1.5/9 entre los tres cursos de Ingenie­
ría Técnica. 

La Facultad de Ciencias del Seguro, Jurídicas y de la Empresa contó con 232 alum­
nos entre la Licenciatura de Ciencias ActuariaJes y Financieras y el Master Universitario 
en Seguros Personales. 
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Las Escuelas de Enfermería y Fisioterapia (Salus 
¡ 70 Y /35 "pc,"\",{'I'U'li1n,~t)tp 

tU\'íeron un lotal de 

En Pastoral se matricularon 29J alumnos: 55 en el bienio de Licenciatura en 
Teología Práctica. 109 en el curso de Actualización Teológico Pa~toraL y 127 e11 las sc­
si()nc~ de Forlllacl{)11 Permanente. 

1] total de alumnos en estos centros es de 3.98 J. 

(;RADU,\.DOS 

En la Facultad de Socíología se han presentado y aprohado las Pruebas de Conjunto 
pan.l la obtención del Titulo Oficial de Sociólogos, un total de 99 alumnos. A lo largo del 
curso 10 alumnos han ohtenido el grado de Doctor mediante la defensa dc sus Tesis Doc­
torales. 

En la Facultad de InforlllúlÍLa realizaron la Prueba de Conjunto 91 alumnos que ob· 
tuvieron el Título Oficial de Ingcnicrm; Superíore<.,. y en la Escuela de fnformálici1 J 72 
alumnos Ingenieros Técnicos, 

En la Facultad de Ciencías del Seguro. Jurídicas y de la Empresa 22 alumnos final i­
zudo la Diplomatura en Ciencias Empresariales. 16 Graduados Supcriorc~ Universitario.., 
ell Ciencias del Scgul'D y 25 en el l\'laster Uni vcr\itario en Gerencia de Riesgo~ y Segu­
ros, 

E:n la Escuelas Universitarias de Enfermería y Fisioterapia finalizaron la Diplomatu­
ra 66 y 46 alumnos respectivamente. 

En el Instituto Superior de Pastoral recibieron el Diploma de Perito en Pastoral 6 
alumnos, el lÍlulo de Bachiller en Teología 15. y el Título de Licenciatura 9. 

BECAS Y A YlJDAS 

En el curso pasado disfrutaron de beca al menos 63 alumnos de Informática y Socio­
logía, entre ellas 9 concedidas por el Ministerio de Educación y Cultura, 39 por la Fun­
dación Pablo vr. 13 del programa ERASMUS y 2 del programa Intercampus para Ibero­
américa. 

Se tlrmaron 180 convenios de Cooperación Educativa, especialmente entre los altun­
nos de lnformática que combinan sus estudios con el trabajo. 

REVISTAS 

En este curso se han publicado los números 14 y 15 de la revista SOClBDAD y 
UTOPÍA. El número 14 comprendía un monográfico sobre El 50 Aniversario de la De­
claració1l de Derechos Humanos, y el número 15 otro sobre Juventud 2000: Futuro y 
presente. 

La Facultad de Ciencias del Seguro ha seguido publicando el Boletín ¡1Itemo lNFO­
CUMES y la Vll Guía del Graduado. 
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También se ha s~guido I?ubJicando publicación del Boletí" de d(fusióll de LA CAUSA 
DE BEilTIF1CAC'f()N DE ANGEL Ill.:RREl?!l que tiene establecida la sede CIl la 1\1I1da-­
ci6n Pablo VI. 

ACTIVIDADES 

El la Facultad de Sociología se ha organizado en el mes de abril la III Semana Cul­
tural y en unión de la Facultad y Escuela de Informática y el Colegio Universitario de 
Scgovia se desanollaron las IrI Jornadas Deportivas de la Granja de San Ildcfonso, 

En nwyo se celebró e1 1 V Trofeo Fundación Pablo VI en el que participaron en com­
peticiones deportivas los alumnos de Informática, Sociología y Colegiales del C. M. Pío 
XII, 

En septiembre ele 1999 la Comisión Episcopal de Pastoral Social, la Facultad de So­
ciología y la Fundación Pablo VI organizaron el IX Curso de Formación de Doclrina So­
cial de la Iglesia sobre «La Deuda Internacional, responsabilidad de todos», con unos 
200 participantes. 

En el mes de septiembre de 2000 acaba de celebrarse el X Curso de Formación de 
DS1 sobre «La Economía Mundial. Desafíos y Contribuciones Éticas». 

El la Facultad de Ciencias de Seguro se han celehrado 7 conferencias y Scrninarios y 
9 visitas a entidades financieras, 

La Escuela de Enfermería ha celebrado el Jubíleo 2000 en la Catedral de La Almu­
dena, una Peregrinación él Roma, un Congreso de Enfermería, y un curso. de «Trata­
miento elel Estrés Post-Traumático» en colaboración con la Academia Americana The 
COlinfy Trauma Servíce de EE.UU. y la Universidad de KuwaíL 

La Escuela de Fisioterapia organizó, con el patrocinio de la Fundación MAPFRE, el 
XIX Curso Internacional de Patología de la Rodilla, el XXVI Simposio Internacional de 
Traumatología-Ortopedia, y la XX Jornada Internaciona1 de Patología de la Articulación 
\<radio-cubital-díscal». También organizó un cursillo en el Centro Europeo de Reeduca­
ción Deportiva en Cap-Bretón, Francia. 

Como en ali0S anteriores la UPSA y sus centros en Madrid acudieron a AULA 2000, 
celebrada en los Recintos Feriales Juan Carlos I, contando con un srand para informar so­
bre las carreras que ofrece esta Universidad. También participó en FORUN 2000 cele­
brado en la Universidad Carlos III, 

Del 25 al 27 de enero se celebró la XI Semana de Teología Pastoral organízada por 
el Instituto de Pastoral con unos 400 participantes. El títulos de los jornadas fue: ~<Retos 
a la Iglesia al comienzo de un nuevo milenio». 

CONVENIO ENTRE LA UPSA y LA FUNDACIÓN PABLO VI 

En febrero de 2000, y en presencia del Presidente de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola, Cardenal ROllCO Varela, se firmó el Convenio entre la UPSA y la Fundación Pablo 
VI que fue mbrícado del Rector Magnífico de 1a UPSA D. Julio Manzanares yel Presi­
dente de la Fundación Pablo VI Monseñor Guix Ferreres. 
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TOMA DE POSESIÓN 

El Curso pasado tomó posesi6n de su cargo el nuevo Director del instituto de Pasto­
ral Profesor D. Luis Cjonzúlcz-Carvajal, y en la l::scuela de Fisioterapia ha :)ido reelegido 
Director para un segundo mandato el DI'. Francisco de la Gala Sánchcz. 

Durante el curso 1999-2000 ::,c hall a concurso de cátcdra tres profesores 
de la Facultad de Informática. los Profesores D. Juan ¡"taHucl Díaz Sánchc7. D. Luis Jo­
yanes Aguijar y D. Gustavo López Rubio. 

FUNDACIÓN PABLO VI 

La Fundación Pabln VI ha patrocinado la vida interna de: todos los Centros que fun­
cionan en su complejo: Facultades de Sociología e Inl'onn<ltica, Escuela de lnfonmltiC<.L 
Instituto Superior de PastoraL Colegio Mayor Universitario Pío XII y Residencias de 
Postgraduados. Tmnbién se ha prcocupado de promover la Pastoral Universitaria entre 
los casi 3.000 universitarios que pasan diariamente por la Fundación. 

El C. M. Pío XII ha contado con 150 colegiales que proceden de toda la geografía 
nacional y estudian en las diversas Universidades de Madrid. Las Residencias de Post­
graduados de la Fundaci6n cuentan con 180 plazas para Profesores. Sacerdotes, oposito­
res, graduados en pri mer tiempo de trabajo profesional illvest igadores. Por estas Resi­
dencias han pasado en el último curso, y con la movilidad propia de los opositores. alre­
dedor de 250 residentes. 

Las AsociaciDnes de Excolcgiales del C. M. Pío XIl y de los postgraduados que han 
residido y prepanl(lo oposiciones en la sede de la Fundación han realizado reuniones de 
sus asociaciones paJa reforzar el espíritu asociativo paJa la organización de diversas ac­
lividades en el Colegio Mayor. 



Des{}e la eSjJeranza, cuanclo ernJ)ieza el nuevo 
curso. Palabra5,' del Rector en la a¡Jertura 

[le cur.l.,'o ele la UPSA en Mae/riel 
-19 ele octubre (1e 2000-

kuo IvL\\:ZA"iARES. Rector rvlagnífíco de la Universidad Pontificia de Salamanca 

Ante todo. un saludo cordial de la comunidad universitaria de Salamanca, saludo que 
c:..pecialmenlc transmito a los llUC\'OS alumnos y a cuantos, en una y otra siluación aca­
clónica. inician en colaboración con nosotros. 

Saludo especialmente respetuoso y cordial a las autoridades que nos honran con su 
presencia en esta inauguración del año académico en el «campus» la Universidad Ponti­
ficia de Salamanca en Madrid. 

Esto supuesto, quelTÍ<l detenerme en tres puntos que considero de mayor interés para 
conocer el «estado de la Universidach>: 

_____ . El binomio profesores-alunmos, 
La dec!araCÍón de identidad, 
Olros asuntos. 

J. BINOMIO PROFESORES-ALlJlVINOS 

Constituyen el capítulo más importante de la vida universitaria. en el que figuran mo­
tivos de satisfacción pero también de preocupaci6n. 

Preocupación en cuunto a los alumnos porque se empieza a notar la crisis de 
alumnado, sensible en buena parte de las Universidades Españolas. Satisfacción por­
que esa misma crisis se nota sólo en algunas, no en todas las Facultades. Así, por 
ejemplo, en el «campus» de Salamanca, Ciencias de la Comunicación e Informática 
tienen más demanda que oferta, aunque el exceso de oferta sea algo inferior al de 
otros años. 

Sath.facción produce también el que en Informática para 38 plazas ofertadas en sep­
tiembre haya habido) 75 peticiones; () también el que los 22 primeros alumnos de perio­
dismo tengan una nota entre 9 y 10. Saber que nos han elegido tales alumnos ¿cómo no 
va a producir satisfacción? 

Satisfacción produce también el que en el «campus» de Madrid, haya Facultades y 
Escuelas como la de Informática, en la que la demanda desborda con mucho los puestos 
disponibles. 
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Todo esto, sin embargo, no nos consiente abandonarnos a 10 fáciL como si el proble­
ma ni ahora ni más tarde tuviera que ver con nosotros. Lo normal es que también a no­
sotros !lOS afecte; y que sólo desde la calidad de lo ofertado podamos superarlo. 

EII Clwlllo ti los profesores. sobre lodo a los jóvenes profesores hay inquÍetud de 
completar su formación en otros Centros, facilitándoles la estancia en ellos. Es decir. 
queremos potenciar más el capítulo de (,Formación del profesorado». A esto podemos 
añadir la preocupación por mejorar su situacÍón reduciendo la cargn leeli va y facilitando 
más iniciativas de investigación y de extensión uníversitaria. 

Desde esta perspectiva es motivo de satisfacción también saber que en este miSI110 
acto tomarán posesión de sus dtedrJs tres y que se está terminando de elabo­
rar el plan de cátedras, como condici6n previa para sacarlas a concurso y fortalecer el 
cuerpo estable de profesores. 

11. DECLARACIÓN DE IDENTIDAD 

Fue aprobada por la Conferencia Episcopal para nuestra Universidad a comienzos de abril; 
y fue considerada por la comunidad universitmia como documento imp0l1ante para orientar la 
actuación y la convivencia en esta universidad. Yo señalaría tres rasgos fundamentales: 

El primero es su referencia a la gran tradición universitaria europea, de la que nos 
dice la famosa <,Carta Magna» de las Universidades Europeas, firmaua por sus Rectores 
en Bolonia en 1988: la Universidad es «Una comunidad académica que de modo riguro­
so y crÍüco contribuye a la tutela y al desarrollo de la dignidad humano y la herencia cul­
tural mediante la investigación, la enseñanza y los diversos servicios ofrecidos a las co-
111llnidadcs locales, nacionales e internacionales)). Lo que ullí decímos. sigue siendo vá­
lido e irrenunciable también hoy. 

Más aún, con las demás Universidades Espai101as nos sentimos intelvelados por el In­
forme ~<Universidad 2000». Nos hemos compromctido a estudiarlo y aprovecharlo en lo 
que nUls directamente nos afecta. De momento una Comisión se ocupa de una ptimera 
aproximación a las Olíentaciol1cs y sugerencias del informe, sin olvidar -yeso lo consi­
deramos un que su «blanco» no es la Universidad sino la Universidad de Estado. 

El segundo rasgo de nuestra Universidad es su condición de Universidad Católica, tal 
y como viene descrita en la Constitución Apostólica «Ex carde Ecclesiae», y cuya fina­
lidad es «garantizar de forma institucional una presencia cristiana en el mundo universi­
tario de cara a los grandes problemas de la sociedad y de la cultura». 

El tercero su perfil de universitario, que desearfa fOllnar o al menos conttibuir eficaz­
mente a que se fonne, y que lluestra Declaración así resume: « ... trata de contribuir a la tute­
la y desarrollo de la dignidad humana desde una concepción clistiana del hombre, Proclama 
que todo lo que existe en la tierra debe ordenarse al hombre como a su centro y culmina­
ción .... Cree en la capacidad humrum para alcanzar la verdad y para hacer el bien, reconocien­
do las limitaciones que le son inherentes en el camino de su realización. Defiende la grande­
za de la conciencia y la dignidad de la libeliad. Se esfuerza en promover la solidru'Ídad y la 
fratemidad humana .... Afmna el sentido de la unidad y la universalidad de 10 humano .. .traba­
ja por una educación no solo intelectual o de habilidades profesionales, sino de la persona en 
toda su riqueza. que inc1uya la inserción eula histotia y la apertura a la trascendencia». 
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Si alguno considerara utópicos estos rasgos, le respondería que ese programa, expre­
sado con unas 1I otras palabras, ha sido el de numerosas Universidades a lo largo del 
tiempo y del espacio. y sigue siendo actualmente el programa de más de 200 lJniversi­
(hules Católicas extendidas por todo el mundo (eL Anuario POllftjicio 2000, C¡tUl elel Va­
tícano, 1 845-l868). 

Sí debo recordar que nada se da de balde; y que el ideal que se nos marca requiere 
esfuerzo e ilusión pro parte de todos. Esfuerzo e ilusión que, ante le lluevo curso. yo me 
atrevo a pedir y ti esperar de toda la comunidad universitaria. 

Por otra parte. si ha de responder él ese programa de alto interés sociaL ¿nada podrá 
esperar de esa sociedad y de las autoridades que la represenlan'! La Declaración de Iden­
tidad que venimos comentando se atreve ti decir: «Pma el ejercicio de su tarea (de la 
UPSA) le asiste el derecho ti recibir ayudas de la Administración Pública, de las institu­
ciones sociales y de cualquier ciudadano. No se mueve por ánimo dc lucro ,Y apoya a 
aquellos estudiantes que reuniendo las condiciones necesarias para formarse en la Uni­
versidad , carecen ele medios económicos suficientes», Quiere mantener su prestigio de 
Universidad seria y laboriosa, y por ello digna de la ayuda y el estímulo que creemos mc­
I'eee!", y no para situaciones meramente puntuales. 

El mismo luan Pablo 11, en una alocución él la Asamblea Nacional de Escllcla~ Cató­
licas italianas, a finales de octubre de 1999, pedía respeto para el derecho de las familias 
a la libertad de elección educativa y a la igualdad jurídica y económica entre escuelas 
estatales y privadas (ABC, 31 de octubre 1999, Jníg. 43). 

Siguiendo nuestra reflexión, la Carta Magna ya citada nos invita a la «multiplicación 
de iniciativas comunes, C01110 instrumentos fundamentales para el progreso continuado 
de conocimientos», De hecho. como Universidad, bace mlos que formamos parte de ple­
no derecho de la Conferencia Permanente en el Consejo de Rectores de Universidades 
Españolas. integrados en la Federación Internacional de Universidades Católicas, así 
como en la Federación de Universidades Católicas Europeas, con un largo, etc., que re­
neja elocuentemente la vocación uníversalista de nuestra Universidad. 

En este punto permítanme un recuerdo personal. Hace unos días leía en la revista LO/l­

vaín: «lIn gran número de estudiantes, al llegar al mercado de trabajo se ven desprovistos 
en cuanto a las lenguas», con consecuencias para su colocación ([oliva;", septiembre 
2000, pág. 7). Y concluía con el siguiente objetivo: «que cada estudiante haya logrado al 
temünar sus estudios una prepíuación lingüística al menos en una lengua extranjera», 

y me preguntaba yo mismo: ¿no padecemos la misma carencia? ¿no deberíamos ha­
cer un mayor esfuerzo en el aprendizlUe de lenguas?, sin el cual nuestra presencia y par­
ticipación en iniciativas internacionales quedará cada vez más limitada, justamente cuan­
do se hace 111(lS necesaria. AprendizlUe para el uso normal y no para el simple «chapu­
lTeo» , ¿Qué puede hacer la Universidad?, espero que tanto en Madrid como en Salaman­
ca hagamos un esfuerzo para facilitar ese aprendizlUe. 

lit OTROS ASUNTOS 

Dentro de la necesaria brevedad, quisiera añadir algunos datos ulteriores. relativos al 
campus tanto de Madrid como de Salamanca. 
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A) En Salamanca, es de destacar el plan de inversiones. hecho posible gracias a los 
distintos programas de la U.E. a los que hemos podido acogernos. Entre ellos 
est{!: 

1:'1 centro de producción audiovisual. al que \'(1 aneja la facultad de Ciencias 
de la Comunicación. 
La biblioteca central «Vargas ZtÍl1iga», cuya conclusión est,) prevista para el 
próximo mes de abril. con capacidad para unos 400 lectores y para cerca de 
medio miHón de libros. 
I] colegio mayor «Virgen de Guadalupc»). cuyo edificio actual desaparece­
rá, por disposición del Ayuntamiento; en su lugar. y facilitado por el mismo 
Ayuntamiento, se construirá un lluevo edificio que continúe el servicio y la 
función social que venía desempeñando hasta ahora en otra uhicación. 

A todo esto se pueden añadir otras obras menores pero de notable valor 
en la vida académica \'. gr.: la restauración del Aula Magna (ya terminada). 
del PatÍo barroco (a punto de comenzar) y de la escalera de acceso de la uni­
versidad (acaba de ser iniciada). 

Todo lo ya hecho y todo lo ya seriamente prometido nos conduce a un 
profundo ¡gracias! A todo~ nuestros bienhechores. 

B) En el campus de ivIadrid. existen también programas de renovación, pese a las 
limitaciones de espacio. en parte ya realizados, en parte por realizar. pero que 
permiten esperar mejores condiciones de vida y de trabajo para profesores y 
alumnos. 
Junto a esta apreciación general, algunos signos concretos avalan esta esperanza: 

El convenio entre Universidad y l:;'unclacÍón Pablo VI, firmado en presencia 
del Sr. Cardenal Arzobispo de Madrid con fecha de 3 de febrero; 
El plan de cátedras que se está elaborando y que deberá continuar el con­
curso de cátedras, conforme a lo previsto en los estatutos. 

En esle año recordamos en particular a la Facultad de Ciencias Sociales en sus bodas 
de oro. El profesor Sállchez, con el conocimiento y competencia que le caracteriza, nos 
ha expuesto la historia y el quehacer de la Facultad. Como hemos visto, ha conocido 
tiempos de prosperidad y tiempos de dificultad, como suele ocunir en todas las realida­
des humanas. Pero en unas y en otras ha plantado la inquietud de 10 social, ha acercado 
la doctrina de la Iglesia, ha sembrado la inquietud y la esperanza y nos ha ayudado a des­
cubrir c6mo se constmye una sociedad de hombres libres. 

Una voz con modulaciones tan ricas debe seguir presente en nuestra sociedad, en la 
que siga aportando la fuerza renovadora de una doctrina también hoy válida I también 
hoy vigente. 

>.< >.< * 

En principio mis palabras hubieran terminado aquí. Pero no podemos olvidar lo que 
es preocupación de nuestra sociedad y lacra de nuestro tiempo. el tenorismo que, con 
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llueva intensidad, vuelve a azorarnos en las últimas semanas. Nada que afecta H la socie­
dad puede ser indiferente, menos aún ajeno a la Universidad. 

Desde esa preocupación, que Lantas veces nos ha llevado a la protesta lndignada, e1l'>­
jadme repelir: basta ya de sangre COIl su sinJ'<uón, su dolor y su tristeza. Ba~ta ya de quic­
nc'\ se erigen. sin que nadie se lo pida e incluso contra lo que el pueblo en salva­
dores de ese pueblo. 

A ese terrorismo inhumano le pedimos que cese en ,'>tI violencia y dé ese paso hacía 
delante, hacia la paz. que ponga punto final a tan triste historía. 





Recensiones 

CAL Vo BUELAS, TrJ:>,!¡Í,s: Inmigración y Racis­
mo, Así sienten los jóvenes del síglo XXI. 

Cauce editorial. Madrid, 2000. 716 págs. 

El autor de lnmifiración y Racismo es so­
bradamente conocido y estimado. tanto por su 
obm amplia y deliciosa como por su acción 
pública en contacto con las organizaciones de 
inmigrantes y minorías étnica),. Calvo Buezas 
no hace solamente discurso científico sobre la 
multicultnralidad. las minorías étnicas, el ra­
cismo y los problemas de la inmigración: lo 
acompaña lOdo de un compromiso moral con 
{«:l olro» en virtud de SU condición de ser hu­
mano y de su dignidad. Los esfuerzos por des­
cifrar y organizar el gcnoma humano no s610 
han reafirmado la radical igualdad de todas las 
personas, sino que han hecho más creíble la 
sentencia del ChlSlcO: «El ser humano es para 
el ser humano algo sagrado» (Séneca). 

Este libro nace de la Enelles/{j Escolar rea­
lizada a 6.000 escolares espal10lcs de entre 13 
y 19 años dentro de las actividades programa­
das para el Alío Europeo Contra el Racismo 
(1997). Sin embargo, el contenido abarca tanto 
los fenómenos de exclusión e integrismo con­
tra inmigrantes, m.inorías étnicas y fanatismo 
nacionalista como los anhelos de tolerancia, 
integración y solidaridad. 

Los hechos violentos en los que estuvieron 
envueltos los jomaleros marroquíes de El Eji­
do (2000) SOI1 el pretexto para organizar, a lo 
largo de cerca de cuarenta páginas, el discurso 
de una Presentación jugosa. En ella se exponen 
varios escenarios europeos de fenómenos xe­
nófobos y racistas, dando especial importancia 

al caso de Espal1a con el prejuicio de fondo de 
que, seglín otra obra del autor, «Los raciqas 
son los otros» (1989). Para elltender estos fe­
nómenos el autor invita a cOlltexlUalizarlos en 
el escenario económico mundial de la globali­
zaci6n. el mercado y el abismo norte-sur. El 
hecho tiene raíces eSlmclurales: hoy nuis que 
ayer, el mundo se ha convertido en una gnm 
plaza donde se mezclan gentes de todas las 
culturas. 

El libro está organizado en siete partes y 
en él Icemos. vemos y «escuchamos» las vo­
ces de 6.000 adolescentes españoles, los jóve­
nes del siglo XXl, que son un grito ético COI1-

tra el racismo y también a favor de la solída­
rídad y la hospitalidad. De la lectura se 
deduce que los adolescenres afloran un racis­
mo soterrado y latente, a la vez que hondos 
sentimientos de solidaridad. En esta tensión 
nos vamos a encontrar a lo largo de todo elli­
bro. 

La primera parte está dedicada a los núme­
ros y las tablas sobre los resultados globales. 
Podría pensarse en áridas páginas de letra pe­
queña, pero no es así; una descripción sumaria 
fácil de leer completa las tablas y los gráficos 
sobre las actitudes ante otros pueblos y cultu­
ras. 

A continuación viene un bloque de V A­
RJACIONES en las que se presenta la influen­
cia de las variables de sexo, edad, religiosidad, 
tipo de colegio e ideología política en tomo a 
tres grandes áreas: el racismo. planta de todos 
los campos, también la solidaridad (2.a parte); 
actitudes ante los inmigrantes: tos más xenófo­
bos y los más hospitalarios (3.9 parte)~ y quié-
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Hes «IKISi1!))) más de las instituciones. de la po­

lítica y de la rcligíón (4." parte). 
Le siglle otro bloque de VOCES que reco­

ge todo el material cualitativo de testimollills 
escolares y dibujos sobre los tcm,L\ expuestos, 
divididos en tres panes: \c:,\i!11ol1ios rací~las. 

xenófobos intolerantes (S." panel: testimo­
nios solidarios (6:\ parte): y testimonios ambi­
guos y comentarios de los cllcw,::slados a las 
preguntas de la encuesta (7." parte). 

La obra termina con un extenso epílogo 
cuyo objetivo es contextunlizar el sentir y el 
pensar de los adolescentes espai'íoles en Emo­
pa, bajo el título Eurojm Contra el Racismo \' 
por la ,)'olidaridad. Sin perder de vista la fean­
dad xenófoba preocupante que punlualmente 
despierta a lo largo y ancho de la piel de toro, 
Calvo Buezas pone en el horizonte la utopía de 
\lila sociedad europea Illulticultural y pluriétni­
ca, hospitalaria y solidaria. 

Los estudiantes y los investigadores CIl­

conlrar,lll al final un apéndice metodológico y 
sobre todo una bibliografía completa. 

Este libro, junto con Jos anteriores de Cal­
vo Buezas, adquiere un significado y una 
importancia indiscutibles. Existe en España 
IIlla situación de nacionalismo fanálico, que 
adquiere con ETA la expresión criminal y ge­
nocicIa: y existe una situación llueva y preocu­
pante relativa a la inmigración no exenta de 
conflictos de íntegración. pero a menudo salpi­
cada de manifestaciones de sentimientos xenó­
fobos y racisfas. Es un libro para trabajru', muy 
útil para investígadores, políticos, agentes so­
ciales, organizaciones no gubernamentales y 
educadores. Para (!ue en ninguna parte de esta 
tierra de todos (<!lingún hombre o mujer sea 
excluido de la comunidad humana» (José Sara­
mago). 

La vida universitaria está jalonada de he­
chos significalivos originados en la actividad 
docente y en las relaciones profesores-alum­
nos. Tomás Calvo Buezas es uno de esos pro­
fesores que dejan hueHa perdurable y positiva­
mente grata. La lectura de este libro lo confir­
mará. 

JUAN SOUTO COELHO 

AA. VV.: 1ll1/1igmción magreh/ y Escuela, 
ANALES DE HISTORIA CONTEM­
PORANEA, 11.° 15 (1999), Depru-lamCl1!o 
de Historía \lodema y Contemporánea y 
de América. Universidad de [I.'hacia. l\·1ur­
ci,t 1099. 520 

El Dr Juan B. Vi/aL catedrático ele la Fa­
cullad de !elras en la Universídad de ~vJllrcia, 

nos ha hecho el gran favor y 1)1ejor obsequio al 
hacer realidad este extraordinario número mo­
nográfico, que es resultado de su dirección y 
coordinación de las V Jornadas de Jl1migra· 
ción magreh( dentro del XVII Curso de aproxi­
mación a /a Espmla Contemporánea, que él 
mismo fundó y viene haciendo realidad desde 
el afío 1982 en que inicia igualmente ~\1 anda­
dura los Anafes de Historia Comempordnea, 
que continúa con enorme acierto dirigiendo. 

Compunen este número vcínticinco traba­
jos. que se presentan divididos en sendos blo­
ques, y compendian la suma de ponencias 
ofrecidas en las Jornadas. 

Tras unas interesantes, y exigidf\s, «precí~ 
siones conceptuales», que rCColistmyen el «iti­
nerario del inmigrantes del Sur», desde su po­
breza y su exclusión y en favor de una integra­
ción progresiva. se suceden siete de mm'cos de 
interés, cada lIllO fajado con las ponencias alu­
didas: 1) Los países de emigraclón: 2) El país 
receptor: marco legal y pluralismo culLural: 3) 
Escolarización y educación intercullural; 4) 
Instmmentos y técnicas de difusión cultural: 5) 
La escolarización de niI10s inmigrantes magre­
bíes en la Región de Murcia; 6) Experiencias 
varias y concretas que aquí se resumen bajo la 
expresión «materiales»: y 7) Emigración y es­
cuela, que atiende a otras dimensiones del pro­
blema, como la aportación de los inmigrantes 
al nivel educativo interior, la escuela como 
factor de diferenciación, etc, 

Como en toda revista científica se suceden 
luego artículos libres, notas críticas, recensio­
Iles y reseñas y cuatro notas bibliográficas, de 
gran interés, que a la vez plantean «estados de 
la cuestión» sobre temas tan interesantes como 
biografía política, depuración de maestros tras 
la guerra civil española, franquismo y cons-
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¡rueelón europea o sobre el "relalo marroquí 
en lellgua árabe a lo largD de los líllimos cin­
cuenta ailos. 

,(Para hien y para mal --comenla J. 11. Vi­
Jar. al presentar este magnífico 
COl\- \'Í\'iJlloS en un prec,trio equilibrio Cnll\' 

univ('r~alismn y particularismo, entre illtema­
cionali:,mo y nconacionalismo. o como refiere 
:v1cLlIhan entre la «aldea y la {'llostal-

de la tribu» 1,+). Augura. y le honra. 
una «relaci6n dinámica fundada en la igualdad 
y el r~spet() único)>; y opta por «cl CClllilibrio 
cntre una unirorlllídad básica e y 
una diversidad entendida no como 
grcgador sino como un clcmelllo de 
clón y enriquecimiento en el contexto de ulla 
sociedad cultumlmente plurnliwl». 

Sin posibilidad de atcnder específicamente 
a lOclos y cada uno de los asuntos tratados a lo 

de eslos cellteuareJ- de págínas. des ([¡can 
entre ellos, ~i se atiende a la mirada del soció­
logo o del antropólogo. los referidos a la «plu­
ralidad de miradas» que el tellla migratorio 
permite. la comprensión y explicación de los 
«infOrfunios', de los que emigran. las díficulla­
des y proyecciones de la inmigración magrebí 
en Espafia. el pape! de la escuela y su disposi­
ción pam la tolerancia y la integración oportu­
nas. las pautas para una «cultura de la solidarI­
dad». las vías para la cllseilanza del español y 
el desarrollo de la lengua árabe a los niños in­
migrantes magrebíes, la política de atención a 
menores inmigrantes, la aportación de los mis-
1l10S al nivel educativo autóctono, etc. 

Cuando hisforiadores conviven con soció­
logos y antropó1ogos con trabajadores sociales, 
con arabislas, etc., el efecto, o el resultado, tal 
como aquí se constata, no sólo «merece la 
pena» sino que ayuda a abrir nuevas vías, su­
gerencias. objetivos, etc. que vienen a consta­
lar la complementariedad entre visiones que 
por necesidad deben coincidir en atender y ser­
vir a hombres y a colectividades distintas. 

Este número de la Revista Anales de Histo­
rü, Contemporánea, de la Universidad de Mur­
cia cumple unos objetivos muy precisos al refe­
rirse y explicar un tema de achmlidad tan im­
portante en plena discusión de la Ley de 

1.:xtranjelÍa y en medio de conflictos no siempre 
explícilOS pero por desgracia Illás sangrante.) de 
Jo que que parece. Llena UI1 vacío en medio de 
tantos eventos agridulces ell torno al problema 
migratorio; '/ debe animar, Iras su lectura. a pa-
sar, a ir m:i:, allá de ulla pura y medila-
ción te6rica_ Por ello se recogen en mi5.lllo. y 
entre otras !linchas, experiencias ricas como la~ 
de Cárita:-;-lvlmcia en favor de la integración so­
cia! y cultural del inmigrante. o la~ propuesla~ y 
aportaciones de Ivlurda-Acoge. 

"En el caso concreto de la minoría magre­
bí en Espail;¡ .. --concluye 1. B. Vilar ---, lejos 
de representar amenaza alguna para el modelo 
social estahlecido. es UI) refuerzo laboral im­
prescindihle para mantener y sobrepasar en lo 
posible los actllales niveles de bienestar y cre­
cimÍento económico},. Pero lo más interesante. 
con lodo. debería ser la obligada apuesta por 
un «pluralismo integrador» que, por lo menos. 
aminore. reduzca y con tiempo anule un «agra­
vamiento dc las desif:!ualdades) que llevaría 
desgraciadamente al aislamiento mutuo. n la 
incomprensión, a In insolídarídaJ y una 
«fracltlra» del cuerpo sodal que nos conduci­
ría a los antípodas ele la globalizaci6n e in­
terdependencia hacia la que el mundo camina. 

LEOVOLDO ZEA: Fin de mileJ/io. Emel:¡,¡encía de 
los marinados, edil. Pondo de Cultura 
Económica, México, 2000. 

Leopoldo Zea nos Jcga este extraordin¡u'io 
libro p:.U'a el fin del Milenio. Reúne y organiza 
en él sus «opiniones sobre los e:rtmordillal'Íos 
cambios que se está" dando en la historia a 
partir del termillo de la Guerra Fría en 1989» 
(pág. 9). Los mismos se evalúan teniendo como 
telón de fondo 10 que ahora se conceptúa como 
fenómeno de la globalízadón. Hay que decir en 
principio y como detalle de justicia y etiqueta 
quién es e) autor. Leopoldo Zea en el fundador 
de la Federación Internacional de Estudios de 
América Latina y el Caribe (FlELAC), de la 
que ha sido Presidente, y hoy Presidcnte Hono-
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rario. Igualmente es Pn~/ésor Emérito de la 
Universidad Nacional Aut6noma de México 
(U~AM), Doctor Honoris Causa por la Univer­
sidad de Atenas y una ilimitada cadena de mé-
ritos, a pulso y con justicia. 

estudiosos que dedicamos nuestro 
quehacer, total o a América. conside-
ramos a Zea maestro, guía. conduc-
tor. adelantado y filósofo que ha ido por delan­
te en muchas ocasiones. Esto es algo que pue­
de suceder con este libro en los hechos reales a 
corto plazo. Los marginados, por el simple 
echo de serlo. fueron considerados siempre 
como incapaces de salir de su situación. Hoy. 
parece ser, que esos que «h;:¡n sido manipula­
dos» desde alguno de los centros de poder de 
Occidente y según en qué momento histórico y 
diferente, 110 están dispuestos a seguir en un 
segundo plano social, razón por la que Asia. 
«/(~ios de acep/ell' la /IIlCl'(/ marginaci6n se 
apropia de la ciellcia y flen/m de SIlS coloni­
zadores y se ('/((rel/ta y compite C01I ellos» 
(pág. 9). Es más. con Illucha agudeza, el Maes­
tro Zea aiiade que su «ecOllOm{a la prese1ll1l a 

Jos mimlOs colonizadores como el gnm merca­

do que necesitan ¡wra manlener \' am/>!iar el 
desarrollo alcallz.ado _1' COII ello, los \Jalores (/ 
que estos dieron origen» (pAg. 9). 

Estamos pues, en un momento cmelal de la 
Historia y «de lo que se trata ahora es de eJl· 
tellder, comprender lo diverso (/ partir de la 
propia e inelfuiible diversidad») (pág. 9). Zea es 
un hombre cualificado del xx pues como 
muy. bien dice ha sido <,testigo de dos guerras 
Immdiales, revoluciones sociales y anricolonfa­
les y ahora la desarl;culacióll de tillO tle los po­
deres que se disputaban la hegemonía sobre la 
lierra» (pág. 10); Y por esta razón expresa sus 
convicciones de cuanto ha sido testigo. El libro 
sigue en la Hoea de las reflexiones iniciadas 
más de medio siglo atrás, 

Zea aborda en su libro, especialmente en 
la «Emergencia de los marginados», pero no 
s610 en este ensayo, lo que considera con mu­
cho acierto las esperanzas e inquietudes del 
mundo aChIaI que primeramente acabaron con 
la Guerra Fría, después de la caída del Muro 
de Berlín y que curiosamente y al mismo tiem-

po hacía acto de el ,<¡(mIaSma de 10_\ 

lJIonnHo¡,fl)\c» que puede que pongall -----{'omo 
dice Zea- en jaque a la misma glohali::.a­
ció m> (pág. 14). 

La Guerra Fría desapareció porque el dis­
curso era también fantasmagórico y Gorha-
chov entendió soviético ya había 
asado necesidades de todo tipo y 
que resultaba ya inútil seguir manteniéndolo. 
El primer mundo pretende el dominio de gen­
tes y cosas, y teniendo dom('~ticados H los 
marginados, los poderosos parece que se sien­
ten seguros. 

Las falacias tambIén están ahí y Zea refle­
xiona sobre ellas con mucho tino y acierto ¡por 
algo e~ lvlnestro! Se da cuenta que tipo de filo­
sof(a .~urgc para favorecer la emergencia asiática 
que ya está compitiendo con el primer mundo: 
es ¡mis, algunos de sus dirigentes opinan que 
mLJcha~ sociedades deben perder su identidad. 
como HUlllinglOI1 y Fukuyama (pág. 24) para 
que puedan entrar en la competición y la lucha: 
sin embargo. los países aSl;iticos eShÍn demos­
trando qlle pueden ser competitivos sin perder s 
ídentidad y tienen capacidad más que sobrada 
para demostrar que no requieren perder nada. 

Las guerras de religión que tanto daño hall 
hecho a Occidente, así como los odios étnicos 
(pág, 25) están siendo superados por los asiáti­
cos con una rclcctura más ecuállime: es más, 
son capaces de «trabajar y fabricar juntos, y 
también consumir sin que nada tenga que ver 
COl1 su diversidad émica, religión. nacional y 
social» (pág. 25). Estas retlexiones creo que 
otorgan él. Leopoldo Zea el que su pensamiento 
trascienda su México natal del que ha sido y es 
su embajador más extraordinario. 

CARLOS JUNQUERA RUBIO 

BARBr\RA MARQuF...8 DIEZ: Las dificultades psi­
cológicas de adaptación de los trabajado­
res inmigrantes¡ Confederación de Empre­
sarios de Arag6n, Zaragoza, 2000. 

Las corrientes migratorias tienen su origen 
y explicación en los grandes acontecimientos 
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históricos, de cadcter socioeconómico y polí­
tico, que se han producido en el sis!cl1la !Hun­
dial: industrialízaci6n, conflictos bélicos, po­
breza, sistemas políticos autoritarios ... , y en lil~ 

últimas décadas de siglo. en el desarrollo del 
sistema económico poslcapitalista y la consoli­
dación d~ la sociedad globalizada. La abun­
dancia de bienes y tecnología de los países ri­
cos contrastall con la insuficiencia ele recursos 
para la subsistencia. y con el subdesarrollo in­
dustrial y tecnológico de los países del tercer 
iv1ulldo, La brecha entrc el norte y el ~ur e~ 

cada VC7 ¡nayor. por los avances y adelantos 
que se han producido en estos treinla últimas 
años, C01110 consecuencia de la expansión de la 
tecnología de la informaci6n. Los movimien­
los de capital. mercancías". van acompaiiados 
de masivos desplaz<lmiclllOS de personas que 
buscan en cllllllndo desarroHado los niveles de 
bienestar y calidad de vida que en su país de 
origen conseguinín. Por ello. la inmigra­
ción cOllstituye un prohlema y un reto para las 
sociedades desarrollados. y posiblementc en 
las próximas décadas sea la solución para mu­
chas de ellas. y una forma de paliar el enveje­
cimiento de sus habitantes y la continuidad de 
Sil actividad económica. por la mano de obra 
joven que proporcionan. 

Estas páginas recogen Ull exhaustivo tra­
bajo de recopilación y análisis. de gran validez 
informativa, sobre el contexto y situaciones 
que viven los inmigrantes en Alemania y Es­
pmla, considerando los problemas de adapta­
ción que experimentan al tener que integrarse 
en una sociedad desconocida, en la que con 
grandes dificultades tienen que ir buscando y 
encontrando su espacio. en un ambiente que en 
muchas ocasiones y de forma implícita tolera 
posturas xenófobas y racistas. Es un trabajo 
descriptivo, y su originalidad radica en su di­
seño, al haber sabido presentar el tema de la 
inmigración teniendo en cuenta todos los as­
pectos que intervienen: desde los políticos, 
económicos y sociales hasta la más personales, 
considerando los elementos y vivencias más 
representativas de la realidad en la que se en­
cuentra el inmigrante cuando llega al país de 
destino. 

13,1rbara Marqués comienza este trabajo 
con un detailado am\lísis de las instituciones 
europeas. especialmente de aquellas que están 
en relación con la migración. considerando los 
objetivos. tendencias y acciones de la política 
social cOlllunítlui,1. Realiza. utilizando un mis­
mo planteamiento metodológico, Ulla detallada 
exposición de la organización del estado ale­
mán y espailol. y de las características de su 
sistema social. lo que permite sU comparación: 
organización del estado, principios básicos de 
~1I ,.,istema sociaL instituciones responsables. 
principales prestaciones y fuenles de finan­
ciación. 

El libro. tras este capítulo inlroductorio. se 
(Ii\'ide en cuatro apartados. El primero, incluye 
dos capítulos: 1:'1 sistema social e inmigrantes, 
en el que se analiza la situación de los inllli­
granres en Alemania y Espaila. desde ulla pers­
pectiva histórica. y se seüa!an una serie de as­
peclos que influyen en su integración. así corno 
la normaliva legal que regula la situaci6n de in­
migrante y sus dcrechos ciudadanos, y las insti­
tuciones y organismos que tiencn competencias 
en el tema. En un segundo capítulo. Estudio de 
la migraci6u, se presenta ulla aportación teóri­
C,I- muy valiosa, en la que se describen las di­
ferentes perspectivas desde las que se puede 
analizar el proceso migratorio: sociOlógica. so­
ciopsiquíátrica, psicosocial y psicológica ha­
ciendo especial referencia a la situación de es­
trés que se produce en el inmigrante. 

El apartado segundo se presentan las prin­
cipales líneas de investigación existentes en 
Alemania y España en materia de migración, 
así como una serie de experiencias realizadas 
en ambos países. principalmente en torno al 
asesoramiento y asistencia, formación e inser­
cíón laboral, difusión cultural y convivencia en 
tiempo libre y la participación política del in­
núgrantc. Estos capítulos proporcionan una 
amplia visión de la problemáEica que conlleva 
el proceso migratorio en )a actualidad desde 
una doble perspectiva: la del inmigrante y la 
de la propia sociedad que tiene que buscar la 
forma de integración de un sector de pobla­
ción, a veces con costumbres, creencias, cultu­
ra ... muy distintas. 
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El libro finaliza con 1l1){\S conclmiones ge­
nerales y una propuesta de aC1uación para la 
Comunidad Autónoma de Anlgón. en la que se 
contempla el papel que é~ta tiene dentro del 
contexto ,socioeconómicu aragonés. así como 
los recursos existellle~ para este colectivo de 
población, y ~e seüa]¿m intcl'\'cnciones en tor­
no a servicios y programas sociales. asistellcia 
sanitaria y atención médica. formaci(ín y em­
pleo y participación en aC1i\'idade~ ciudad(\na~ 
J' poI Íticas. 

Se trata de un e xhaust i '. u i nforlllc dcscrip­
ti \'0. muy coherente yo lógiL'o, COIl un diseüo 
original en el planteamicnto de' la" cuestiones 
y aspectos estudiados. 

CARLOS (;Ó~tEZ BAH1LU) 

COLECTIVO ALG .. \R..\ni,\: ¡\Iimlldo desde jl/c/"([: 
Historias de migración. Cáritas Espaiiola 
F!dil. y Federación Andalucía Acoge. p.,la­
drid. 1999. 

"Una /¡¡.I'/oria tlt' emigración (',\ /11111 

sellci!Ja(Ol1lw de reCO!T1'J" elm/I/ulo y (le 
opn'l/dcj" cilIl/il1o,\ pi/ro JllIlI/aJli~{[r!()\" 

(J. SA\'CHEZ ivfIRi\\'DA) 

Sobre el fenómeno de los movimientos in­
migratorios hacia España se ha escrito mucho 
y se sigue escribiendo en los últimos años, 
pero publicaciones que den a conocer la expe­
riencia vivida de personas COIl nombre y ape­
llido que han llegado a nuestro país hay pocas. 
Una de ellas es la obra que prescntamos. Son 
historias vividas, experiencias vitalcs de perso­
nas que se han visto obligadas a dejar su tierra, 
a los suyos e ir a un lugar incierto, desconoci­
do en busca de algo mejor, algunos han logra­
do llegar al destino deseado y otros han pereci­
do en el intento. Estas «historias de vida» de­
jan huella y hacen tambalear los cimientos de 
una sociedad que quiere ser de todos, por to­
dos y para todos en un marco de correspollsa­
bilidad, una sociedad que garantice al emi­
grante el trato de ciudadano en igualdad de de­
rechos y deberes y que busque la integración 

entendida como «un proceso que implica tanto 
a los inll\igra!lte~ como a la Illi~ma sociedad de' 
acogida». 

,,\'1irando desde fuera» me .~lIgiere dos 
constataciones y dos reflcxiones sobre la inmi·· 
gracillll. La !Jrilllcra ('onsfalociólI es de perplc­
jidad. cuando se ha empezado a poner en pr,íc­
tica recienlC Ley sobre Derecho.\' \' lihertades 
de los c,nranjcros en bspafia \' Sil integració/J 
social (Ley Orgánil'a, 412000. de 11 de enero. 
BOI.::, 12 de enero de 20(0). en cumplimiento 
de la promesa electoral ud pal [ido qll~ e~l(í en 
el gobierno. ha proplle~t() un lluevo Proyecto de 
Ley modificando la mencionada Ley. Buello 
sería que dieran cumplimiento al menos a una 
cuarta parle de lo prometido en la campai'til 
electoral. Sin duda que la Ley 412000 mejora 
~uslanciallllel1te la situación de todos 1m ex­
tranjeros. les reconocen muchos derechos al 
margen de la situación de regularidad e irregu­
laridad en que se encuentren en nuestro país. Se 
podr,) avanzar en un proceso de integración so­
cial de numerosas personas que anteriormentc. 
en especial quienes no disponían de la docu­
mentación que acreditara su residencia legal en 
Espaila, no podían disponer ni ejercer buclla 
parte de los derechos recollocidos en tratados 
internacionales y en la propia Constitución. 

La segunda constatación cs que las admi­
nistraciones públicas no han previsto ni han 
puesto al servicio de estas personas los dispo­
sitivos necesarios y oportunos en el momento 
de entrar en vigor la Ley 4/2000. No tenemos 
más que revisar lo que los medios de comuni­
caci6n social dijeron sobre la regularización. si 
bien es verdad que se han beneticiado muchos 
aún quedan otro tanlo o más que están en si­
tuación irreglllar. Hacemos votos para que la 
sociedad civil con la Ley en la mano promue­
va la itHcgración social de los inmigrantes, cs­
pecialmente de los excluidos y constmyamos 
entre todos, como arquitectos ti obreros, una 
sociedad acogedora. 

Hasta aquÍ las dos constataciones. La pri­
mera reflexión se refiere a una ética compro­
metida, ante ulla humanidad sobre la que se 
demen amenazas reales, son numerosos los 
lugares del globo ell que la dignidad del ser 
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humano sigue sufriendo los embates de la ex­
clusión social, una exclusión qlle afecta a los 
más vulnerables y a los nU1s desfavorecidos, 
entre ellos los inmigrantes. 

El enfoque ético del futuro se alimenta de 
la convicción de qUe la ~olidaridad hacia la, 
generaciones actuales y la qUe debe lignrnos a 
]a<;; generaciones fUluras no se cOlltraponen: 
ulla y otra expresan el mismo rechan) de la ex­
clusión y de la illjll~ticia. la misma conciencia 
del vínculo que une en un solo cuerpo a todos 
los miembros de la humanidad. E:Sta ética no 
consi~te en vanas disposiciones para un porve­
llir indefinIdamente aplazado: comienza aquí y 
ahora. en la en la atención prestada ti 

los demás y en la voluntad de transmitir a las 
generacioncs fllturas un patrimonio que no esté 
j rrevocablemcnte comprometido. 

Sólo la capacidad de anticipación podrá 
contrarrestar la incertidumbre elel porvenir y 
habilitar algullos espacios para una acción en 
el presente. Pues de lo qllC se trata es de ac­
tuar: prever es combatir la apatía y la indife­
rencia. alertar las conciencias. abril' los ojos a 
los del mUiíall<l y reorientar. en caso 
necesario. las decisiones de hoy. Prever es la 
condición de una práctica eficaz. 

La segunda reflexión que quiero compartir 
es el compromiso que debemos asumir en cul­
tivar la c/llwra de la paz.. como imagino sabéis 
el aI10 en el que eslamos ha sido declarado el 
Aüo Intemacional de la Cultura de la Paz. Esta 
paz no concierne sólo a los Estados: cada uno 
puede cullÍvarla a su manera, en su esfera, se­
gún sus medios. su talemos, sus capacidades. 
pero es también un asunto que compromete a 
la «sociedad civil». 

En este fin de siglo la transición de una 
cullura de guerra a una cultura de paz es el pri­
mero y más importante de todos los desafíos. 
Lognu satisfactoriamente esa transición exige 
revisar no sólo nuestras acciones basadas en la 
fuerza y )a imposición, sino también cambiar 
profundamente nuestras actitudes culturales y 
nuestro comportamiento cotidiano. Todas y to­
dos, sin tregua, día tras día. Es preciso apren­
der a vivir juntos, en otras palabras demostrar 
nuestra solidaridad, querer aprender de ellos, 

compartir nuestro saber y nuestra experiencia. 
Aprender a vivir juntos significa también atre­
verse a actuar de olro modo. alreverse a sOlla!' 
con un mundo mcjor. más seguro. más justo, 
lllá~ Ilunl:\no. atreverse incluso a hacer gala 
diariamente de la \'oluntad y rI qLle con­
vertirán nllestros ~uci)os en realidad. 

La cultura de la paz e:-. ulla trama que ~c ha 
ido tejiendo durante generaciones en todas las 
sociedades. donde se la practica sin necesidad 
de referirse a ella explícitamenle. 
por nombre tolerancia. no \iolcndu o 
allí. armonía. solidaridad o convivencia cor­
dial. Tiene en todas las latitudes. sus heraldos. 
sus defensores y sus promolores que :,on reco­
nocidos plíbJicamentc. Pero hoy tendría una 
proyección mucho menor si no se construyera, 
ell el !luh elocuente de los anonimatos, por los 
aclos desinteresados de miles de mujeres y 
hombres que saben escllcha.r. dialogar y actuar 
a tiempo por el otro ')' con el otro. 

El reto de la cultura de paz consi~te en 
compru'lir proyectos que construyen la paz dia­
riamente en todos los ámbitos de la vida social 
en los qne estamos presentes. pues escuchar al 
otro. dialogar con d y ser solidario son gestos 
que contribuyen ti la paz si asumimos una res­
ponsabilidad compartí da. En detinitiva, cada 
uno puede ayudar construir la cultura de la 
paz y de la no violencia viviendo cada instante 
con alegría y gratiltld, con la conciencia íntima 
de que nuestra vida. la vida de todos los seres 
y la creaci6n son sagradas. 

Estas constataciones y ret1exiollcs de tina 
forma más viva a la vez que sencilla, nos la 
transmiten Ahdelhamid, Mustafa, Azddine, 
~vlalika, Abdelaziz, Ahmed, Yashid y Youssou 
en «Mirando desde fuera: Historias de migra­
ci6n». Son ocho experiencias y vivencia que 
los autores nos cucntan. Son «historias para 
despertar la solidaridad}~. unidas por un (rau­
mático deseo de cambio y de mejora. «Se ofre­
ce en estas historias de vida una visión bastan­
te equilibrada de la realidad, entre el rechazo. 
la aceptaci6n, el racismo y la solidaridad es­
pontánea». Mas allá de las conclusiones a la 
que los autores llegan, es convelúenle que cada 
uno y la comunidad en su conjunto llegue a las 
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suyas y sea a la vez un agente comprometido 
en la construcción de una sociedad donde to­
dos tengan su lugar, tina sociedad de todos ':/ 
para todos: donde los excluidos. los inmigran­
tes vivan con dignidad y calidad, 

Las páginas de la obra colectiva que pn2'­
sentamos son de un grupo de personas coJ))­
prometidas no sólo en el estudio e investÍ­

sino en el ncompm1allllento de las ale-
y tristezas de los inmigrantes y sus fami­

lias, En este libro hay realidade~ como un 
pUllo: los marroquíes en Almería I<son impres­
cindibles para sostener la producción de los in­
vernaderos ( .. ,), van a ser parte integrante de la 
sociedad del futuro>}. Se tiene que superar 
cualqUier prejuicio. rechazo al otro, desde una 
perspectiva psicosocial en el libro de abordan 
y aclaran los I'cnómenos de aculturación, se­
gregación, desculturación e integración. Del 
deseo a la realidad el camino puede ser corto o 
largo cada uno quiera, visto no desde su 
egoísmo sino desde una dimensión olística. En 
este sentido Abdelhamíd dice: «quiero un 
mundo que cOl1lcnga las dos partes, soy de am­
bos mundos y no quiero tener que renundar a 
uno para enLregamle en los brazos excluí>ivos 
dcl otro .... quiero seguir encontrando un sitio 
comlÍn con el resto de los ciudadanos con los 
que comparto mucho miÍs de lo que me dife­
rencia, a los que me une mucho nHí& de lo que 
pudiera distanciarnos», 

Para terminar quisiera recomendar la lec­
tura de este singular libro, seguro que no te de­
fralldar,l. Finalmente hago mías palabras de 
Juan José Ceba escritas en el prólogo: «Me 
une todo a este hermano de color diferente. Su 
presencia me colma de infinita riqueza del es­
píritu y, valoro su entrega a la otra riqueza, 
que viene del sudor, por los invemaderos, en 
donde, gola a gota, crece el dolor más alto y en 
donde la esperanza se alza también, en verdes 
nuevos y jugosos. En este henl1ano veo, siento 
y ahondo su historia singular y la hago mía, y 
toda mi alma, lo mejor de mí, se rebela, y gri­
ta y lucha y acoge su tristeza y su mañana ju­
bilosa}) (pág. 22). 

FRANCISCO SALINAS RAMOS 

-----------------------------

CRA!G CAIIIOl'~. DONALl.J I.J(iTIl, S¡:ZAr-:r-:E 

KElI.ER: Sociología, Trad. '/ adpt. José C. 
Lisún Arca/. Séptima edic. Mc Graw llill. 
\ladrid, 2000. 654 págs. 

La más somera mirada al índice de esla 
ohra y la detención primera en sus autores, en 
su espccialízacíóll y en su profesio­
nal indican fehacienLemente que no se trata de 
un manual al uso. Se suman y potencian en el 
mi:-;mo las peculiaridades de un profesor de 
Sociología e Hístoria ---asociación ímprescin­
díble-, como es Craig CalhoL1m, de un profe­
sor de Sociología y de :'vledicina Social y de la 
Conducta --,-que le sirvieron en su momento 
para coordinar programas de ensei'lanza y de 
saiud-, como sucede a Donald Light; y de 
una profesora oriunda de Viena, y luego inmi­
gramc en los Estados Unidos, Suzanne Keller. 
que fue vicepresidenta de la Asociaci6n Ame­
ricana dc Sociología y colaboró en primera lí­
nea a poner en marcha, en la Universidad de 
Princenton, el Programa de Esludios sohre las 
l\'luJeres. 

La complemcntariedad entre especialida­
des y experiencias llOS sitúan ante una obra 
que construye una forma nueva, menos cate­
quética y más creadora, mellos repetiliva y 
miÍs sorprendente. menos dogmática y !n,ls crí­
tica, mCllos modélica y más novedosa, dada la 
capacidud, tal como los tres autores indican en 
el prefacio, de «realiziu nuevos descubrimien­
tos sobre los patrones de la vida social», de de­
sarrollar <.<Iluevas teorías o fonllas de enfocar 
la vida socia),>, y de reiterar una y mil veces, 
de palabra y con el ejemplo subyacente, «el 
carácter cambiante de la vida socia!», 

Se empeñan en mostrar y dcmostr¡u, a lo 
largo de {oda su obra, la fuerza de acción hu­
mana, las transfonuacíones del mercado de 
trabajo, los aumentos de la población o la tra­
yectoria de las nuevas tecnologías y de los va­
lores culturales igualmente cambiantes, Bor­
dan magistralmente la conexión entre niveles 
globales y consecuencias locales; esto es, las 
formas y las maneras en que las fuerzas globa­
les afectan a las vida cotidianas de las personas 
en sus diversos y variopintos entornos. Plan-
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tcan las posibilidades de comprensión y parti­
cipación en debates sociales y en las plurales 
opciones públicas que condicionan nuestras vi­
das y que es lícilO, y obligado que po­
damos incidir cn cambiarlas. Resaltan con ex­
traordinaria fuerza Y' convicción el carácter y 
el papel científico de la inveiltigací6n socioló-

y su utilidad para las diferentes 
parles de la vida social. Y logran. aun cuando 
en él mismo prefacio lo planteen sólo como 
motivo y deseo. compleuU' h~ viejas demostra­
ciones basadas en tnblas y gráficos con 
coSo mapas. etc. quc aproximan a 
una información visual. y consiguen «hacer 
llna sociología viva con buenos ejemplos y ex­
p�icaciones claL.1s» (pág, 22)}). 

La obra. esLa (~sociología ,'iva», se divide 
en cinco sendas partes que, a partír de la pues­
ta en escena de una «perspectiva sociológica» 
y de los instrumentos métodos para su cons­
trucción, observan y explican al individllo en 
sociedad, las difercncías y desigualdades que 
los definen, las inslítucíones sociales que los 
acogen. la sumisión. dependencia y partici­
pación en el cambio social y en la integraci6n 
global que los circunscribe. 

La imagen. la fotografía, las figuras, los 
cuadros y gráficos, así como las oportunas rú­
bricas o explicaciones sintéticas que los aCOI11-

pailan, son finalmente potenciados mediante 
el OportUllO sumario, unas preguntas que sir­
van al estudiante como repaso de lo captado. 
un conjunto de cuestiones que colaboran a la 
reflexión crítica y, por último, un glosario 
que, alfabéticamente, ayuda a retener la opor­
luna definición de acción social, auomía, 
cOllciencia de clase, íl11l.'g ración funcional. 
poder, solidaridad, suicidio. \'l/fiable o )'0 in­
ferior. Conceptos lodos, y muchos más que 
acaban completando lo (Itle ha sido antes sin­
teLiz,ldo y enriqueciendo un léxico y ulla agili­
dad en la definición. ordenación y liSO de con­
ceptos en su forma y contenido más científi­
cos y válidos. 

Todos estos, y muchos otros detalles ha­
cen de este manual algo, hoy por hoy al me­
nos, poco usual, más útil, más sugerente, más 
aprovechable, más vivo en definitiva. 

'rras aquella I)r:imera parte volcada en ex­
plicar que la sociología es ciencia COIl unos 
orígenes y con unos métodos y estrategias de 
investigación. recrea ')' presenta la eS[flItlum 

de la in!craccitÍlI social (las relaciones prima­
rias y secundarias del individuo en la sociedad. 
el papel de la sexualidad y de la." demás rela­
ciones. las redes sociales en que se inserta. las 
organizaciones en que se sumerge y la cstntC­
tUla de la interacción social a la qlle no Pllede 
resultar ajeno el complejo mundo de las emo­
ciones), 1m elemelltos de la cl/ltura (valores, 
llonnns, símbolos, conocimiento y lenguaje; la 
integración y diversidad culturales, los medíos 
dc cOll1un1cación de masas y la presemc y el1-
volvente «globalización» de la cultura). la so­
cialización y 1(/ identidad a lo largo de la vida 
(la dialéctica socialización/yo interior, las va­
riaciones en la socialización. la naturaleza y el 
aprendizaje cultural a través de la familia, la 
escuela, los el trabajo o los medios de 
comunicación) y la cOlIslrucción social de lo 
dCSl'iaciáll, hlen se refiera a procesos heredila­
rios. a efectos de una socialización anómica, o 
a controle.'> sociales inadecuados, o bíen malÍce 
la típificación de! delito, su cOlitroL o su casti­
go, incluida la pena capital, cuyo juicio y valo­
ración reporta a los autores la oportunidad de 
distinguir entre la pena y el apoyo ti la misma 
en la sociedad norieamcricana (pág. 174). 

La tercera parte. al referida a diferencias y 
desigualdades entre sociedades y hombres, sis­
tematiza las dimensiones de la estratifícación 
social, las diversidades culturales consiguien­
tes con la raza y la etnia. los patrones de desi­
gualdad de sexo y género y las diferencias ge­
neracionales en ¡élS «oportunidades de la vida». 
Matiza con precisión los roles y estereotipos 
de género. su realidad laboral y polftica, las 
perspectivas feministas. las transiciones en el 
curso de la vida o las distintas formas de COI1-

sideración total de sus etapas, con especial 
atención a las posturas en torno a la infancia, 
las políticas de envejecimiento o los cada vez 
más preocupantes conflictos generacionales. 

La cuarta parte, la que sistematiza las ins­
tituciolles sociales, atiende a las funciones y 
estmctura de la familia, de la escuela, de la sa-
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lud y de la ¡,nnidad: y atiende con peculiar in­
terés a la defillicíón de la religión, a los 
de instituciones religiosa", y a los efectos de 
las respuesta ... religiosas en las sociedades se­
cularizadas. 

La quinta y última parte, genéricamente ti­
tulada cambío social \' globu/i;:,ació1I, mira 
desde la perspectiva de esta última el sistema 
econL'ímíco de las sociedades moderna". la es­
tructura social del poder los legados 
mín vigentes del colonialismo y delllllp'-llHlJlU­
mo. y los gralldc~ y IlHÍ::' inquietantes 
mas y desigualdades quc hacen inviable la in­
tegraclOn global. el abastecimiento lllllndial de 
alimentos. la conservación del planeta. las 
transformaciones de las comunidades del Ter­
cer ~.;1uJ\do o la accibJi y rebelión colecti\'a~ 

desde movimientos sociales nuevos y ¡mtiguos. 
Para es{c lector, que lo largo de tocla la 

obra ha venido observando la viveza y la clari­
dad más arriba apuntadas, esta última parte. la 
referida al cambio ~ocial en UI1 mundo que 
mantienen desigualdades in . .,alvahlcs al tiempo 
que opta y lucha por la globaJización es la más 
y mejor lograda, precisamente porque hace in­
sustituibles las anteriores en ese esfuerzo al 
que todo sociólogo y toda humanista debe ha­
llarse volcado: La imaginación 
«la capat:idad de observar nuestras experien­
cias a la luz de lo que sucede en el mundo so­
ciah> (pág. 6). 

Completan la obra, a partir de la página 
616, una bibliografía en inglés. una bibliogra­
fía en españollIxtcíente y sabiamente seleccio­
nada por el tradllctor de la obra), íos créditos 
de texto y de fotos y una novedosa «wcbiblio­
grafía», que el traductor oferta como servicio 
inmediato, útil, fácil y cada vez más necesario 
si se pretende, siquiera sea someramente, evi­
tar lo qlle nunca los autores podrán desear: ha­
cer de su obra tlll pesado fardo o un somero y 
rutinario tranquilizante. De haberlo pretendido 
así la obra. que ahora se conoce por vez pri­
mera en nuestro idioma, no irfa por su séptima 
edición. 

Al final, sería injusto no mostrar la grati­
tud al traductor, el profesor José C. Us6n Ar­
cal, del Departamento de Antropología Cultu-

ral de la Universidad Complutense de :vladrid 
en la Facultad de Ciencias Polílica:-. y Sociolo-

que ha luchado denodadamente para que 
texto, fotografías. cuadros. gráficos, selección 
bibliográfica, ctc, faciliten. como lo cOI1"igucn. 
el trabajo del lector y la lll;ís gratíficantc de sus 
consecuencias, el reclll'~O a esta ohra en la que 
~e informa. se aprende. se sugiere y se prepara 
para acceder n forma::. de visión y de 
interés que. de lo colltrario. permanecerían. a 
lo para siempre. desatendidas, olvidadas 
o por completo ignoradas, 

Jos\': S.-\,\'CIlEZ Jt\lI!~'F.Z 

GARUE, J¡'_\'.; ;\:\TO:"lO (edit.): Políticas Socia­
les \' Estadu de Bienestar ell ES/JOllo. I¡¡­
fmll/e 20()(), Fundación Hogar del EmpIca­
do. \Iadrid. 2000. 

(:ltjmamcntc hemos oído con cierLa fre­
cuencia la expresión «Espaiia va bien». 
110S preguntamos. (,para quién va bien? 
tos se benefician de ese «bienestar» '? ¿qué tipo 
de bienestar () malestar tiene el conjunto de la 
población espaüola? ¿Los grupos sociales cEs" 
frutan y pueden hacer uso en igualdad de con­
diciones de los derechos sodales básicos como: 
empico, vivienda. educación, salud, protecci6n 
social y servicios sociales? Con toda seguridad 
que no. Por lo tanto, podemos afirmar que a 
unos pocos les va bien, a otros menos bien y a 
otros mal y hasta muy mal. No es una conclu­
sión gratuita sino que está avalada por estudios, 
investigaciones e informes que se han ido pu­
blicando en los últimos allos. El "~/óJ1ne 2000 
publicado por la Fundación Hogar del Emplea­
do de una fonna II otra nos proporciona no sólo 
información, reflexión sino una toma de postu­
ra y propuestas para el futuro. 

Desde una perspectiva mundial en la actua­
lidad hay más riqueza y tecnología que nunca 
(a finales de la década de los noventa el 86% 
del PIB mundial y el 76% de las líneas telefó­
nicas está en manos de un quinto de la pobla­
ción que vive en los países desarrollados, el 
20% de los países pobres tienen el 1 % del PIB 
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y el 1.5(,;~ de las líneas telefónicas); pero estú 
mal cli:,tribuida. Se incremellta la desigll;lIdad 
enlre el que 11l<Í.~ ticne y el que menos: «La di­
ferencia de ingreso entre el quinto de la pobla­
ci(íll mundial que vive el) Jo:.. paíscs mús ricos y 
el quinto que \ ívc en los países más l:ril 
de 74 a 1 en 1997. superior a la relaci6n dc 60 
a I de 1990 ya la el...' JO a 1 de I 96(h IP::\UD. 
1999:3), Hoy má:.. que nunca se rcquíeren polí­
ticas sociales audaces l' Innovadoras que hagan 
frente a mercados laborales cambiantes, la re­
ducción de los recursos fi:..calc~ F,n definiliva, 
pnJíticas lluevas que hagan frente a In nueva 
realidad de la economía mundial. 

Los temas que aborda el llljórme 2000, 
como el de 1999. estáll estrudurados en tres 
secciones, La primera aualiza desde diversos 
puntos de vista el Estado de hiencstar. Garde 
en !:"n)}1omú¡ glohal y Estado de bielJesftlr: 

lu.'rspecfit'C1 actual constala que como cOIl~e­
cuencia del nuevo modelo de de~arroll0 econó­
mico social y el pmccso de globalizacíón. el 
Estado de bienestar es tú sometido a un profun­
do proceso de tramformací6n y su futuro de­
penderú de la «capacidad de adaptaL'i<ín del 
modelo de intervencüín del sector público y de 
su interacción inteligente con el mercado y las 
sociedad civil». 

SlIbirats ':/ Goma después de hacer un aná­
lisis de los perfiles del Estado de bienestar 
Kcynesiallo, los cambios contextuales, los 
Huevos escenarios y las presiones que éstos 
ejercen sobre el Estado de bienestar plantean 
algunos retos a los que el ESlado de bienestar 
tiene que hacer frente: 1." el de una sodedad 
activa y cohesionada, capaz de generar y soste­
ner empleo; 2." el de Ulla sociedad inclusiva; 
3." una sociedad paritaria sin discriminaciones 
ni divisiones sociales; 4." el de una sociedad 
participativa. con presencia cada vez Inayor de 
las personas y de las asociaciones en el espacio 
público y 5." el reto de articular la globalidad 
con la proximidad, es decir «generar espacios 
de gobiemo y política democrática a escala su­
pranacional capaces de impulsar el desarrollo 
humano, y de tanna simultánea fortalecer los 
espacios de poder local para que las comunida­
des puedan autogestionar su propio bienestar», 

Esla primera parle también se habla dd medio 
ambiente (D. Azcjuíeta). l'l btado de biene!.taf 
visto desde la agenda política y en los progra­
ma:c. electorales (G, Sariego) y de la perc-epción 
social de la fiscalidad y E~lado de bicne:;tar (L. 
Delgado C. SúlltheZ). 

Tel mina esta sección general con la prc­
selllacicll1 de ollce pI"OpUl!,\la\ con carácter 
abierto y ninguna pretensión totalizadora. son 
rc~uJ¡adu de los Informes de 1999 y 2000 cuyo 

es favorecer el desarrollo reformado 
del E~tado de bíenestar rJ.A. Garde), Son pro­
pUC:'\las para seguir refleXionando y profundi­
zando en ellas, para que el conjunto de la so­
ciedad tome postura, se organice y haga de 
grupo de presíóli para qllC una, se apliquen 
realmente, otras mejoren o se elaboren nuevas 
propllestas, a la vez que se presenten y ckflcn­
dan a tra\'és de los cauces de participación que 
nuestro sistema político !lOS faculta. Estas unce 
propuestas giran en lorno a los temas tralados 
en este l11fol"lII(, 20()(). son: 

1, Preservar cl Estado dt~ bieneslar. 
2. Comprometerse con la creacióll de 

empleo, 
3. Orientación hacia la integración so­

cial. 
4. Sostenibilidad del sistema público de 

pensiones. 
5. ~11cjorar la eficiencia del sislema na­

ciollal de salud, 
6, Profundizar en la calidad de la ense­

ñanza. 
7. Avanzar en las. políticas compensato­

rias de ígualdad de la mujer. 
8. Mayor preocupación por la aplica­

ción de los derechos humanos y de 
los inmigrantes. 

9. Política medioambiental y de lucha 
contra la desertificación. 

10. Rapidez de la justicia y mejora de la 
seguridad ciudadana. 

11, Aumentar la equidad del sistema tri­
butario. 

La segunda parte se dedica al análisis de 
algunas políticas sectoriales: educación, pro-
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tecci6n social, salud, empleo, 1:':1 termómetro 
que 1l0S sirve para medir el bienestar de ulla 

sociedad es cuando el conjunto de su pohla­
ción disrmtan en igualdad de condiciones de 
lodos y cada uno de los derechos sociales bási­
cos: empleo. educación. sanidad, vivienda. 
protecci6n social. servicios sociales. Como he­
mos dicho antes no todos los csparloles gozan 
de dichos derechos: hay un número significati­
vo de persona" que no tienen empleo (J ]0 tie­
nen en condiciones precarias, es urgente dar 
nucvas (' innovadoras respuestas no sólo a los 
\'iejos problemas sino lambién a los nucvos re­
lOS (l A. Grii1án), Las políticas edUutfil'as 
siendo humanamente integradoras, socialmen­
te vcrtchmdoras y econ6micamente producti­
vas no llega por igual a todas las capas de la 
socíedad (G. Villapalos. C. ColI). La) pensio­
nes (L. MartÍncz, 1. A. Herce) tienen que avan­
zar por nuevos derroteros, pues son nuevas las 
circunstancias socioeconómicas que se viven, 
díce Hcrce San ¡\¡igueL «llllllC<! tendremos una 
arquitectura de pensiones acabada. ya que las 
circunstancias son cambiantes y las 1\I\" ... "n\_ 

dades se renuevan constantemente». 
El y c\'Olución del sistema sanitario 

español desde un principio fue (<incompleto» 
aunque con el tiempo ha ido introduciendo re­
formas similares a los de otros países, tiene 
que seguir avanzando para que realmellle la 
universalización sea real y no sólo formal (1. 
Rey), Termina este bloque sectorial con un 
tema de vigente actualidad, de los cuales tanto 
se habla e incluso de proponen y desarrollan 
planes de intervención. pero los resultados de­
jan mucho que desear, lo cual exige no sólo 
mayor imaginación cn las propuestas sino tam­
bién evaluación del nivel de aplicación y de 
sus resultados y la asignación suficienle y 
oportuna de recursos económicos. Nos esta­
mos refiriendo a la igualdad de oportunidades 
y a la integración social, indicadores significa­
tivos de la existencia o no de cohesión social y 
de solidaridad (A. GÓmez). Dentro de 1as polí­
ticas sectoriales echamos en falta, en este In­
fonne, el análisis y posicíonamiento sobre las 
po1f!icas de vivienda, así como de la protec­
ción social y de los servicios sociales. 

Finalmente. la tercera parle plantea refle­
xiones en torno a la «ciudadanía y partici­
pacíól)>>, desde una visión más amplia (h' los 
Derechos Humanos, del papel de la sociedad 
civil en la lramfonnación del E\tado de bie­
nest<lr, los movimienLos inmigratorios y la glo­
balización económica. Los autores nos clícell 
que «sólo cuando logremos qlle derechos hu­
mallos e inmigración no lengan un trato elite­
renciado, cuando la proteccióJl dc los derechos 
fundamenlales de un inmigrante no sean di::-­
lintos de los de cualquier nacional, habremos 
conseguido universalizar algo tan simple como 
es el respeto a la persona,) (F. Ah-arel de 1v1i­
randa). Por su pnJle L.E. Alol1so insiste en la 
«imprescindible complcmentaricdad y colabo­
ración intensa e intensiva entre los diferentes 
sistemas del bienestar, llamando la atención 
sobre la imposibilidad de tener una posición ri­
val y excluyente entre ello:.>}. C. de ¡vligue! ad· 
vierte que «la sociedad española tiene que pre­
pararse para afronlar adecuadamente el reto de 
la inmigración, no sólo por la necesidad cre­
ciente de 111allO de obra, sino lamhíén por un 
objetivo de eliminación progresiva de barreras 
para la circulación de personas, coherente con 
el libre tráfico de mercancías y capitales}). M. 
Cuesta y lA. Gimcllo apuestan por «una glo­
balizacíón más soJídaria que pueda garantizar 
mayores ventajas para el conjunto de la huma­
nidad y reducir los peligros de inestabilidad 
que caracteriza al desmesurado crecimiento de 
la inversión financiera especulativa». 

En definitiva. nos encontramos ante un 111-
fmme sobre Po/{¡icas sociales y Estado de bie­
nestar en Espwla, que desde una forma objeti­
va y debidamente fundamentado, nos apolian 
datos para seguir ahondando (recopilación es­
tadística, como Anexos, de algunos indicado­
res sociales (R. V. Pcrnández de Santiago), dan 
pislas y propuestas para el compromiso no 
sólo de «defender el Estado de bienestar de sus 
detractores y de algunos de sus defensores» 
sino de seguir apostando por ulla globalización 
humana y al servicio de la población, para ello 
habría que dotarse de nonnas e instituciones 
para una estntctura de gobierno más fuerte, en 
los planos local, autonómico, nacional y mUIl-
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dÍal. donde se cuente con los recursos huma­
nos, comunitarios y ambientales y entre lodos 
alcancemos una globalízación con: ética, equi­
dad, inclusi6n, seglll'ídad humana, soslenibílí­
dad y desarrollo. 

HERRERA GÓMEL ~L\\'liH.: Los o/(f{cnes de la 
inten'ención es/atal ('1/ los problemas so­
ciales, Escuela Libre I-:ditorial, Madrid. 
1999,681 págs. 

El objetivo de esla extensa obra es realizar 
un recorrido por una historia que cubre más de 
cien atlos. donde el Estado al final termina 
controlando una serie de parcelas de bienestar 
social. como SOI1 la pobreza, la educaci6n y la 
salud pública. A través de sus muchas páginas 
110S muestra el profesor Herrera los cambios 
producidos en el pensamiento. la legislaci 611. 
los sentimientos y las vivencias de las hom­
bres ilustradas de nuestro siglo XVlIL que es lo 
mismo que hablar de sus herederos las libera­
les gaditanos, padres de la Constitución de 
1812. Funciones que hasta el siglo XVlll eran 
)'ourginales en los intereses del Estado se trans­
forman en funciones que ¡¡tafíen a la base de su 
estructlll'a, quitando así el protagonismo que 
hasta la fecha había tenido la Iglesia en mate­
rias relacionadas con la vieja tradición de la 
caridad. Poco a poco crecen las responsabili­
dades del Estado en el sector de los servicias 
públicos, convirtiendo la caridad pública en 
beneficencia y ésta, a su vcz, en bienestar so­
cial. 

Pobreza, educación y sanidad san las tres 
grandes capítulas del libro. Cada lema es Irata­
do de forma monográfica. De esta fonna se 
consigue un mayor rigor y precisión histórica, 
ofreciendo al lector la oportunidad de ver con 
más profundidad los posibles cambios y muta­
ciones que sufrieron estas cuestiones a lo largo 
del período estudiado. 

Los tres capítulos aparecen con una estruc­
tura similar. Al comienzo de cada uno de ellos 
se dibuja una panorámica de cada tema en el 

siglo XVIII. El objetivo de esta panodmica en 
el tema de la pobre¿a, educación y salud es fa­
cilitarnos una mejor comprensión de las refor­
mas que empieL¡m a producirse durante el pe­
ríodo liberal. Seguidamcnte se estudian las di­
ferentes soluciones ofrecidas a los problemas 
planteados. examinando eOIl detenimiento las 
principales medidas legales de política benéfi­
co-asistenciaL educativa y sanitaria que tuvie­
ron lugar durante el siglo XVIII. 

La segunda pane de cada 
como vertebrador el Diario de 
las Cortes de Cádiz. De esta forma se ofrece 
una mejor comprensi6n de la legíslación ema­
nada del período constituyente gadil<U1o. El 
autor intenta desvelar cómo lo ~lIcedido en las 
Cortes de Cádíz no es nor ele un día. Estamos 
ante la culminaci6n de una etapa que se desa­
rrolla a lo largo del siglo xvm y del inicio de 
otra que traerá consigo el desarrollo de Espmla 
en tiempos posteriores. Los instrumentos utili­
zados para el estudio de este proceso san los 
{Cxtos legales, las monografías existentes du­
rante ese período y otra serie de textos especí­
ficos que permiten al autor reconstruir el con­
texto hisl6rico investigado. 

Quizás uno de los temas más interesantes 
analizados sea el tema de la pobreza. Sobre 
todo por las oscilaciones históricas que ba su­
frido. Una de ellas fueron lrlS medidas desa­
mortizadoras de Carlos IV que, aunque dura­
ron muy poco tiempo, fue lo suficiente para 
que influyera de manera decisiva en la historia 
poHtíca y socínl de la España del siglo XIX. Sin 
embargo, el cambio más importante que se 
produce en este perfodo es la visión política 
que se tiene de la pobreza. A 10 largo del pri­
mer capítulo va mostrando el autor cómo poco 
a poco el mundo de la necestdad material es 
visto como un obstáculo para el desarrollo 
económico y un riesgo potencial para los posi­
blcs desarroIJos sociales. Se pierde la anterior 
visión caritativa de la pobreza que vda detrás 
de cada pobre la imagen de Cristo. Como re­
sultado de esta perspectiva, el Estado intcrven­
drá en el mundo de la pobreza,> Desde ahora 
será un mundo que intentará ordenar, insistien­
do en el empleo, en el trabajo de esas personas 
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y no en la Cal ¡dad, como medida panl salir de 
esa situación de marginación y contribuír de 
esta forma al desarrollo del país, 

El lema de la educación es otra de las 
cUestiones funoamemales ell el proceso de 
ttallsfol'lnaci6n que se produce en Espai'ía en el 

XIX. Pasarü de ser una cuestión que preo­
cupaba solamente a la persona y que era im­
parlida por instituciones ca<;í ~il'mprc de carác .. 
ler confesional. a ser un problema que prcocu·· 
pe e interese al Estado. La educación será 
contemplada como un foco de transformación 
social y progreso. 

Durante todo el siglo XVIlI el mundo edu­
c(1li \'0 capta la atención de los poderes públi­
cos. Emanan una serie de tlisposicione:. legales 
qlle inlentan poner orden y reformar cada uno 
de los niveles educativos. Ahora bien, todo 
queda en pequcilas medidas puntuales que 
sÍentall la~ bases de} Dictamen y Proyecto de 
Decreto ~obre la Instrucción Pública de 1814. 
Como conseclIellcia se el Primer Plan 
Nacional de la historia de la educación españo­
la. 

Los objetívos de este Plan eran In hOll1oge­
ncl?ación y planificación de la enseñanza, la 
incorporación de nuevas materías y enseñan­
zas. y la ordenación y mejora del magisterio. 
Otro de los aspectos llamativos del plan será el 
descubrimiellto de la mujer como sujeto de 
atención pedagógica qué es tan importan­
te la educación''> Para los liberales el progreso 
de la humanidad aparece Iígado al progreso de 
la instrucción. Lu igualdad a la que se aspira es 
la igualdad ante las luces, La desigualdad aten­
ta contra la libertad, pues no es libre el que por 
su ignorancia coloca su destino en manos de 
otro, Lo que se esconde detrás de todo este 
pensamíento es una nueva vísión del hombre, 
concretado en la figura del ciudadano libre y 
responsable. Por tauto, la educación para los 
hombres de Cádiz no sólo era un Ínslnlluento 
de refonna social y prosperidad de la nacióll, 
sino sobre todo era el elemento esencial de una 
pedagogía de la democracia. 

A lo largo de todo el capítulo segundo po­
demos ver cómo la educación va adquiriendo 
unos nuevos matices. Se sustentará en cuatro 

pilares fundamentales nacidos en el perÍodo li­
beral y en el período rc\'olllCionario francés, 
:-;os referimos al c,lr<lctcr lltliveJ'bal. la unifor­
midad la configuración ptíblica y grnl\1itn de 
la t>nsciíallza. Esto~ principios serán, las bases 
~ohrc los que se <t:-.íl'lltc el Pltm General de [:n­
señanla. 

El tercero y último capítulo del libro "crsa 
:-,obrc la .;;alud pt'lblica. Pero para 
enténder cómo estos ilustrados tratan el lema 
de la sanidacL hay que panir de "U nueva con­
cepción racional del hombre: la enfermedad no 
e" un castigo di\'íno ~¡no un fenómeno obser­
vable, explicable y a erradícar. 

La enfermedad atenta contra el orden so­
cial y contra la propia población, base de la ri­
queza del Estado. En virtud de esto se realinlll 
Iransformacione:-. el1 tres campos: en el terreno 
administrativo, la~ reformas sanitarias tendrán 
rasgos centralistas y unificadores: en el campo 
legislativo se desarrollaran una serie de medi­
das higiénicas preventivas y por último la en­
señanza médica se enfocará de una forma más 
práctica. Sin embargo estas reformas. COliJO 

era de esperar. se encontraron con la fuerte 
oposici6n de gremios y colegíos profesionales. 
Además tuvo que enfrentarse a dos obstüculos 
muy importantes, los escasos recursos econ6-
micos y la oposición de la Iglesia. 

Debido a la nueva visión que tiene los Ji, 
berales de la enfermedad, poco a poco van ger­
minando las bases del Proyecto de Código Sa­
nitario de 1822 que, a su vez, asentarán los 
principios de la Ley de Sanidad de 1855. Estas 
reformas constituirán un nuevo sistema basado 
en la intervención administraliva cuando la el)­
fennedad afecte a la comunidad (enfermeda­
des lmsmisibles)~ prestándose especial hinca­
pié en el carácter preventivo. 

La obra del profesor Herrera muestra el 
paso a la modernidad en Espalia en el tema de 
los servicios sociales. La llueva visión de cada 
una de las parcelas tratadas, tiene en común ei 
ser concebidas como cuestiones que repercu­
ten en la prosperidad individual y colectiva. 
Esto unido a los propios tilles atribuidos al Es­
lado, dieron la justificación a la intervención y 
apropiación estatal de tareas ubicadas con an-
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tcrioridacl al margen de sus intereses. Parece 
que la identificación entre lo social. lo público 
y lo estatal encuentra aquí sm orígenes. Lo 
que su fUllción no sería el beneficio 
sillo el servicio. Es deci 1'. en el XVlI! en 
r::spai1a asi:.timos a las primeras malli fcsta­
ciones de lo que serían los servicios I-"*<!J''-'.'". 

entendidos como actividades de deben ~er con­
troladas. :,upervisadas, enmarcadas nonnativa­
mente. incentivada, y gestionadas directamen­
te por el Estauo, La centuria ilustrada es la 
puerta del acrecentamiento progresivo del pa­
pel y de la responsabilidad estatal en los cam-
pos econlÍmico y social. Intervención 
cada mayor del Estado ilustrado porque 
con ella se pretendía fomcntar la felicidad in­
dividual y social de los ciudadanos y, de esta 
forma. se justificaba también la omnipotencia 
inlervenlOra de la autoridad y la cada vez ma­
yor extensión de la burocracia estatal. 

PEDRO C\STÓ:\ BOYER 

SEVILl¡\~O C\LERO, FRA~CISC{): E'cos di: pa-
1)(:/. La opinión de los espwlo/es el1 la épo-
1'(1 de Francos. Biblioteca Nueva. Madrid. 
2000, 225 págs. 

«Ecos de papel». Curios.o y ~lIgestiv() tí­
lUlo para una obra que ha» logrado sacar su 
mejor jugo a los fonelos archivísticos de los 
Ministerios de Gobernación y de Información 
y Turismo. de la Secretaría General del Movi­
miento y la Presidencia del Gobierno a lo lar­
go de la época franquista. que ha sondeado 
igualmente los contenidos de la Gaceta de la 
Prensa Espaiiola, del Boletín del fuSlillllO de 
la Opinión Ptíblica y de la Revista ESI>mloJa 
de la Opinióll Pública; éSla última la más ri­
gurosamente dirigida al estudio científico de 
lIllOS fenómenos que antes, faltos de los méto­
dos y modelos idóneos de análisis, sólo con 
enormes dificultades pudieron acceder al es­
tudio y profundización del pautas socializa­
doras impuestas a partir de los primeros años 
cuarenta. Mediados los años sesenta accedie­
ron a las Universidades españolas las prime-

ras hornadas de sociólogos que tuvieron la 
posihilidad de prepararse fuera. antes de ac­
ceder a sus rcspecti\'[ts c,ítedras y a la direc­
ción y orientación de c:-,tas formas de direc­
ción y ordenaci6n de una cultura política Imls 
íntuida que científicamente estudiada y' cono­
cida. 

Precedenfe de este magnífico trabajo dt' 
Francisco Sevillano. profesor ele Historia 
ContC'mporánea en la Universidad de Alican­
te. y que es obligado leer con gran cuidado y 
mayor atención si se quiere comprender la ca­
pacidad ele defensa y la réplica 11 la «censura» 
a que se refiri6 hace ya años el profesor Gon­
zálcz Seara en .r,u primer ensayo referido él la 

de ftl opiniólI pública. fue una 
obra. Propaganda y medios de comllnicación 
en el franquismo. que ofrecía los supuestos 
ideológicos y polílicos. así como los instrll­
mentas que hicieron posible esta peculiar 
«opini611 de los espafioles.», que el autor. a la 
hora de ofertar el marco leórico de su trabajo. 
cifra. como /'('prc,l'flltaciáll de la realidad. en 
el conjunto de «esquemas mentales de per­
cepción e interpretación del mundo sociah> 
que se acaban cxteriOlüando mediante las 
«opiniones y conductas» que construyen y 
explicitan la «opinión)} e inclll~o la <,vida co­
tidiana» (págs. 18-19). 

Pese a la díficultad que conlleva la defini­
ción clara del concepto bajo un «régimen dic­
tatorial» forjado y desarrollado a partir de la 
carencia dc libertades y la ausencia de «plura­
lismo», aquí se tejen en seis sendos capítulos 
y como expresiones y síntesis de todo este 
complejo proceso, la ligazón entre unas acti­
tudes políticas de exaltación totalitaria y las 
formas de fraguar en la opinión de los espa­
fioles cuanto, como mensaje, es viable ver 
traslucirse en los cuatro grandes diarios que 
en esta obra se han estudiado y utilizado en 
profundidad y extensión y que, aunque sean 
dirigidos desde la misma fuente, acceden a 
preocupaciones y sinrazones de diverso tipo 
-las carencias inmediatas. sobre todo- que 
permiten observar y concluir matizaciones y 
prÍsmas de visión en los que el «rumor» tiene 
una constancia y una consistencia ejemplares. 
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«La falla de noticias y su escasa transparencia 
--comenta el autor--, aumcmaba la propaga­
ción de todo tipo de rumores,comentándose 
que la ausencia de declaraciones oficiales 
obedecía a la gravedad de la sítuación polílí­
ca inlerior. .. » (pág. 73). 

Continúa luego, con llf):l maestría artesa­
nal digna de la mayor atel1ción, hilvanando en 
sucesi vos capílulos. los virajes consecuentes 
con el cambio de signo de la Segunda GuelTa 

¡vtundíal, la supervivencia de la dictadura en 
los ar10S de! «cerco intcrnacionab>, las estratc-

de la propaganda oficial ante la apatía y 
malestar social de los primeros cincuenta, la) 

como los interpretaban los ricos y jllgosos 
«partes memuales» de la,') Jefaturas de FET y 
de las JONS; y, como es lógico. los acaban 
«voceando» las «consignas}) que luego la 
prensa hada vigentes: «La Familia, el Ay'un­
tamiento y el Sindicato ... h;11l de constituir los 
cauces por donde ha de recibir el poder públi­
co las inspiraciones populares y por donde 
toda la Nación ha de recibir las ínspiraciones 
del Estado» (pág. 171). 

Resultan de un interés atín más especíal 
los capítulos V y VI, que refieren respectiva­
mente las transformaciones generadas en pri­
mer lugar por el «cambio generacional» de 
los últimos cincuenta y las respuesla;;; oficia­
les y reales a las nuevas expectativas que 
plantearon los nuevos valores liberales y de­
mocráticos consiguientes con los Planes de 
Desarrollo y la apertura global a un mundo 
que devenía nuevo, trall~formador y sugestivo 
para unas clases medias que ven crecer sus 
cuadros y aumentar su importancia. Pilra este 
momento, los instnnuenlos de estudio, las 
vías de información. las posibHidades de es­
capar a planteamientos y a opciones impues­
tas, acaban facilitando la posterior explica­
ción de una sociedad que vive sugestivamen­
te una transición democrática porque antes ha 
querido y sabido reducir los efectos cada vez 
más tenues de una «cultura oficial». 

El libro merece la pena. Aparte de infor­
mar, construir y explicar uno de los más inte­
resantes y necesarios fenómenos -«la opi­
nión de los españoles» y su evolución pese a 

los inconvenientes para su desarrollo nm­
mal----, ~llgiere. pregunta, deja abiertos inte­
rrogantes que, bien el propio aulor. bien el 
enlomo departamental en que se mueve, con· 
tinúan ampliando y enriqueciendo. y ojalá 
que por IlHlC'!10 tiempo, con la mayor eficacia. 

JOSl~ SA\CHEZ 1l}..IÉNEZ 

BLEDA. J. M" CEi\'TF.LLES. F.. MORA, F.: Cons­
trucción de la ídemidad po/itiea. (Castílfa­
La Mal/cha). Editorial Azacatles, Toledo, 
2000, 206 págs. 

Este volumen recoge una interesante in­
vestigación. donde coníluyen la sociología po­
lítica y la historia instimcional, centrada en el 
devenir polítíco reciente de la Comunidad de 
Ca::.tilla-La Mancha. Su contenido permitc ac­
ceder a una rigurosa indagación científica, que 
enriquece }' profundiza la polifacética produc­
ción de la Cátedra de Sociología de la Univcr­
sidad de Castilla-La Mancha Y' de la Aso­
ciación Castellano-Manchega de Socíología, 
bajo la dirección del Catcdrátíco DI'. Octavío 
Ulia, que, en esta ocasión, introduce el tema 
con un sencillo y sentido Prólogo. 

La publicación cuenta con la ayuda de la 
Consejería de Cuhma de la Junta de Comuni­
dades de Castilla-La Mancha, y sus autores, 
José M.a Bleda, Felipe Centelles y Fernando 
Mora, cualificados profesores universítarios. 
aportan -u lo largo de tres capítulos y una 
Presentación previa-- una panorámica com­
pleta de las transformaciones institucionales 
acaecidas en el seno de la Autonomía política 
castellano-manchega, así como de la dinánúca 
electoral regional que, desde los años de la ins­
tauración de la democracia en España hasta 
nuestros días, tejen paulatinamente la concien­
cia e Identidad polítícas de sus habitantes, y 
los ubica en una peculíar visión y vivencia del 
Estado del Bienestar. 

El contenido destaca por el tratamiento ob­
jetivo de los datos aportados, y por el pene­
trante análisis de los mismos, integrándolos en 
el contexto holístico de los procesos políticos 
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nacionales y autonómicos de las ültímas déca­
das. El resultado es ulla perspicaz y valiosa re­
flexión. en la dinámica praxis-teoría sociológi­
ca más genuina, acerca de la idiosincrasia de la 
identidad política castellano-manchega, que 
permite adelamar un segundo y nuevo proyec­
to de jndagaci6n desde la de quienes 
captan esa llueva conciencia. 

Es un estudio bien elaborado, por quienes 
conocen de primera !llano las transformaciones 
sociopolÍlicas y económicas de Castilla-La 
Mancha, que interesa leer tanto a los políticos 
de profesión o de vocación. como a quienes 
trabajan en estos campos del conocimiento. 
dentro o fllera de Castilla-La Mancha. 

UÑA JUAREZ. A. (Universidad Complutense de 
Madrid): Cánlico dellJníl'[>tso. L(I es/(ftíca 
de :,:;on AgIISflÍl, edila el autor. Madrid. 
2000, 196 págs. 

El autor, DI'. Agustín Uña. es Profesor de 
la Universidad Complutense. donde imparte 
Historia de la Fi!osoffa, disciplina en la que es 
un destacado especialista, como prueban los 
numerosos libros y ensayos que ha publicado 
hasta la fecha y sus asiduas y meritorias cola­
boraciones en revistas académicas de prestigio, 
nacionales y extranjeras. En el libro que nos 
ocupa ofrece un brillante ensayo sobre la esté­
tica de San Agustín, con el objetivo dc «mos­
trar la amplitud y profundidad que el problema 
de la belleza alcanza en San Agustín al pensiu' 
el ser como bello y lo bello del ser» (págs. I 1-
12 de la Introducci6n). 

Para ello, en los dos primeros capítulos se 
nos descubre la concepción metafísica de la 
belleza en San Agustín. El autor empieza por 
mostrar cómo el pensamiento antiguo consi­
deraba la belleza un destello ídeal para el or­
den sensible y su camino inverso en la obra de 
arte. Ahora bien. si para los clásicos griegos 
(Parménides y Platón) la inmutabilidad es el 
rasgo ontológico primordial, para San Agustín 
la belleza es un hecho universal constatable en 

todo lo creado y el reconocimiento experien­
cial e intelectivo de su valor, captado con el 
desinterés que supera lo pragm<Ílico. 1:1l este 
sentido. la beBeza es vía de elevación espiri·· 
tual para el ser humano. a partir de Sil percep­
ción auditíva. visual y verbal. Para S:;ln Agus­
tín. la plenitud divina del Ser. inmutable, crea 
todo lo finito. ordenándolo jerárquicamente ('11 

distintos grados de intcllsidal del ser. A los 
mismos acompaií.an, ineludíblemente, varia­
das modalidades de belleza. El orden es uni­
versal: «Comprende el ser y rige el acontecer» 
(pilg. 34), desde el mismo acto de la creación 
como constitutivo originario y esencial de [as 
entidades finitas, y de su dinámica temporal y 
sociohistórica. A ello corresponde la universa­
lidad de la belleza del todo, donde lo imper­
feclo y la fealdad permiten detectarla y desta­
carla lanto desde la sensibilidad como desde 
la racionalidad. 

La belleza es, pues, «dato inmediato de 
sentido. creación de fantasía y UIlO de los su­
premos conceptos de la mente -jUniO a los de 
orden ético, matemático ... --·_-- y dimensión ra­
dical de las cosas» (pág. 41), como se des­
prende del escrito agustiniano De !deis, inspi­
rado en fuentes platónicas y bíblicas, El Pro­
fc!\or A. Uila indaga directamcnte en estas 
influencias, así como cn la relación entre for­
ma y bellezLI, tomada de Plotino. Y denomina 
la concepción estética del Hipollcnse «ejem­
plarismo estétic();>, de donde tomará sus patro­
nes ideativos la cultura medieval, hasta que la 
contrapropuesta de Guillermo de Ockham, en 
el siglo XIV, introduce la «modernidad» estéti­
ca orientada por el exclusivo modelo de lo hu­
mano. 

Los capítulos TU y IV profundizan en la 
originalidad del pensamiento agustiniano, con 
magistrales reflexiones sobre la naturaleza de 
10 bello desde las perspectivas gnoseológica, 
antropológica y ética. Así, la fecunda relación 
que San Agustín establece entre belleza e in­
terioridad del alma, llave de acceso a los valo­
res supremos y a la verdad: «El conocimiento 
estético es para Agustfn interior y judicativo. 
El orden sensible y corp6reo posee. ciertamen­
te, una belleza que suscita en la mente otra vi-
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"ión hien diversa: aUlónoma, superior y direc­
ta. de la norma inteligible. con valor de ley 
universal de toda belleza. La mente supera al 
sentido y la verdad :..upcra a la menle ... )' (pág. 
83 j. El sentido y signi ficado de lo bello es í 11· 

separable del ser humal1o. rodeado de la belle­
za como hecho universal. I~sta lÍllima es tam­
bién mOlor sensible de la conversión hacia lo 
trascendente a través de la interioridad: gracias 
a la aplicación de los principios dialécticos de 
lotalídad y antilesis, el alma y la mente alcan­
zan la totalidad dinámica del ser. marcado por 
la perfección. 

El capítulo V clel libro analiza y glosa 
cómo Sall Agustín considera el arte y el amor 
humanos, los estímulos dinámicos de! mundo 
en devenir. Idea central. preferentemente en 
sus obras de madurez, es su conccpci())l esca­
tológica y de la historia, bella en !'.u 
decurso y en el fin de los tiempos. fluida y 
ordenada en un ritmo a la vez verbal y musi­
caL sometida a la racionalidad numérica. Los 
capítulos VI \/ VII recopilan los contenidos 
de los precedentes y formulan conclusiones 
centradas en el sentido último y unitario de la 
belleza. tal y como ésta impregna el discurso 
humanIsta de San Agu!'.tín, y aproxima su 
elaboración a la teodicea: La belleza esclare­
ce la dimensión del hombre instalado en la 
autoconciencia del tiempo y de la historia. 
igual que acerca al mundo, reflejo de Ull or­
den divino racional que vibra en la armonía 
de los contrarios. La beilczH, en la filosofía 
agustiniana, problcmaliza el ¡¡rte de vivir, y 
propone una vía racional para el conocimien­
to espiritual. 

La obra se complementa con puntuales co­
mentarios a 1a bibliografía seleccionada por el 
autor y que abarca los trab¡ljos más intere­
santes y recientes referentes a la temática que 
nos ocupa. Fínalmente. se cierra con un capítu­
lo dedicado a la influencia de la estética agus­
tiniana en el medievo, de particular relevancia 
en el simbolismo artístico o «ejemplarismo es­
tético», propuesta abandonada en el siglo XIV y 
reemplazada por una estética basada en el pla­
cer terrenal, de la que es deudora directa la 
modemidad. 

Cabe deslacar la objetividad y la precisi6n 
con que el aulor comenta los textos origina­
les de San de sus predecesores y sc­

gala di:' un conocimiC'nto 
exhaustivo de los mismos. A ello se aiíadc un 
estilo cxpositivo de gran calidad literaria. por 
lo que el resultado final consigue \'ivificar el 
pensamiento de San Agustín y actualizarlo 
desde !as inquietudes que hoy nos dominan. 
Es una puesta al día digna de pues la 
profundidad y la coherencia de la estética 
agustíniallu sin duda arrojan IUl a tiempos tan 
contradictorios como los actuales. Su lectura 
interesa. en primer lugar. a filósofos y alum­
nos de filosofía, para los cuales constilllye un 
libro de obligado estudio por su planteamien­
to comprensivo y global del tema. Y en se­
gundo invita a la reflexión a todos 
aquellos que buscan sólidas perspectivas hu­
manistas. y de honda trascendencia, en nuestra 
cultura. 

UÑA JLlr\REZ. A. (Universidad Complutense de 
Madrid): Así nació lajl!os(){fa, edita el au­
tor, Madrid. 2000, 284 págs. 

Nueva y reciente obra del Profesor de la 
Universidad Complutense de Madrid, Dr. 
Agustín Uña Juárez, en la que plantea el 
miento de la filosofía en el seno de la cultura 

clásica. Este libro constituye un estudio 
oportuno y necesario en el comienzo del nuevo 
milenio, por cuanto la desmemoria y la sinra­
zón tejen aún obstinadamente una urdimbre 
opaca en las sociedades que habitamos. 

Para responder a los interrogantes de con 
quién. dónde, cuándo y cómo naci6 la filoso­
fía, el autor recurre a UIl texto clave: La Meta­
física (1,3) de Aristóteles, con la saludable fi­
nalidad de «suscitar debates y levantar los pro­
blemas que plantea a todo intento actual de 
comprensióm> (pág. l6 de la Introducción). 
Dada esta disposición y el vivo interés del 
autor por elaborar un texto que sirva de refle­
xión a los alumnos de filosofía, el contenido 
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dcl libro se presenta como llll estudio abierto 
en torno al lema. el cual es illlalilado imeli­
gentememe desde diversas perspectivas disci­
plinares y teóricas. Por esta ra/.ón. el libro rc­
~u1ta doblemenle interesante: Tanto por la mc­
loclo(¡Cl.g]l(1 empleada, en la disciplinada 
de fases seclIcnc i aJes propias del comcntario 
de lexto. como por la riqueza y variedad de la~ 
aportaciones efecllIadas en torno al tema del 

de la filosofía. prestando especial aten­
ción 11 las de reciente elaborací6n. 

El dominio del tema y la capacidad de sín­
tl.'sis del aulor reflejados en las suces;­
\'as secciones que componen y estructuran el 
libro. y que, de forma muy sucinta. son las si­
guientes: ¡\ la Introducción sígllcn la lectura 
del texto de Arist6teles sobre Tales de MilclO. 

central de todo el trabajo posterior, y tina 
acertada de su contexlo teórico (' 
histórico, A continuación y en sendas secl'Ío­
n('s. el Profesor 1\, Ufía hace un lClcido comen­
tario analítico y sintético del comienzo de la 
Me/a/(sic(! al'istotélica, Se concluye con tres 
amplías secciones, en las que se recogen suge­
rentes explicaciones, ajenas y propias. suscita­
das por el pensamiento de un Aristóteles histo­
riador, constituyendo en su conjunto una reca­
pitulación precisa de los hitos filosóficos más 
notables o reconocídos de nuestra cultural. Al 
final, incluye una selecta hibliografía que reco­
ge títulos clásicos y actuales, 

La valoración del libro es altamente positi­
va, y alcanza sobradamente los objetivos pro­
yectados, pues con rigor intelectual y Ulla re­
dacción fluida y amena de las ideas, se consi­
gue llegar tanto al experto pensador que quiere 
profundizar en el origen sÍstematizador de la 
racionalidad humana, como al Jector de cultura 
media que desea conocer lino de los procesos 
inteIectivos y socioculturales que más han 
marcado a la humanidad desde hace siglos, Y, 
sin duda, libro inicial imprescindible de lectu­
ra y modelo práctico de cómo llevar a cabo un 
comentario de texto para los estudiantes uni­
versitarios de Humanidades y Ciencias Socia­
les. 

IRENE MoRÁN MORÁN 

JOS1~ LL'IS CORZO: Edl/wfl/os CO¡¡ la actuali­
dad. No riel/e ell c¡lihro, pero ('ntm e/1 el 
e.lamen (Marcus históricos: Juan Carlos 
Bllrga), ppc. ;\'[adrid. 2000. 286 pág:-.. 
ISBN 84-288-1613- J. 

En plena polémica hi-;pana sobre el estll­
dío de las llul11anidade:-. _ .. _._y especialmente de 
la Historia- en el sistema educativo e~p¡¡¡1ol. 
aparece esla rara propuesta del catedn1lÍco de 
Pedagogía de la Religión dc la Facultad dc 

San Dálnaso y profesor de la UnÍver­
sidad Pontificia de Salamanca en el Instituto 
Superior de Pastoral de Madrid. Como ya indi­
ca el título. la propuesta consiste en estudiar la 
actualidad política .y social que, precü,arnenle 
por su actualidad. no logra aparecer ni siquiera 
en los líbrm de texto de la Historia contempo­
ránea. es decir. la crónica periodística. Ona 
propuesta tan inverosímil como necesaria, a 
juicio del autor. Necesaria. para que la escuela 
no baga el ridículo frente a la televisión: los 
chicos contemplan en la pantalla grandes s\lce­
sos, enígmas, tragedias e injusticias del mundo 
actual. y la escuela contlmía hablando de otras 
cosas como sí nada. InverosímiL porque el 
magma perioclú,tico carece de la verdad conso­
lidada que requieren la Historia y la educación. 
a causa de las múltiples servidumbres de la 
prensa: del dinero, de la política, de las agen· 
cias hegemónícas, de la puhlicidad y hasta de 
la prisa con que los periodistas elaboran Sil in­
formación y su opini6n, En sede educativa la 
versión periodístíca de la actualidad no es de 
fiar. 

y, sin embargo, la propuesta de este libro 
se apoya también en este mismo inconveniente 
del mundo de la información periodCstica por­
que, engañosa y todo, la actualidad mediática 
configura la realidad de nuestro mundo; y 
aprender a convivir con una imagen falseada 
de la realidad es condición imprescindible pa­
ra aprender a buscar con ahínco la verdad 
vislumbrada: que el poder de los medios de 
comunicación es un cuarto poder real, que se 
crean iY cómo! líderes, mitos y prototipos do­
minantes, que se ocultan realidades decisivas 
para la vida humana del planeta, que los ver-
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dadcros protagonistas casi siempre son otros y 
que. sobre todo. nuestro papel como ciudada· 
nos es mucho más aCli vo que el ser pasivos es· 
pectadores como fomentan los medíos. 

El libro sabe de sí mismo que él también 
perded actualidad enseguida cuando salga n la 
calle hablando de la guerra del Golfo. del pre­
sidenle Clinton. de la revolución zapatisla y así 
hasta de 35 asuntos concretos de este fin de si-

mientras están viniendo nuevos eventos. 
Pero no son más que ejemplos. porque el libro 
ofrece una e/asi ficaci ón estable de los aconte­
cimientos para acostumbrar la mirada de la 
educación ----en la escuela. en la familia. en los 
grupos educativos.. hacia lo que pasa y 
volverá a pasar: hay acontecimientos para mi­
rar desde los pobres U\rrica), para distinguir­
los bien del dedo que los sefíala (ETA/Setién), 
para saber avergonzarse (GAL). para desear 
que prosperen (el GATT/Senttle). para sacarlos 
de los focos (Lady Di), del anonimato (Boli­
vía), del ridículo (Lcwinsky). de la intimi­
dad .... del enigma (el huracán Milch). Así que 
el libro explica la clave de cada apartado y de­
sarrolla en su i!lterior sucesos concretos (desde 
la ETA a la cOllcesi6n de varios Nobel de la 
Paz, desde la muerte de Teresa de CalcUla a la 
compra de un caballo de calTeras por la Comu­
nidad autónoma de Madrid). A cada llllO de es­
tos sucesos le precede un encuadre histórico 
redactado por .luan Carlos Burga, profesor de 
Hístoria contemporánea, y después el comen­
taría del autor en clave educativa: de hecho, 
cada bloque termina con la respuesta a una 
pregunta final: ¿y qué hacemos con fada esto 
para educarnos? 

No obstante, la dimensión más importante 
y novedosa de este libro se refiere a la fe cris­
tiana. Tras abordar la perspectiva educativa 
genera). hay una palabra para los cristianos 
que señalan que la confesión cristiana funda­
mental no se refiere principalmente al pasado 
histórico (Cristo resucitó), sino al presente y al 
futuro reai (Él está vivo y sigue entre noso­
tros). El libro sugiere a los cristianos la necesi­
dad de leer en los acontecimientos actuales la 
trasparencia que los convierte en instancia reli­
giosa, en compromiso humano y en cita con la 

fe, so pena de deronmu· la fe cristiana y des­
prenderla de la actualidad de la hístoria y dc la 
salvación universal que el anuncia ti 

lodos los hombrc!I. 
De este modo los lectores cristianos po­

dnin añadir ti la óptica educativa general la 
propia de su sin de,I,haccr por ello la unidad 
pedagógica que -según el autor·· impide ha·· 
blar de educación cristiana sin abordar íntegras 
todas las dimensiones de lo humano, como el 
conocimiento de la acwalidad en la aldea glo­
bal y esa misma actualidad repartida y ligada 
entre los seis mil millones de habitantes del 
planeta. 

Un par de técnicas didácticas explíciras y 
detalladas (la lectura continua de la actualidad 
en clase y el seguimiento illLerdisciplinar de 
sucesos en curso) completan el contenido de 
esta propuesta educativa que, a juicio del pro­
pio autor, contiene su mayor novedad. precisa­
mente. en el concepto de educación subyacen­
te: no transmitir conocímientos, destrezas. há­
bilos y valores, sino {Hl'tmlar COI1 los otros los 
desqfíos de la I'ida colectiva y elaborar enton­
ces métodos de aprendizaje y adquisición de 
cuanto sea necesario, 

El libro es una propuesla abierta al diálogo 
con otros educadores y educandos, puesto que 
supone pennancnte el proceso educativo para 
chicos y grandes. Resulla también un breve 
manual de los acontecimientos de fin de siglo 
y, en ese sentido, no es recomendabie para le­
erlo de un tirón, sino para hojearlo según épo­
cas y nuevos aconleccrcs. Tampoco es necesa­
rio estar de acuerdo con los comenl¡uios políti­
cos () sociales del autor, ni con algún encuadre 
histórico de los conflictos en su mayoría aún 
abiertos. La discrepancia y ja discusión que su­
gerirán los desacuerdos al leer son el mejor en­
sayo de lo que supone abordar la actualidad en 
el proceso educativo: no inculcar verdades ni 
ideologías, sino afrontar juntos desafíos comu­
nes. Imposibje sin discrepancias. 

No gustará el libro a la rígida y comparti­
mentada escuela oficial, corta de horario y ca­
lendario, pero también vacía de interés (salvo 
por las notas), Y esa es la mayor laguna de 
este valiente ejemplar didáctico: no concreta 
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cómo sea po~ih1c usarlo en la clase de llistoria 
o de SOl'iales, ni en qué nivel () parte del pro­
[!rama insertar cada bloqLle de notícja~""" Tam­
poco se adscribe a la did,íctíca de la B¡~toria 
qlle recomienda partir del hoy para in("""'\I"""" 

el .~aber (kl pasado. Al autor puede que IH) le 
visto qUt: se dirige también a la fa­

milia y a los ambientes infOl'males de educa­
ción juvenil. pero a los profesores les brinda la 
co<uüda perfecta para obviar dos escollo.~ que 
el aulor pronosrica: con los periódicos dcl día 
en el aula. se pierde la seguridad de la verdad 

y la (imposible) neutralidad del profesor, Dos 
\'aJores rned¡ocr~s desafiados por la 
de abordar con los UIl 1l11111do l1l:h 

lo y solidarío, y una humanidad doliente el1 SIl 

11 la qUé sín d\lda dt:ben acercar ln'i 
ahora dls("uljda~ y enfrentada) 

con sabcJ'(~'i más ¡micticos. 
Se trata en ddinitív<I dé Ull lihro oríginaJ y 

\'aliclllc que merece la atención de) iÍmbito 
educativo, no sólo 

Jl':\\' C\RWS ORTEGA 
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